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SINOPSIS

El doctor Ordoñez estaba seguro que había encontrado lo que tanto había buscado en ese vibrante e interesante hombre. Parecía ser lo que siempre había añorado, era todo y más de lo que había soñado.


Pero Ángel no pensaba lo mismo y lo abandonó.


El destino trazó sus caminos de las formas más extrañas y sin siquiera darse cuenta la vida le devolvió a su amor en bandeja de plata, dos veces.

El desafío estaba propuesto, la pulseada los mantenía frente a frente sin que ninguno de los dos quisiera dar su brazo a torcer.

No sabían qué les esperaba al final del camino. Uno quería descubrirlo, arriesgarse, el otro no. La distancia parecía ser su única respuesta. Pero ambos compartían una única certeza: pasara lo que pasara, siempre se cuidarían uno al otro aunque no pudiesen compartir sus vidas…




 

Capítulo 1

Ángel Trelles –investigador privado– era catalogado como el mejor en su trabajo desde el momento en que su baja en el ejército le dio la oportunidad y abrió una agencia de investigaciones. Marchó tan bien que al poco tiempo tuvo que tomar empleados que lo ayudasen. Se ocupó de enseñarles cómo hacer un trabajo investigativo discreto y que evitar meterse en problemas. Ese era su lema: una discreta y oculta investigación así mediante fotografías y documentos que acreditaban sus hallazgos, daba por terminado su trabajo. Solo resolvía el problema si su cliente se lo pedía y para tal caso meditaba si el esfuerzo sería justificado.

Nunca ocupó su tiempo en resolver casos de infidelidad, o de simples estafas de delincuentes insignificante. Le atraían los casos difíciles y hasta aquéllos que jamás se resolvían. Eso lo mantenía ocupado y con la cabeza en otra cosa. No quería pensar en su vida personal y en esos momentos menos. Cuatro meses antes había terminado su relación con Daniel, el niño bonito como le gustaba llamarlo porque sabía que eso lo enfurecía.

Y todo había tenido un comienzo: la noche de la boda de sus amigos Brendan Hoffman y Joel Moore. Esa noche que cambió su vida cuando luego del baile realizado en el club Orión, Ángel se retiró de la fiesta con Daniel.

****

Conoció a Daniel Ordoñez cuando tuvo que salvar la vida a sus dos amigos, luego de una golpiza que el antiguo dueño del Orión le dio a Brendan solo para vengarse de su novio Joel. El hombre había decidido que era mejor matarlos.

Ahí fue donde Ángel entró a formar parte de la historia del doctor Daniel Ordoñez.

O quizás fue al revés.

En esa oportunidad buscando salvarlos, llevó a sus amigos a las afueras de la ciudad, a una de las propiedades de Joel para protegerlos y, habiendo heridos, el buen doctor decidió acompañarlos. Su estadía en la casona, trastornó todo lo que era. No pudo quitar sus ojos de Daniel ni un segundo, de pronto se encontró deseándolo como jamás lo había hecho con nadie. Daniel era hermoso, un absoluto niño bonito que penetró su dura piel y allí se quedó. Sabía que era un error y luchó para que nada pasara entre ellos. Eran dos personas totalmente diferentes, de dos mundos opuestos. Y por más que le diese vueltas al asunto una relación entre ellos era imposible. Se había mantenido firme en su decisión hasta el maldito día de la boda.

Ese día se había levantado más vulnerable de lo normal y todo el ambiente de fiesta y de amor a su alrededor no lo había ayudado para nada. Tampoco podía culpar su proceder al alcohol: jamás se excedía en la bebida y esa noche no fue la excepción. El error fue aceptar bailar con Daniel en el preciso momento en que empezó la música lenta. Sentir su cuerpo tan cerca del suyo y percibir la excitación del buen doctor, unido el perfume de su piel y el calor que emanaba su cuerpo fue demasiado.

Su perdición se inició definitivamente en un paquete llamado Daniel Ordoñez. 

Cuando Daniel percibió que el duro investigador estaba tan caliente como él. Se atrevió a ir un poco más allá.

—¿Qué dices si nos dejamos de jueguitos y vamos a mi casa?¿O es que acaso un hombre tan duro también siente miedo?

—No digas tonterías… ¿de qué puedo sentir miedo? No tienes ni idea de lo que soy capaz en un enfrentamiento —respondió sabiendo perfectamente que no hablaba de esa clase de miedos.

—¿No? ¿Y tampoco sientes miedo de sentimientos inusuales o de alguna sensación a la que no puedes controlar?

—Por supuesto que no y te lo puedo demostrar cuando quieras —inmediatamente después de decirlo se arrepintió, pero ya era tarde.

—Muy bien, este es el momento justo de demostrar tus palabras —lo desafió el doctor.

Las miradas dijeron lo que las medias palabras intentaban completar. La atracción y el deseo era fuerte y claro para ambos, desde que se conocieron. No había tiempo de rodeos o subterfugios.

—¿Así lo quieres? —su voz fue un susurro que erizó su piel— Despídete y sal por el frente, yo lo haré por atrás, ya están acostumbrados a que desaparezca por lo que no llamará la atención, espérame en tu auto —agregó como buen estratega que era.

No dudó en aceptar la invitación y se fueron de la fiesta uno por el frente y el otro por los jardines de la casona. Cuando llegó hasta Daniel éste ya lo estaba esperando con el auto en marcha. Hicieron todo el viaje hasta la casa en silencio, dirigiéndose miradas cargadas de deseo de tanto en tanto. El ambiente era de palpable excitación por parte de ambos. Aunque Ángel continuaba con sus dudas de involucrarse con un hombre que le gustaba demasiado, sobre todo porque ya conocía el final: las separaciones siempre eran dolorosas. Ese había sido el final de todas las relaciones que había tenido hasta el momento. Este hombre le gustaba… y mucho, el adiós le sería más duro que con los demás.

El hombre era especial, maldición… sí que lo era, nunca había conocido a un hombre como Ordoñez. Poderoso como él mismo en actitud, fuerte de cuerpo y extremadamente dulce cuando debía serlo, pero duro cuando era necesario. Lo había comprobado cuando recibió una bala por él en casa de su amigo. Si bien la situación lo había asustado porque estaba dormido, inmediatamente actuó en consecuencia, como médico para asistirlo.

En cuanto llegó a su casa supo que había tomado la decisión equivocada pero ya no podía dar marcha atrás y se prometió intentarlo. La casa de Daniel era un museo de obras de arte. Por donde se mirase había cuadros de renombres, obras de arte de valor incalculable. Su posición económica se dejaba vislumbrar por cada rincón. No es que él fuera pobre, tenía muy buen dinero pero su forma de vida era muy distinta. Y definitivamente el cuarto que habitaba se encontraba muy por debajo de ese lujo. Estaba parado inmóvil en medio de la lujosísima sala con el claro pensamiento que debía marcharse. Dio media vuelta y lo único que logró fue encontrarse con unos tiernos y carnosos labios que le demandaron con ansiedad. Manos ansiosas lo recorrían sin darle tregua o tiempo a retroceder.

Estaba jodido… bien jodido.

Sin poder contenerse se fueron arrancando la ropa que quedó esparcida por los escalones de la amplia escalera, por la que Daniel lo conducía al dormitorio. Besos desenfrenados, caricias de fuego. Ciertamente el ambiente dentro del cuarto se iba caldeando. Casi sin respirar cayeron sobre la cama en un complejo enredo de brazos y piernas. Ángel ya no pudo controlarse, cada beso de su nuevo amante lo quemaba a fuego. Buscó su boca, tomó posesión de ella e introdujo su lengua en busca del placer infinito que ésta le proporcionaba. Bebió de esa pasión como un hombre sediento en busca de más y más. Daniel se lo dio le concedió todo, y exigió una entrega por igual.

Sintió que estaba donde pertenecía. Se introdujo muy profundo en el cuerpo del niño bonito comenzando una danza milenaria. Las caderas de ambos golpeaban en cada embiste de Ángel y Daniel lo recibía dentro suyo buscando y pidiendo más. Tomando posesión de su carne y abrigándolo en su interior suave y sedoso. El ritmo se intensificó, las respiraciones se aceleraron, ambos fuera de control se precipitaron derramando su simiente en un placer inesperado que los llenó de gozo. Yacieron exhaustos, sudorosos pero muy abrazados sin poder despegar el cuerpo el uno del otro. Los recibió el amanecer y con él… el momento de separarse. 

—Imagino que no volveré a verte otra vez —dijo Daniel totalmente convencido.

—¿Por qué piensas eso? —interrogó Ángel, sabiendo la respuesta.

—Sé muy bien que apenas entraste a mi casa te arrepentiste.

—Estoy seguro que esto es un error, somos muy diferentes.

 —Mientras hacíamos el amor no pensabas los mismo, y no me vengas con que fue solo sexo. No quiero tu representación de tipo duro.

 —Muy bien… y ¿qué quieres de mi Daniel?

 —Que me permitas demostrarte que lo nuestro puede funcionar. Nuestras diferencias solo las ves tú. En una relación lo importante es que ambos pongamos de nuestra parte. Danos la oportunidad de ver a qué nos lleva esto.

—Ya veremos… bonito… ya veremos.

Y en realidad lo vieron durante unas cuantas semanas. Se encontraban cada vez que podían. Siempre en casa de Daniel, ni loco le hubiese pasado por la mente llevarlo a su pobre cuartucho. Continuaron viéndose casi siempre por las noches, Ángel siempre ponía de pretexto que estaba trabajando si Daniel lo llamaba de día o lo invitaba para salir a algún lado.

Una noche el buen doctor se animó a hacerle algunas preguntas, que por supuesto no fueron contestadas.

—¿Me invitarás algún día a visitar tu casa? 

—Tal vez… ¿cómo estuvo tu día hoy? —preguntó para cambiar de tema.

—Con conflictos normales de un día común —él también contestó con evasivas.

—¿Tienes algún problema en él trabajo? —quiso saber Ángel.

—Nada de qué preocuparse.

Al parecer tenían dificultades para otro tipo de relación que no fuese la física, que por el momento era suficiente pero ambos sabían que pronto no lo sería. Continuaron con sus encuentros amorosos, sin complicaciones, sin compartir nada más, en un acuerdo tácito. El doctor cuando estaba libre de guardias le enviaba un mensaje a su celular y Ángel lo visitaba, siempre de noche y jamás en público. En algunas ocasiones. estando Ángel desocupado, entraba a la casa de Daniel a esperarlo sin ser llamado y sin que este le hubiese dado las llaves. Él no necesitaba llaves cuando quería entrar a algún lugar. La primera vez que Daniel entró a su silenciosa y vacía casa y se dirigió a su dormitorio se llevó un susto de muerte. Ángel estaba dándose una ducha en el cuarto de baño, luego de la angustia y del posterior arrebato de pasión que lo llevó a meterse a la ducha, lo interrogó.

—¿Cómo entraste sin forzar la puerta y sin que suene el dispositivo de alarma?

—¿Te olvidas que soy el mejor en mi trabajo? 

—Lo que me lleva a pensar que gasté una fortuna en la mejor alarma del mercado para nada —dijo preocupado porque alguien más pudiese entrar como lo hizo Ángel.

—No te confundas, tu sistema de control es de lo más caro y de lo mejor, como todo en esta casa. Y no te preocupes, nadie podría violarlo —dijo de forma sarcástica.

—¿Excepto tú? —preguntó Daniel incrédulo

—Excepto yo —respondió altanero.

Sin dar más explicaciones, siguió entrando en forma furtiva para sus increíbles encuentros con Daniel. Para Ángel entrar de esa forma en la casa de su amante era su manera de no establecer lazos demasiados profundos: nadie lo veía entrar por la puerta principal. Evitaba, en sus pensamientos que alguien se hiciera una idea equivocada de su relación con el buen doctor. 

Daniel no lo cuestionó y dejó que prosiguiera entrando como si fuese un ladrón, esperaba que de a poco fuese aceptando que la relación entre ambos era más de lo que él quería aceptar.

 La cruel realidad abofeteó a Ángel el día en que Daniel le dio la gran sorpresa de pedirle que lo acompañase a una fiesta en honor a su padre. 

Ángel lo pensó; quizás al asistir a esa reunión y ser vistos juntos harían que inmediatamente se notaran las claras diferencia entre ambos. Quizás esa era la respuesta que Daniel necesitaba para darse cuenta que su relación nunca podría ir más allá del sexo.

—No creo que sea prudente que sea yo quien te acompañe —respondió Ángel dubitativo, esperando que no insistiese.

—¿Por qué no, es que acaso te avergüenza que te vean conmigo? —preguntó Daniel sarcástico sabiendo que lo estaba punzando por una respuesta un poco más consistente.

—Claro que no —Ángel se molestó—, el que se avergonzaría de que lo viesen conmigo serías tú.

—Por supuesto que no —respondió Daniel—, muy por el contrario estaría muy orgulloso de que me vieran contigo.

—¿Sabes qué pienso Daniel? Que te niegas a ver la realidad entre nosotros. Tú eres una persona de dinero, fama, de buena educación y un don de gente que yo no poseo y no poseeré nunca. Yo soy una persona, simple, sencilla, que no nació entre algodones, si no que hice mi dinero a fuerza de golpes y sangre. No soy fino, no soy suave, ni delicado y ciertamente no soy la persona idónea que nadie presentaría a su familia.

—No me niego a la realidad, me niego a que tú creas esas sartas de estupideces que acabas de decir. Sí, nací en el seno de una familia adinerada, pero de ninguna manera mi padre me hizo la vida fácil y mucho menos entre algodones como tú crees y si de sangre hablamos, derramé mucha de la mía en cada paliza recibida por no ser el hijo que alguna vez mi padre soñó.

—¿Y aun así quieres ir a una fiesta en su honor? En verdad que no te entiendo —dijo Ángel.

—Debo hacerlo por mi madre. Igual no te creía tan cobarde… siempre presumes de valiente.

—Daniel deja de provocarme —le advirtió.

—Lo haré si me prometes acompañarme. La fiesta no es gran cosa, acompañaré a mi madre a recibir un premio, ella dirá unas palabras, cenaremos, tomaremos unas copas y volveremos como si nada —lo miraba suplicando por un sí.

—Está bien, pero sigo sin estar de acuerdo.

Ángel le dijo que lo esperaba en el Orión, la fiesta lo aterraba y más lo aterraba desentonar y estaba seguro que lo haría. Cuando Daniel aparcó el vehículo en la puerta del club, Trelles se sorprendió mucho. Ordoñez era muy rico pero de gustos simples, no le gustaba la ostentación. Pero allí estaba bajando de un increíble Bentley Continental Flying Spur y vestido con un traje impresionante de Giorgio Armani. De su muñeca resplandecía un Rolex de oro y brillantes mientras en su dedo anular exhibía un añillo Bulgari con un diamante azul para nada simple.

Ángel se quedó parado solo viéndolo acercarse. Daniel notó su incomodidad enseguida y quiso distender el ambiente entre ellos.

—Si sabía que te ibas a poner tan guapo me hubiese vestido mejor —dijo tratando de poner paños fríos sobre el asombro de su hombre.

—¿Mejor? —preguntó incrédulo— ¿Es que hay una maldita manera de vestirse mejor?

Daniel lanzó una carcajada sin poder contenerse. Pero que lo hizo arrepentirse de inmediato.

—Estoy bromeando, debiste mirar tu cara, cuando bajé del auto —trató de disculparse.

—No creo estar preparado para tu fiesta, ni tan bien vestido como tú, mejor no voy.

—¿De qué estás hablando? No es que estés precisamente mal vestido con tu Versace de lujo y tu camisa de seda.

—Nada de lo que llevo puesto está cerca de igualar lo que tienes tú.

—Por favor ignora lo que tengo puesto. Sigo siendo yo. Esto es lo que se espera de mí esta noche. Y no es precisamente por mí, sino por mi padre.

—No entiendo.

—Sí, a pesar del tiempo que hace que está muerto, siguen premiándolo por sus estudios y descubrimientos científicos. Yo estoy muy lejos de parecerme a él. En esta ocasión debo acompañar a mi madre y recibir el premio por él, por ella. Pero te aseguro que prefiero estar en cualquier parte menos allí, por eso quiero tu compañía. Sería lo único que me calmaría y me mantendría en el lugar.

Lo dijo con tanta sinceridad en su rostro que Ángel no pudo más que aceptar acompañarlo y suplicar porque Dios lo ayudase a pasar el trance.

 




 


Capítulo 2

El doctor Taylor se encontraba francamente muy enojado, él había trabajado muy duro para el puesto de jefe cirujanos. Y cuando estaba a punto de lograrlo los directivos del hospital decidieron que Ordoñez era el mejor para el puesto. No solo tenía que lidiar con una pila de imbéciles, sino que también era subordinado del maldito doctor. Hacía casi un año que trataba de superar al condenado en sus hazañas quirúrgicas, que cada vez eran más impresionantes. Pero ya no le importaba, había conseguido algo mejor, y por fin se llenaría los bolsillos de dinero.

Ganarle en su propio terreno no sería empresa fácil, Ordoñez había cosechado numerosos premios para el hospital. Estaba continuamente investigando y conectándose con otros médicos para informarse de los avances producidos y probados exitosamente. Era un incansable y cuando tenía un propósito no desistía hasta lograr los resultados deseados. De ahí que el hospital lo hiciese jefe del departamento de cirugía, pero si no hubiese sido ese el caso, él estaría investigando igualmente, entregando su conocimientos para ayudar en el avance médico. Y eso era lo que más lo sacaba de quicio a Taylor, pues a él todo le importaba un rábano, solo quería hacer dinero.

Había estudiado en Harvard gracias a una beca que recibió por sus altas calificaciones. Pero ya desde esa época Daniel Ordoñez era una piedra en su zapato. El clásico niño rico que llegaba con todas las ínfulas de una familia acomodada y de renombre. Todo el mundo lo quería: era el bueno, el servicial, el perfecto caballero y por supuesto el inteligente. Sus maestros no paraban de elogiarlo por haber heredado la sabiduría de su padre, su abuelo y bisabuelo, que según ellos eran los que engrandecían la universidad. Desde el mismo momento en que lo conoció, lo odió. Primero se acercó a él haciéndose el amigo para averiguar lo que pudiese, algo que le sirviera para desprestigiarlo.

El muy condenado parecía haber salido de un monasterio, no tenía vicios, enfermedades, ni manías extrañas como la mayoría de los que estudiaban allí. Eran todos hijos de millonarios, pero sus vidas dejaban mucho que desear. Cuando no estaban en las aulas el alcohol, las drogas y las prostitutas eran moneda corriente. Pero no para el niño modelo. Lo siguió durante meses y no podía atraparlo en nada, que lo dejase en ridículo delante de los demás. Echarlo no lo lograría jamás, ya que su familia colaboraba con importantes sumas de dinero para ser utilizadas en el departamento de investigaciones. Quizás si lograba ponerlo muy en ridículo el mismo tomaría la decisión de marcharse por vergüenza.

Después de muchas noches de insomnio y de muchas pesquisas, logró atraparlo con las manos en la masa. Todavía no entendía porque con tanto dinero el muy imbécil no vivía en su propio apartamento, en vez de los asquerosos dormitorios del campus. El señorito perfecto, el adonis por quien las mujeres babeaban como locas, tenía un muerto dentro del armario. Y Adrián Taylor: él, un don nadie lo desenmascararía delante de todos y así acabaría con la perfecta reputación de los Ordoñez. Tanto mejor sería si se enterase su padre también y le quitase su apoyo económico. Ahí sí lo perdería de vista para siempre.

Puso su plan en marcha, mandó una carta anónima al padre del niño prodigio, una al director de la universidad y lo mejor se lo reservaba para él. Lo dejaría en ridículo delante de todos con la mayor de las vergüenzas.

—¿Señor Taylor se puede saber porque llega tan tarde a la clase? ¿Es que no tiene respeto por su profesor y sus compañeros? —preguntó el catedrático muy enojado. 

 —Si me permite la clase y usted por supuesto, les contaré el porqué de mi retraso. Intentaba dormir anoche muy tarde después de terminar mis estudios, pero mi vecino de habitación como todos saben el señor Ordoñez, tenía otros planes. Los fuertes gritos y los golpes en la habitación contigua me lo impidieron por lo que decidí documentar el hecho.

Mientras hablaba Adrián Taylor iba repartiendo una fotografía, a los asistentes de la clase uno a uno incluido el profesor y por último Daniel. Cuando el aludido recibió la fotografía la observó durante largos segundos sin decir absolutamente nada. En la fotografía en cuestión se vio a Ordoñez en la puerta de salida besándose apasionadamente con otro muchacho. La sala se convirtió en un zumbido de murmuraciones y todas las miradas se dirigieron a Daniel.

Taylor estaba satisfecho con su obra, no cabía dentro de sí de la alegría que sentía en ese momento. Por fin se sacaría de encima a ese energúmeno que siempre estaba un paso delante de él. En un momento se hizo un silencio sepulcral al entrar el director de la universidad también con una de las fotos en la mano que había recibido por correo. Por lo que el profesor le pidió explicaciones a Ordoñez frente de la clase y del director.

—¿Nos podría explicar esto señor Ordoñez? —preguntó el profesor con el ceño fruncido.

—En realidad no —respondió muy tranquilo— no creo que deba dar explicaciones sobre mi vida privada. Y si miran con detenimiento las fotos que tan amablemente mi compañero les repartió verán que no estoy frente a mi cuarto como él asevera. Las puertas de los dormitorios del campus son marrones y aquí se ve claramente que el marco y la pequeña porción de puerta que se alcanza a ver, son de color blanco. Por lo que no sabría decirles porque mi compañero, el señor Taylor, no ha podido dormir y en consecuencia llegar tarde.

Efectivamente las fotos revelaban a un Ordoñez besándose efusivamente a modo de despedida en la puerta con otro muchacho. Pero la puerta no pertenecía a ninguno de los edificios de la universidad. Por lo que como bien había dicho el interrogado, no tenía por qué dar explicaciones sobre su conducta o sobre su vida fuera del establecimiento universitario. Daniel continuó en su tranquila postura mientras que Taylor estaba experimentando uno de los que sería, su peor día en toda su carrera universitaria.

Las risas por lo bajo que se comenzaron a escuchar, quitaron el ambiente de tensión que se respiraba hasta el momento. Incluso Ordoñez trataba de contener una creciente risa. El profesor dejó que el momento de tensión pasara dándoles el trabajo del día. Taylor estaba furioso quería dejar en ridículo al ricachón y terminaron riéndose de él. Como si eso fuese poco tuvo que escuchar una fuerte reprimenda del profesor y del director.

Al terminar la clase todos se atropellaban para salir del salón, Adrián se adelantó para acercarse a Daniel que todavía no estaba dispuesto a levantarse de su asiento. Escribía en sus apuntes muy concentrado y totalmente ajeno a lo que pasaba a su alrededor.

—Veremos si a tu padre la foto le causa tanta gracia como a los tontos de aquí —le dijo con una sonrisa socarrona.

—¿Y qué esperas ganar con eso? —le preguntó Daniel intrigado.

—Que se enoje lo suficiente como para retirarte su apoyo económico y debas irte de este maldito lugar y dejarme en paz —respondió entre dientes.

—No entiendo qué es lo que te pasa conmigo, pero en todo caso es asunto tuyo, a mí no me interesa. Pero déjame decirte que desde que cumplí dieciocho años que administro mi fortuna, fruto de la herencia que me dejó mi abuelo. Por lo que mi padre no tiene nada que ver con mis estudios. Es una pena… ah, y también está al tanto de mi homosexualidad. Mi consejo es que no pierdas tu tiempo, y estudia que es lo que yo hago.

Si hasta el momento Adrián Taylor lo odiaba después de lo sucedido en ese día y de la confesión de Ordoñez, lo odiaba aún más si eso podía ser posible. No solo era un niño consentido y nacido en cuna de oro, sino que también ya tenía su propia fortuna y no dependía de su familia o de una maldita beca como él.

Continuaron cursando los años que les quedaban sin darse por enterado el uno de la presencia del otro. Aunque Adrián no dejaba de percibir que el niño rico siempre estaba un paso por delante de él, ya sea con sus notas o con sus logros experimentales. Y ese simple hecho estaba por demás decir que lo enfurecía. Pronto se vería libre de su tan molesta presencia, terminarían las pocas semanas que quedaban de cursada y ya serían médicos, libres y no tendría que verlo más. Pero el destino tenía preparada otra jugada para ambos: por ser los alumnos con más altas calificaciones fueron convocados ambos por el director del hospital más importante del país.

Había que estar loco para desaprovechar semejante ocasión y esta no era la universidad, era la vida real. Allí se encargaría de sacarse de encima al maldito de Ordoñez. Ambos entraron como residentes y debían terminar su preparación, aprender de las prácticas y demostrar de qué madera estaban hechos. Esos fueron los cinco años más difíciles que le tocaron vivir a Taylor ya que como residente también estaba a la sombra del niño prodigio. Trató de Chantajear a unos cuantos socios del hospital para obtener alguna ventaja, pero los muy idiotas idolatraban al ricachón.

Todos sus esfuerzos fueron en vano, era imposible ganarle en ese campo. Por lo que había decidido ganarle de otra forma. No solo lo sacaría de su vida, de su trabajo, de su puesto, sino que lo sacaría para siempre de la vida que estaba acostumbrado. Pagaría cada una de las humillaciones que le había hecho pasar desde que se conocieron. Y no le importaba en lo más mínimo que no hubiese sido su intención. O que no hubiese sido culpa de él, jamás debió cruzarse en su camino.

Lamentaba que su noviecito hubiese muerto en el accidente que quizás él hubiese tenido algo que ver. Porque aunque no era gay estaba dispuesto hasta quitarle al hombre de su vida con tal de joderle aunque sea un poco su vida. Con la muerte de su pareja había sufrido horrores pero no fue suficiente para alejarlo de su entorno. El doctor Ordoñez –aun muerto por dentro– continuaba siendo un dechado de virtudes. Y eso lo único que hacía era fastidiar mucho más al desesperado doctor Taylor.

Pero esta vez había trazado muy bien sus planes y no fracasaría. Había estudiado meticulosamente cada uno de los pasos a seguir. Había contratado gente pero nunca mostrando su cara o dando su nombre. No estaba dispuesto a dejar ningún cabo suelto. Esta vez él se llenaría los bolsillos de dinero y podría tomar al fin el puesto de jefe del departamento de cirugía que tanto ambicionaba. El doctorcito rico perdería su fortuna, su puesto en el hospital y su confort.

Nadie podría salvarlo del futuro que lo esperaba.

 




 

Capítulo 3

Antes de dirigirse al lugar del evento pasarían por casa de la madre de Daniel a recogerla. Lo que sorprendió a Ángel.

—¿No será raro para tu madre que la pases a buscar con un desconocido para un momento familiar?

—Créeme cuando te digo que le encantará, es una persona muy sociable. Y este no es para nada un momento familiar, estará encantada de poder distraerse con nosotros, no te preocupes.

Recorrieron el resto del camino en silencio hasta llegar a la casa de la señora Ordoñez. Daniel con la firme decisión de ganarse el duro corazón del grandote. Hacía más de seis meses que estaban juntos, aunque en la clandestinidad. Lo que no entendía era si lo ocultaba a él como pareja o al hecho de ser gay, aunque esto último no lo creía. Nunca trató de ser una persona que no era, al menos no delante de él. Lo que quedaba por pensar era que ocultaba los sentimientos de su corazón y ese era el tesoro que buscaría para sí. Ángel no se sorprendió al encontrarse con otra increíble mansión, aunque esta era mucho más ostentosa por fuera que la de su hijo. Al entrar los recibió un mayordomo y los hizo pasar al vestíbulo también surcado por una amplia escalera, como la casa de su hijo, por la cual descendía una pequeña pero imponente mujer, muy elegante y distinguida con una sonrisa increíble.

—¡Hijo, ya estás aquí!

—Buenas noches, madre ¿cómo estás?

—Muy bien, impaciente porque acabe todo.

—Madre te presento a Ángel, nos acompañará al homenaje.

—Mucho gusto Ángel, encantada de que nos acompañes, estos eventos nos dejan un mal sabor de boca a mi hijo y a mí.

—El gusto es mío, señora Ordoñez.

—De señora Ordoñez nada, llámame Gina.

—Encantado Gina y un placer para mi acompañarlos.

—No le creas madre, está muy nervioso. No quiere desentonar.

—¿Desentonar? más bien creo que opacarás, allí hay poca gente de buenos valores y si eres amigo de mi hijo eres muy bueno.

—Será mejor que nos vayamos, cuanto ante lleguemos antes terminaremos con esta charada —dijo Daniel saliendo primero en busca del auto.

Gina tomó el brazo de Ángel y ambos caminaron despacio siguiendo al buen doctor. Nunca se imaginó que la madre de su amante lo recibiría tan bien. Tenía el carácter afable de su hijo, sin mencionar la belleza y los mismos ojos.

—Ángel, te agradezco mucho que acompañes a mi hijo a esta payasada que le llaman homenaje a un gran hombre. Mi esposo pudo ser un gran médico o un gran científico, pero no un gran hombre, ni tampoco un gran padre.

—Lo entiendo Gina, no te preocupes. Como dijo Daniel no estaba seguro de acompañarlos pero ahí estaré.

—También me voy a tomar el atrevimiento de pedirte que luego de terminado todo, no lo abandones muy rápido. Estas cosas lo dejan un tanto deprimido y no quiero que esté solo. Si es que me comprendes…

—Lo comprendo perfectamente, no se preocupe Gina que no lo dejaré solo hasta estar seguro que estará bien. 

Como si fuesen pocas las sorpresas hasta el momento. Gina lo asombró una vez más dejándolo ocupar el lugar al lado del conductor en el vehículo. Ella se instaló como una reina que era en el centro del asiento trasero. Al llegar al lugar desde el auto se podía ver lo amplio y bien decorado para la ocasión, con mucha gente elegante. Al darle la llave al aparca coches Ángel esperó a que Daniel y su madre lo presidieran en la marcha. Pero Gina los tomó a ambos del brazo y los atrajo junto a ella. Con los dos fuertemente agarrados entró al lugar no sin antes ponerse su máscara de viuda agradecida.

Saludando aquí y allí a los distintos invitados y presentándoles a Ángel a todo el mundo, lograron llegar a la mesa designada para la familia del agasajado. Una vez ubicados uno a cada lado de la dama, ella comenzó a explicarle al amigo de su hijo cómo era cada uno de los asistentes a la fiesta en realidad. Esos rostros serios y adustos de gente inteligente solo eran la máscara que cubría lo egoístas y calculadores que eran en realidad. En rasgos generales Ángel no vio mucha animosidad para con la familia Ordoñez excepto por un tipo muy bien vestido. Estaba a dos mesas más atrás sentado casi solo y era evidente que las miradas que dirigía a Daniel eran de odio. Tomó nota mental para preguntárselo cuando estuviesen solos.

El momento cumbre del homenaje fue cuando Daniel tuvo que subir a recibir el premio de su padre. Al ver que su madre no tenía la más mínima intención de pararse a buscarlo, lo hizo él. Ángel que había empezado a conocerlo muy bien, se dio cuenta del fastidio que reflejaba su rostro. El presentador no hacía más que tirarle flores al muerto, su inteligencia, sus logros, su integridad. Por lo poco que le fueron contando su esposa y su hijo no era nada de eso, muy por el contrario, le describieron a un déspota. 

Ángel podía ver el profundo desagrado en el rostro de Daniel al tener que recibir algo en nombre de su padre. Y al ver esa cara lo desarmó. ¿Cómo era posible que teniendo una esposa como Gina y un hijo como Daniel ese tipo haya sido una porquería de persona en realidad? No el hombre honorable y compasivo que estaba diciendo el maestro de ceremonias. Incluso su esposa mantenía la cabeza gacha mientras se alababa al dechado de virtudes. Claro que muchos podían pensar que era por dolor, por tristeza. Cuando en realidad lo que él veía era odio en el rostro de esa hermosa mujer.

—¿Esta bien? —preguntó Ángel a Gina.

—De salud estoy muy bien. Lo que estoy es asqueada por esta payasada. Tanto el homenajeado como los chupamedias que lo alaban son todos unas porquerías de personas.

 —¿Entonces por qué aceptan estos homenajes?

—Porque es de parte del hospital donde trabaja Daniel, y si no lo hacemos sería muy malo para su carrera. Nadie creería que en realidad el gran científico Ordoñez era una porquería. Y lo primero que dirían es que mi hijo tiene celos de su trabajo. Por más que el área que cubre mi hijo no sea la misma. Él es un excelente cirujano.

—Lo entiendo.

Una vez terminado el homenaje, con las felicitaciones y los aplausos, comenzaron los comentarios y las pasadas de mesas y copas. Ese fue el preciso momento cuando Ángel comenzó a sentirse incómodo, todos con su puro en la mano y su whisky. Conversación médica intelectual que a él lo dejaba automáticamente fuera de la ecuación. Pero como no quería hacer sentir peor a Daniel, se dedicó a acompañar a Gina que era un terreno más seguro para él en ese momento. Y se puso mucho mejor cuando ella se enteró que él era el dueño de AT investigaciones.

—No puedo creer que tú seas el dueño —dijo muy entusiasmada.

—Créelo, porque así es.

—He escuchado que la agencia ha logrado resolver casos que la policía no tenía ni idea por dónde empezar.

—Sí, hemos tenido suerte gracias a la eficiencia de nuestros métodos de trabajo.

—Creo que estas siendo muy modesto. No es eso lo que dicen los rumores, sino que son muchos mejores que el mismo FBI.

—No creo que seamos mejores, y solemos trabajar juntos.

—Está siendo modesto madre, pregúntale cómo entra a mi casa —dijo Daniel en una pasada por el grupo donde se encontraba Ángel y su madre. Mientras le alcanzaba vaso de cerveza a su amante y le guiñaba un ojo claramente divertido.

Ángel se encontró parado en un círculo rodeado de mujeres mirándolo en forma interrogativa. Prometiéndose hacerle pagar al doctorcito la que le acababa de hacer, se dispuso a contar lo primero que le vino a la cabeza. No queriendo decir que entraba furtivamente a la casa solo dijo que Daniel no tenía una buena cerradura en su puerta y zanjó el asunto. Mientras mantenía a su grupo de damas entretenidas con alguna historia no perdía de vista los movimientos de su niño bonito y del desagradable tipo que no le perdía pisada. Pero no era que siguiese a Daniel con algún interés personal, no, lo seguía con la vista mostrando abiertamente su desprecio. 

Hasta que tuvo la mala idea de acercarse a él.

—Creo que no hemos sido presentados, soy el doctor Adrián Taylor.

—Ángel Trelles —dijo simplemente extendiendo su mano sin dejar de mirarlo fijamente.

—Así que… ¿desde cuando eres amigo de nuestro querido doctorcito?

—Creí que eras médico, no policía.

—Ahhh, eres gracioso.

—Si tú lo dices…

Ante la mirada penetrante del tipo y la poca disponibilidad para conversar Adrián decidió que era mejor alejarse. No solo se veía un hombre de lo más corriente sino que también muy por debajo de él. Esta vez el presumido de Ordoñez había caído muy bajo con el nuevo noviecito. Muy alejado de aquel otro que era más suavecito y del tipo señorito intelectual. Este era claramente tosco, de modales agresivos, y muy vulgar. Estaba casi seguro que Daniel y su madre le habrían tenido que comprar esa ropa tan elegante que lucía.

Ángel lo siguió con la mirada hasta perderlo de vista. Estaba seguro que ese era del tipo que traía muchos problemas. Y aunque Daniel no le contara nada de su trabajo, estaba dispuesto a apostar que era una piedra en su zapato. Su instinto nunca le fallaba y en esos momentos le decía que de la mano del doctor Taylor vendrían grandes problemas. Solo esperaba poder presentarle batalla al engreído doctor, le gustaría poder estar cara a cara con él sin la máscara que lucía esa noche.

Continuando con su círculo de admiradoras el investigador les contaba anécdotas de su trabajo. A lo que sus oyentes respondían con distintas exclamaciones.

—No puede ser cierto que un padre haga algo así a su hijo —dijo una de las sorprendidas mujeres.

—Lo es cuando ellos creen que lo hacen por el bien de sus hijos, pero en realidad lo hacen por vergüenza —les respondía Ángel.

—Pero cuéntenos como terminó ¿logró el joven desenmascarar al padre de su amor?

—Sí, ayudado por el hermano que sabía de algunas fechorías de su padre. Investigando llegaron a la verdad y a partir de ahí no creyó nunca más en sus padres y decidió vivir su vida a su gusto.

Todas lo miraban embobadas escuchando los relatos del carismático investigador. Mientras con una sonrisa de satisfacción Daniel, lo observaba desde su posición pensando en la suerte que tenía de haber conocido al grandote. Pero aún le faltaba averiguar cómo convencerlo de que lo que tenían ambos era bueno, muy bueno. Y estaba seguro que para Ángel sería interesante tener una familia, no sabía mucho de él pero aparte de sus amigos estaba solo, demasiado solo. Su madre y él mismo serían una gran familia no tenía ninguna duda. No conocía mucho de su vida pero estaba empezando a conocer su corazón, que era lo más importante.

Se acercó sigilosamente por detrás sin que se diera cuenta y le susurró en el oído:

—Estoy empezando a ponerme celoso…

Se sobresaltó, no lo había sentido acercarse y su susurro más el calor en su oído no solo lo puso a mil, si no que era placentero ser sorprendido tan gratamente. Cuando se giró para responderle este ya se alejaba con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Lo siguió con la mirada convencido de que lo que tenían no iba a terminar bien, Daniel albergaba demasiadas esperanzas en ellos dos. Y él era pesimista en ese sentido, ninguna de sus relaciones habían acabado bien. A veces por su culpa, otras no, pero en definitiva siempre acababan, solo que a él esas veces no le importaron y esta le calaría muy hondo.

Terminado el homenaje y luego de dejar a Gina, de lo más feliz por la compañía de Ángel, se dirigieron a casa de Daniel sin mediar palabra. Frente a un silencio aterrador para el doctor, necesario para el investigador, subieron directamente a la alcoba. Daniel no esperaba nada más entre ellos esa noche. Por lo que se sorprendió de la maravillosa manera que pasaron las siguientes horas, al lado del hombre más enigmático y cerrado que hubiese conocido jamás. Lo amó apasionadamente, con cariño, con dulzura, con dedicación y a veces con desesperación, al amanecer aun sin mediar palabra se fue.

Daniel tenía la clara sensación que sería la última vez que lo vería y comenzaba a rompérsele el corazón. La sorpresa fue que a la dos noche siguientes, cuando volvía de trabajar escuchó la ducha en el baño de su dormitorio. Aún tenía posibilidades pensó, utilizaría todas sus armas para romper el hielo en ese duro corazón. Mientras trataría de no demostrar las preocupaciones que le traía su trabajo últimamente. Si su investigador se enteraba que en el hospital se estaba poniendo en duda su ética profesional querría intervenir y no podía permitirlo.

Él no había hecho nada, por lo tanto no había nada que demostrar y que se cuestionara su honorabilidad y responsabilidades o su falta de ellas no iba a permitirlo. Por lo que si no se aclaraba la situación tendría que dar muchas explicaciones, no tenía idea sobre qué, a la junta de socios y directivos del hospital. Pero toda esa mierda era su problema laboral y Ángel era su ancla a la cordura y tranquilidad. Él era una especie de remanso en las turbulentas aguas de su vida.

Por su parte Ángel mientras se daba una ducha esperando a su niño bonito, se reprochaba su debilidad. Había decidido terminar la relación con Daniel la noche del homenaje a su padre. Sin palabras le había hecho el amor a conciencia, había recorrido su piel y absorbido su perfume para guardarlo en su mente y llevarlo siempre cerca suyo. Había memorizado el indefinido color de sus ojos, los gestos de su rostro. Pero había advertido la pena que se reflejaba en su mirada y era ese recuerdo el que lo había perseguido las dos noches siguientes. El mismo que lo había hecho acudir nuevamente a su lado. Mierda estaba jodido… bien jodido.

 




 

Capítulo 4

La vida continuó más o menos de forma normal, aunque poco a poco las visitas de Ángel fueron mermando. Ya no lo buscaba como antes y no respondía mensajes o llamadas de Daniel. Él pensó que quizás necesitaba espacio y lo dejó manejarse a su manera. Pero la situación lo entristecía sobremanera, hasta cuando visitaba a su madre el único tema de conversación era el grandote. Estaba en todas partes, sin siquiera estar presente. Junto con el alejamiento de su amor se le presentaba cada vez más insistente el problema en el hospital. Gente murmurando en los pasillos, secretos y desacuerdos entre profesionales. Hasta que lo inevitable cayó sobre sí y lo arrolló como si se tratase de un camión, en lo personal y también en lo profesional.

Lo que tanto temía llegó y lo golpeó con mucha dureza. El investigador le había dicho que ya se había cansado de tener sexo con él. Que no estaba hecho para relaciones largas y que ya era hora de encontrar nuevas distracciones. Que estaba feliz de que la relación para Daniel había sido tan buena y tan intensa. Pero en honor a la verdad para él no era más que otro en su vida. El buen doctor no creyó en esas palabras ni por asomo, pero sí le habían dolido en lo más profundo de su corazón. 

—No entiendo por qué haces esto —dijo Daniel confuso.

—¿Qué no entiendes? está muy claro: lo nuestro acabó, estoy hastiado —respondió Ángel.

—Lo que no entiendo es porqué me mientes o lo que es peor, te mientes a ti mismo —insistió Daniel.

—No sé de qué hablas, en varias ocasiones te había dicho que no sirvo para relaciones largas —aseguró Ángel.

—Sabes tan bien como yo que eso no es verdad, estás muy bien en mi compañía y creo que eso es lo que te asusta —contraatacó Daniel.

—Y yo pienso que no tienes idea de lo que dices —se defendió Ángel.

—Mira, si tú quieres negarlo adelante, yo le creo más a tu cuerpo que a tus palabras —dijo Daniel bastante enojado.

—No me salgas ahora con frasecitas hechas, ese no es tu estilo —le respondió Ángel con la esperanza que lo dejara allí.

—Mi estilo mi querido terco es luchar por mis sentimientos y convicciones —aseguró Daniel con ganas de abofetearlo. 

—Tú lo has dicho tus sentimientos, no son los mismos que los míos —devolvió Ángel.

—Lo que no entiendo y me saca de quicio es el por qué te niegas a lo evidente —insistió Daniel para que confesase lo que llevaba guardado dentro.

—Lo que yo no entiendo es por qué te crees tan importante, ya te dije que fue solo sexo, lo demás está en tu mente —arremetió Ángel.

—Claro en mi mente, síguete engañando si así lo deseas —dijo Daniel.

No podía entender que había sido tan grave en su vida para negarse así a lo que tenían. A Daniel le dolía que no pudiese ver todo el dolor que le estaba causando. El dolor que causaba en ambos, él lo conocía bien y sabía que lo que Ángel estaba haciendo le producía el mismo dolor. Tenía que encontrar la manera de hacerle entender que estaba equivocado, pero era tan terco, tan obstinado, que no sabía cómo hablarle.

—Escúchame y trata de reflexionar, lo que ambos tenemos es bueno y puede llegar a ser nuestra verdadera felicidad, danos más tiempo —Daniel trataba de que Ángel entrara en razón.

—No necesito tiempo para saber que estoy cansado de esta relación y me molesta que no lo entiendas —dijo Ángel, aunque muy dentro de sus entrañas le dolieran sus propias palabras.

—Es que no lo puedo entender, después de todo lo que hemos vivido juntos, después de momentos maravillosos, de llevarnos muy bien, ¿Qué quieres que entienda? —dijo Daniel con un hilo de voz.

—Que se acabó —dijo Ángel en voz muy alta para entenderlo él mismo.

—Entiendo que eres un cobarde, el gran investigador que presume de muy valiente en sus casos, en su vida privada… ¡no es más que un cobarde! —gritó realmente enojado Daniel.

—No es cobardía… es sentido común, si la relación no me satisface para que seguirla —continuó Ángel en su campaña de desencantarlo.

—Sabes que eso no es verdad, pero como reza el dicho “no hay peor ciego que el que no quiere ver”. Y tú no estás ciego, no quieres ver una realidad que te asusta —aguijoneó Daniel.

—No hay nada que a mí me asuste, creo haberlo demostrado ya en más de una ocasión, se terminó acéptalo —Ángel rezaba para sus adentros que Daniel no siguiese con la discusión.

 —No importa lo que digas, no lo voy a aceptar y lo sabes, por lo que toda esta discusión la veo sin sentido —apostilló Daniel.

Ambos estaban cansados de hablar, Ángel porque quería que Daniel no siguiese escarbando en sus razones. Tenía miedo que descubriese los motivos reales de su alejamiento. No podía permitirse una debilidad o todo lo que había preparado se iría al diablo. Necesitaba mostrarse duro y fuerte sino nunca le creería. Pero era muy difícil mantenerse firme en su decisión cuando tenía que ver en esos hermosos ojos el dolor. Tenía que marcharse de allí y rápido antes que se arrepintiese.

—Me voy y espero no volverte a ver por un buen tiempo —dijo Ángel con todo el dolor que esas palabras le produjeron.

—Está bien, márchate, pero no puedo prometerte que no nos volveremos a ver. El Orión es un lugar público y he hecho muy buenos amigos allí —le advirtió Daniel.

—El Orión no es para una persona de tu condición —le soltó Ángel.

—¿Mi condición?... ¿y cuál es mi condición si puede saberse? —preguntó Daniel indignado por la sugerencia de Ángel.

—Eres un médico cirujano famoso y de mucho dinero con apellido de renombre —luego que contestó Ángel se dio cuenta de su error, pero ya era tarde.

—Bien, bien… ese es tu verdadero problema ¿Verdad? —preguntó Daniel cuando comenzó a entender.

—No sé de qué hablas —dijo tajante Ángel.

—Sí, sí que lo sabes —atacó Daniel— ese es el verdadero problema por el que estás huyendo de mi lado.

—Creo que estás siendo paranoico —respondió Ángel sin darle importancia.

—¿Te das cuenta que intentas evadir el tema con palabrerío sin sentido? —interrogó Daniel.

—Lo que me doy cuenta es que esto se está alargando demasiado —Ángel trató de parecer lo más desagradable posible.

—¡Ah perdón! No pensé que te estaba deteniendo —respondió Daniel sarcástico.

—Mira no quiero ser desagradable, solo quiero que sepas que lo que tuvimos fue bonito pero se acabó. No creo que sea tan difícil de entender —Continuó Ángel tratando de escapar de su complicada situación.

—Lo que más me molesta es que intentas ser desagradable y solo te causas dolor a ti mismo. Eso es lo que yo entiendo —aseguró Daniel.

—Lo que yo creo es que estás alargando esto a propósito en una acción desesperada —continuó Ángel.

—O sea que estoy intentado convencerte en vano, perdiendo mi tiempo ¿eso es lo que quieres decir? —lo miró con dolor Daniel.

—Sí, realmente estás perdiendo tu tiempo, dejémoslo así, creo que ya tuvimos mucho dolor ambos con esta discusión sin sentido —pidió Ángel.

—Claro, tiene razón, vete… sal de aquí y escóndete como siempre lo haces —dijo Daniel realmente cansado de tanta pelea.

—Daniel…

—No, vete —dijo Daniel levantando su mano para cortar las intenciones de Ángel.

No quería continuar escuchándolo, que le dijese todas esas mentiras para Daniel era demasiado doloroso. Le estaba mintiendo y no sabía qué le dolía más: si la dureza de sus palabras o que no tuviese la valentía suficiente, de decirle la verdadera causa. Pero fuese como fuese debía dejarlo ir, no podía retenerlo en contra de su voluntad. Se quería ir de su lado pero nada tenía que ver con sus sentimientos. Estaba seguro que el corazón de Ángel correspondía a sus sentimientos no así su cabeza. No estaba muy seguro pero creía que su dinero y forma de vida era lo que los separaba. No lo quería a su lado si no se sentía seguro y decidido. Por lo que prefirió que se alejara por un tiempo, solo un tiempo, ya encontraría la manera de enterarse qué era lo que pasaba por la mente del grandote. 

Por el momento y con todo el dolor del mundo lo vio marcharse desde su ventana. Tiempo, debía darle tiempo y espacio, que lo extrañase que sintiese su falta y quizás, así se diera cuenta de su error. De todas maneras siempre sabría de Ángel por sus amigos y por su madre. Ambos se profesaban un cariño muy grande por lo que Daniel no dudaba en que seguiría visitándola.




 

 

 

Capítulo 5

Gastón Navarro fue llamado a la oficina por su jefa, como no tenía en ese momento ningún caso ordenado por ella, creyó que quería otra cosa. Al entrar la encontró tras su escritorio con las gafas puestas y con líneas de preocupación en su rostro.

—No investigo nada y para cualquier otra cosa que me hayas llamado tienes demasiada ropa puesta jefa —dijo en tono de broma como era su costumbre.

—Siéntate… esto es serio, tengo una investigación extraoficial para ti, el caso de un amigo de mi familia que enviudó hace unos meses —dijo Anabella Shorthorn.

 —¿Mataron a su esposa? ¿De quién sospechan? —preguntó sin entender mucho aun.

—No, murió a causa de un cáncer terminal —dijo la jefa.

—No entiendo qué tenemos que ver nosotros en eso —dijo más para él que para su jefa.

—El esposo sospecha que le sacaron órganos a su mujer sin su consentimiento —explicó Anabella Shorthorn.

—Ahora entiendo, no era donante e igual le extrajeron sus órganos, ya había escuchado antes de otros casos. ¿Hizo la denuncia correspondiente? —preguntó Gastón.

—Hizo la denuncia apenas le entregaron el cuerpo de su esposa, pero hasta ahora el caso no se ha movido y pasaron unos cuantos meses. Por eso quiero que investigues sin levantar sospechas. Me temo que hay algunos implicados de la policía también, eso explicaría que encajonaran el expediente —aseguró la jefa.

—¿Dime qué hospital y de quiénes se sospecha? —comenzó a tomar nota Gastón.

—Del gran y famoso Hospital General, del doctor Ordoñez y todo su equipo de trabajo —Anabella fue detallando los nombres de cada uno de los implicados.

—¿Ordoñez… Daniel Ordoñez? —preguntó Gastón incrédulo.

—¿Lo conoces? —preguntó la jefa.

—Sí, lo conozco y no lo veo en un acto tan bajo, tiene que haber un error —aseguró Gastón.

—Recuerda que nunca se sabe cómo es la gente en realidad, hasta que le quitas la máscara —enfatizó Anabella Shorthorn.

 —No creo que sea este el caso, pero investigaré a fondo, quiero saber la verdad —aseguró Gastón.

—Te contaré todo desde que fue internada y lo que pasó después —relató Anabella—. Cuando la internaron la familia sabía que sería la última vez, así se los había asegurado el doctor Ordoñez. Ahí en el hospital tenía los medios para que ella pasara sus últimos días sin sufrir más de lo debido. La mantenían dormida y le suministraban alimentos por vía intravenosa. Sus familiares la visitaban pero ella no se enteraba de nada. Así permaneció casi un mes, hasta que un día dejó de respirar. Hasta ahí todo normal, después de eso se la llevaron para velarla y despedir sus restos —explicó su jefa.

—¿Y cómo fue que descubrieron que le faltaban órganos? —preguntó Gastón.

—Cuando se la llevaron los de la casa velatoria para preparar el cuerpo encontraron suturas en distintas partes, que no tenían por qué estar —explicó su jefa.

—¿Ahí fue cuando el esposo hizo la denuncia? —preguntó Gastón.

—Sí, luego de cerciorarse con sus propios ojos lo que el empleado le había dicho, hizo la denuncia. Pero cuando llamé al jefe de policía de esa jurisdicción no tenía idea de lo que le estaba hablando —contó Anabella mientras le mostraba una carpeta con todo lo que el esposo había guardado como prueba.

—¿Qué hay aquí? —preguntó Gastón mientras pasaba uno a uno los folios que componía la extensa carpeta.

—Todos los documentos desde que la esposa de mi amigo falleció hasta la denuncia que nunca avanzó y un poco más de información por si la necesitas. Quiero que ese cabrón de Ordoñez caiga —dijo irritada Anabella.

—Te repito, no creo que Ordoñez sea lo que dice aquí, no es la persona que yo conozco —le aseguró Gastón.

—Y yo te repito que hay muchas personas ocultas tras una máscara de angelito y no lo son en realidad —discutió su jefa.

—Sí, estoy de acuerdo con tu apreciación, pero este no es el caso. Te lo digo con seguridad y entenderás cuando te diga quién es su pareja, o por lo menos lo fue, no sé en qué fase se encuentran en este momento —le aseguró Gastón.

—No sé quién será su pareja, pero si fuese tan inocente no habría ninguna prueba en su contra o su nombre no estaría en entre dicho —contraatacó Anabella.

—Su pareja es Ángel Trelles y a él lo conoces muy bien. Conoces su olfato y si Daniel no fuese transparente jamás lo hubiese mirado siquiera —aseguró Gastón.

—¿Es pareja de Ángel? Eso sí que no me lo esperaba. Conozco muy bien al investigador. Hemos trabajado juntos y me ha salvado la vida en más de una oportunidad —comentó Anabella.

—Lo sé, es por eso que te digo que Ordoñez no puede estar implicado en algo como eso. Ángel mismo lo hubiese entregado a las autoridades de ser así —confirmó Gastón.

—Algo huele mal en toda esta situación y tenemos que averiguar qué es —dedujo Anabella.

—Pienso igual. Debemos saber quién intenta inculpar a Ordoñez y por qué —dijo Gastón.

—Vamos a manejarnos de forma discreta hasta que sepamos algo. No le digas nada a Trelles hasta no tener pruebas, te aseguro que no lo queremos en nuestra contra —pidió la jefa.

—Ángel jamás estaría en mi contra, somos muy buenos amigos, no te preocupes por eso. Pero prefiero no adelantarle nada hasta no tener más información —dijo Gastón.

—Es mejor así pero creo que Ordoñez será suspendido en el hospital, en cualquier momento. El viudo también denunció al hospital y no se iba a quedar con esa única jurisdicción, tengo entendido que introdujo su denuncia en unas cuantas —aseguró Anabella.

—Entonces no tardará en llegar a oídos de Ángel, no sé si será mejor esperar por pruebas o ponerlo sobre aviso. No ganamos nada con sacar fuera la ira del grandote, no nos conviene —explicó Gastón.

Mientras conversaban sonó el teléfono y mientras su jefa respondía Gastón aprovechó para observarla. Era una mujer hermosa y muy valiente, lo había demostrados en muchas ocasiones. También era temeraria y no dudaba a la hora de disparar una pistola, nunca le tembló la mano. La conocía hacía poco más de cuatro años. Ambos hacían el trabajo peligroso, infiltrándose con gente del hampa y arriesgando sus propias vidas. A él le habían ofrecido el puesto que ocupó Anabella Shorthorn y no quiso aceptarlo. Su vida no era estar tras un escritorio, si no donde se desarrollaban las actividades más delictivas. En cambio, la propuso a ella, aunque era una mujer dura él odiaba verla en peligro. La quería, no estaba enamorado de ella, pero la quería y sufría al saber que estaba sola fuera en las calles.

Muchas veces le había pedido a su amigo Ángel que le cuidase las espaldas, cuando él no podía hacerlo. Sabía muy bien que Anabella era buena en lo suyo y una fiel compañera. Pero los últimos tiempos la había conocido íntimamente y temía por su vida. No es que se hubiesen hecho novios, solo eran dos personas muy solas que se habían hecho compañía mutuamente. Y creía que era su obligación moral protegerla aunque sabía que no lo necesitaba. Deseaba que encontrara un hombre con las pelotas bien puestas como para plantarle cara, decirle que la amaba y que no le tuviese miedo. Porque ese era el problema de los hombres ante la imponente personalidad de Anabella: le temían. Era una pena que él no se hubiese enamorado de ella, aun así no le perdía pisada, la quería y la cuidaría siempre.

 El clic del teléfono al ser colgado lo trajo al presente y a los problemas que se presentarían para su amigo Ángel.

—Creo que tienes razón, no puedes esperar, tienes que avisarle a Trelles lo que pasará con Ordoñez. Comenzaron a investigar en el hospital, el director ya está en conocimiento de lo que sucede. Pero al parecer no estaba enterado de nada —le confirmó Anabella tras cortar la comunicación telefónica con su informante.

—Sí, creo que será lo mejor, a mí no me gustaría que me esté pasando algo parecido y mi amigo sabiéndolo no me lo diga —acotó Gastón.

—Sí, hay que avisarle a Ángel, la detención de Ordoñez es inminente. Lo sospechoso es la comisaría que interviene, no es la que corresponde, y allí no se hizo ninguna denuncia, algo no está bien en todo esto —le aseguró Anabella.

—Me voy al club, seguro Ángel está allí, mantenme informado —pidió Gastón a su jefa.

Anabella se quedó pensando en Gastón, el último tiempo habían estado más cerca de lo que correspondía. Pero no había podido evitarlo, ambos estaban muy solos y se habían encontrado tomando unas copas en el mismo lugar. Una cosa llevó a la otra y terminaron en su casa y en su cama. No es que se hubiese enamorado de su agente, pero era muy buena compañía y mientras fuesen discreto, nada pasaría. Además Anabella sabía que en cuanto Gastón encontrase el amor que tanto buscaba para su vida, lo que tenían terminaría. Y en esos momentos lo necesitaba a su lado. Estaba en un momento de su vida muy vulnerable. Él era su fuerza para continuar en esa dura vida que había elegido hacía tantos años ya.

*****

Gina llamó a Ángel desesperada pidiéndole que la fuese a ver. La acababa de llamar su hijo contándole lo que estaba por suceder y ella no sabía a quién más acudir.

—Hola Gina ¿cómo estás? que agradable oír tu voz —respondió Ángel.

—Tengo que hablar contigo, es urgente. Mi hijo precisará tu ayuda y jamás te la pedirá —dijo Gina al otro lado del teléfono con tono desesperado.

—¿Qué está pasando? —preguntó Ángel sin entender.

—Ven a mi casa, no puedo hacer esto por teléfono —aseguró desesperada la madre de Daniel.

—Espérame, en quince minutos estoy contigo, no te angusties —pidió Ángel.

—Aquí te espero.

Ángel no tenía idea de lo que estaba pasando con Gina o Daniel, pero no dudó en ir en su ayuda. Por lo que se levantó del club donde estaba compadeciéndose como un idiota por haber dejado a su niño bonito, y salió disparado a la casa de Gina Ordoñez.

 

 




 

Capítulo 6

El doctor Adrián Taylor, segundo cirujano del hospital más importante del país, se consideraba un genio. Era rico, tenía una profesión respetable y un buen piso en pleno centro de la ciudad. Y por sobre todas las cosas tenía su inteligencia y como era hábil había hecho un muy buen trabajo. Había sobornado a un juez, que había dado curso a la causa, tras la denuncia del damnificado Simón Should. Tenía comiendo de la palma de su mano al comisario de unos de los lugares más siniestros que jamás hubiese visto. En cuanto él diera la orden Ordoñez desaparecería de su vida para siempre, y así pasaría a ser famoso, el mejor, como siempre lo fue.

En muy poco tiempo, Ordoñez sería apresado por sus fechorías o por las de él en realidad, pero eso era un detalle insignificante. Había avisado a un amigo periodista para que todo saliese en primera plana en televisión, radio, diarios y revistas y este daría aviso a la mayor cantidad de prensa posible. Tenía todo los detalles cubiertos y no es que se sentaría a esperar un juicio justo, ese sería un error. Ariel Prescott era una excelente abogada y podría tirar por la borda todo su trabajo. No lo permitiría, no se arriesgaría a que sus esfuerzos fuesen en vano, no lo dejaría llegar a un juicio, se desharía del buen doctor mucho antes.

Había invertido mucho trabajo y dinero para que algo saliese mal, no estaba dispuesto a continuar bajo la sombra de Ordoñez más tiempo. Pondría en marcha su plan ya mismo, temblaba de la excitación de saber que por una vez estaba por delante de ese imbécil. Por fin sería el número uno y nadie le haría sombra nunca más. Esa era su razón de existir: sacar de su pedestal al idiota de Ordoñez y ubicarse él. La gente lo adoraría y sería a él a quien le pedirían notas y autógrafos. El equipo de trabajo de Ordoñez sería suyo, y les enseñaría a respetarlo. 

Hizo algunos llamados acelerando el plan trazado, quería que comenzase a rodar cabezas ya, estaba muy ansioso.

 —Comisario, ya deposité la fortuna que me pidió, creo que es hora de que proceda con su parte —dijo Taylor al teléfono.

—Usted sabrá mucho de medicina, pero sobre los procedimientos y tiempos de la ley no tiene idea, por lo tanto no se meta en mi trabajo —respondió disgustado el comisario.

—Como bien dijo, la ley tiene sus tiempos y procedimientos, pero ambos sabemos que usted trabaja fuera de los límites de esa ley que tanto pregona —atacó el doctor Taylor a su interlocutor.

—Mire, sé lo que debo hacer y lo haré a su respectivo tiempo. No me moleste con sus llamaditos intimidatorios porque el único que saldrá perdiendo aquí es usted —respondió muy tranquilo el comisario y cortó la comunicación.

Taylor se quedó mirando estupefacto el aparato sin poder creer la osadía de ese tipejo. Eran todos unos ineptos buenos para nada, pero debía trabajar con ellos aunque no les gustase. No se podía permitir salir salpicado con la mierda de un asesinato. Pero él ya estaba preparado y esos estúpidos no querían proceder de acuerdo al plan. Estaba muy seguro de que sería todo un éxito, el infeliz de Ordoñez era demasiado bueno para sospechar de nadie y menos del personal que lo acompañaba. Por lo que sería pan comido acusarlo a él, del tráfico de órganos, no se defendería aduciendo que no había hecho nada. 

Hasta su abogada, Prescott, intentaría sacarlo del fango, y aunque era muy buena en su campo, no le sería muy fácil. Esto era muy grande y el juez que había sobornado era de los mejores y los más desesperados por jubilarse con los bolsillos llenos de dinero. No la creía capaz de pelear con gente tan poderosa, seguramente se asustaría y desaparecería dejando a su amado médico solo. Eso, sin haberlo planeado él, sería otro golpe bajo que gozaría viendo. Estaba seguro que estaba enamorada de su doctor. Pero su plan no era llegar a juicio, había pagado mucho dinero para que terminase antes. Al juez le había pagado para que cerrara el caso sin investigar a fondo.

Aunque su abnegada abogada quisiese limpiar su nombre aun después de muerto, no lo lograría y se quedaría con la angustia de no haber hecho nada por su médico, sin poder devolverle tanto de lo que Ordoñez le había dado. Era desquiciante ver durante toda la internación de esa estúpida abogada como babeaba por él. Las largas caminatas y conversaciones dentro del hospital entre ambos despertaban más de un comentario que a Taylor le hacían mucha gracia. Estaba tan embobada que no se daba cuenta que el buen doctor solo le daría amistad y nada más.

Era evidente que en el lugar eran pocos los que sabían que Ordoñez era gay. Por lo que le gustaba el enamoramiento de la mujer, tarde o temprano se daría contra una pared por lo tonta que había sido. Pero eso ya no era problema de él, aunque le agarrase coraje al buen doctor ayudaría en sus planes.

*****

Ariel Prescott había llegado al hospital y a manos del doctor Daniel Ordoñez hacía tres años. Su corazón ya no era el de antes y la habían tenido que poner en la lista de emergencia a la espera de un corazón compatible. Su vida había dado un giro de ciento ochenta grados y el hecho de que su novio decidiera que no quería acompañarla en ese trance de su vida, la desbastó. Ahí fue cuando Daniel pasó a ser una persona importante en su vida. No solo se ocupaba de su salud sino que también de su estado anímico, cuando terminaba su guardia solía pasar por su habitación y quedarse largas horas conversando. 

 —No debes culparte, si tu novio se fue de tu lado en un momento así, no merece tus lágrimas —le dijo Daniel.

 —Es que él era la única persona que tenía aquí, mis padres viven muy lejos y no quiero preocuparlos. Además no disponen de los medios para viajar y mucho menos para una estadía prolongada —aseguró Ariel desconsolada a su médico.

 —No te preocupes por eso ahora me tienes a mí, yo te cuidaré y mantendremos informados a tus padre, debes contarles tu situación, no puedes ocultarles algo tan importante —intentó convencerla Daniel.

 —¿Por qué eres tan bueno conmigo? —preguntó Ariel sin entender.

 —Porque sé cuando alguien necesita la mano de un amigo y te estoy ofreciendo la mía. ¿La aceptas? —la miraba a los ojos con sinceridad mientras extendía su mano amiga.

 —Por supuesto que la acepto y desde hoy tú también tienes la mía —respondió emocionada y convencida de que serían muy buenos amigos a partir de ese momento.

 Se fueron conociendo y afianzando cada día un poco más su amistad. Cuando al fin llegó el corazón para Ariel, Daniel no solo la operó sino que la acompañó en todo el post-operatorio y hasta estar restablecida en su totalidad. En sus largas horas en compañía de su médico pudo enterarse que no tenía abogado y no se preocupaba demasiado por sus intereses. Luego de largas conversaciones logró convencerlo de que pusiese sus cosas en orden. Cuando salió de su internación contrató un contador y un administrador y juntos llevaban todo los asuntos legales del doctor Ordoñez al día.

 Mientras estuvo en el hospital, pudo notar la mala disposición que tenía el doctor Taylor con el doctor Ordoñez y así se lo dijo a Daniel.

—Pienso que deberías cuidar tus espaldas del doctor Taylor —le dijo Ariel.

—No te preocupes, nos conocemos desde la universidad y siempre fue así y nunca me ha pasado nada —dijo Daniel de forma sarcástica.

—Seré paranoica pero yo que tú me andaría con cuidado, aquí todos murmuran sobre la envidia y los celos que te tiene Taylor —aseguró a Daniel.

—¿Celos? No tiene por qué, él es tan buen cirujano como yo —respondió Ordoñez.

—No, él no es como tú, le falta la humanidad que a ti te sobra —dijo Ariel.

—Mira quédate tranquila y pon toda tu energía en recuperarte, a mí no me va a pasar nada —dijo convencido Daniel.

—Mi miedo no es porque te pase algo físico, sino porque intente quitarte tu puesto en el hospital —explicó Ariel a su amigo.

—Bueno, si es así no te preocupes hay muchos otros lugares donde puedo trabajar, eso no me preocupa —aseguró Daniel.

—Está bien, pero ten cuidado —pidió Ariel.

Ariel Prescott era una persona muy sensible y la dura mirada del doctor Taylor no le inspiraba confianza en lo más mínimo. A pesar de que intentó acercarse a ella en más de una oportunidad, se había dado cuenta de su falsedad. Ese hombre no era lo que quería demostrar a los demás, tenía una máscara. Era peligroso y no se podía confiar en él o darle la espalda, ella intuía la maldad que emanaba por todos y cada uno de los poros de su cuerpo.

No le gustaba ese doctor para nada y no lo quería cerca de ella. Esa fue una de las pocas cosas que había insistido Ariel cuando le pidió a Daniel que evitara que Taylor se le acercase. Le tenía miedo y no confiaba en él ni siquiera como médico.

 




 

Capítulo 7

Tras la ruptura con Ángel, Daniel intentó llevar su vida más o menos de forma normal. No era fácil, le dolía ver con qué facilidad se había desecho de la relación que tenían. El gran investigador tenía miedo del rumbo que estaban tomando sus sentimientos y lejos de querer saber dónde lo llevarían, decidió cortarlos de raíz. Daniel trató de convencerlo de todas las maneras posibles que era un error que terminasen, ambos se necesitaban. Sabía bien que el grandote llegaba a su casa luego de un día duro de trabajo a refugiarse en sus brazos. Era con él que se olvidaba de todo y lograba paz, esa tranquilidad que tanto buscaba y solo a su lado la hallaba. Por eso no lograba entender su decisión y esperaba que recapacitase. Mientras tanto el continuaba con sus problemas en el trabajo y sin nadie con quién desahogarse. Lo estaban presionando demasiado y no sabía en qué podía terminar todo aquello.

Esa mañana llegó al hospital más temprano de lo usual y se encontró con un gran revuelo. El director había convocado a una reunión de improviso, por lo que todos los jefes de departamentos corrían de un lado a otro organizando su papeleo para presentar. Cuando su secretaria le anunció que era la hora de subir al último piso, tomó su maletín y se dispuso a enfrentarse con los molinos de viento. El ambiente estaba muy tenso en la sala de convocatoria, el aire cortante y el nerviosismo se palpaba en todos y cada uno de los presentes. Tomó asiento en su lugar y decidió esperar callado hasta estar seguro de qué era lo que se estaba cocinando.

Cuando el director terminó de exponer los acontecimientos que según él se estaban desarrollando bajo sus narices, Daniel supo que era el momento justo de llamar a su abogado. Se había notificado al hospital sobre una denuncia hecha por el viudo de una paciente, en la cual se especificaba que se le habían extraído ilegalmente órganos del cuerpo a su mujer. El director le comunicó a Ordoñez que el señor Simón Should había efectuado una denuncia acusándolo a él por la falta de los órganos. Daniel había sido su médico y responsable del paciente hasta su muerte. No entendía mucho de los tecnicismos que estaba manejando el director pero le quedó muy clara una cosa: en el hospital se estaban traficando con órganos y todas las pruebas lo señalaban a él como único culpable. Mientras volvía a su oficina, no dejó de notar que en el camino varios médicos y algunas enfermeras antes muy simpáticas volteaban a su paso. Su secretaría, muy nerviosa, adujo sentirse mal y se retiró. Todo era muy sospechoso, media hora más tarde su abogado se reunía con él. 

Estaba con Ariel Prescott analizando los documentos que le habían sido entregados por el director, todos firmado por él, era cierto. Lo que no entendía era porqué él nunca los había leído, ni siquiera recordaba haberlos visto o tenido en sus manos. Daniel siempre fue muy cuidadoso con el papeleo, en su oficina estaba todo perfectamente al día y sabía muy bien lo que decía cada uno de esos papeles. La única otra explicación es que le hubiesen hecho firmar sin saber qué era, o falsificado su firma. Y si ese era el caso tenía que ser un falsificador muy bueno porque hasta él estaba seguro de que era su firma.

Según su abogado, estaba bastante comprometido si esas pruebas eran comprobables. Mientras discutían los pasos a seguir, un alboroto fuera de la oficina llamó la atención de ambos. Se acercó una de las enfermeras y le anunció que afuera esperaba la policía. Ariel no se sorprendió, era evidente que todo estaba muy bien orquestado para inculpar a Ordoñez. Cuando los hizo pasar el teniente de la policía local le comunicó que estaba bajo arresto por una denuncia hecha al hospital y a él en forma personal por tráfico de órganos.

Ariel Prescott lo acompañaría. Le debía mucho a su médico desde que le había trasplantado un nuevo corazón. En el tiempo que la había tratado lo había llegado a conocer mucho y sabía que esa denuncia era una locura. Daniel jamás comercializaría con la salud, además no lo necesitaba, tenía dinero gracias a la herencia que le había dejado su abuelo. Y a las inversiones a la bolsa que acostumbraba hacer desde hacía muchos años. Cuando se había ofrecido a ser su abogado y poner todo su papeleo en orden, él no lo creyó necesario. Gracias a su insistencia logró convencerlo y junto a un administrador y a un contador habían puesto todos los archivos al día. Por lo que Ariel tenía todo listo y en buena posición para luchar por él en ese momento.

Sacaron a Daniel Ordoñez de la clínica en sus ropas de quirófano y esposado como si fuese un delincuente común. Atravesando todo el hospital, hasta el patrullero que lo esperaba aparcado junto a la acera. En la calle se le abalanzaron los periodistas y los flashes y las cámaras atacaron su rostro sin piedad. Sí, ahora Daniel estaba seguro que esto había sido preparado a propósito, y se estaba dando cuenta que se hundía en la mierda poco a poco. 

Su fiel abogada abría el paso; se puso delante del médico para escudarlo, pero era imposible escapar de toda esa exposición mediática. Todo indicaba que tendrían que pelear contra dragones enormes y eran solo ellos dos contra un plan muy bien preparado. Era cierto que su abogada era una excelente profesional, pero esto tenía proporciones de gente poderosa e influyente. Si no jamás nadie hubiese osado meterse con el hijo del gran científico Maximiliano Ordoñez. 

Daniel caminaba sin tener ningún sentimiento dentro de su corazón, era una injusticia, él no había cometido ningún delito. Sin embargo el que su vida profesional se estuviese derrumbando a su alrededor, no le dolía mucho más que el derrumbe de su vida personal. Hacía cuatro meses que había terminado su relación con Ángel y desde ese momento no estaba viviendo, solo existía. Ese nuevo acontecimiento no era para Daniel más que otra prueba que la vida se empeñaba en ponerle. Aunque estaba muy seguro que de esta no saldría, el problema era muy grande y había mucha gente tirando de los hilos por detrás. De su lado solo eran él y su representante legal, no había que ser muy matemático para darse cuenta que los números no lo favorecían.

En ese momento su corazón estaba dividido, no sabía por qué sufría más, si por su amor perdido o por su profesión. Ordoñez había dedicado su vida entera a sus pacientes y a buscar soluciones que pudiesen ayudar a mejorarlos si no era posible curarlos. Y en esos días le llovían acusaciones que jamás se le hubiesen pasado por la cabeza. El director del hospital le dejó claro que él se ocuparía de limpiar el buen nombre de la institución. La denuncia que pesaba sobre los hombros de Daniel era cosa suya. Debía defenderse solo, eso le había quedado muy claro al buen doctor.

Su cuerpo, su corazón y su alma estaban adormecidos por un sufrimiento anterior. Había luchado por Ángel, de quien se había enamorado irremediablemente, y lo había perdido. Como Ángel mismo le dijo, no lo amaba. Solo había sido sexo para él y ya se había cansado. La vida le había arrebatado a Daniel su primer amor, llevándoselo en un horrible accidente, sin que siquiera pudiese despedirse. Cuando pensaba que había logrado alcanzar la felicidad nuevamente de la mano del gran investigador Ángel Trelles, el cosmos volvía a reírse y a dejarlo solo. Había pensado que luego de un tiempo lo recuperaría pero esa esperanza ahora estaba muerta. Este nuevo rumbo que tomaba su vida haría imposible recuperar a Ángel, tendría que luchar por librarse de una acusación grave.

La cabeza de Daniel era un caos en un abrir y cerrar de ojos había perdido sus dos grandes amores ahora solo Dios sabía lo que le deparaba el futuro. ¿Más, hay algo más?... pensó y la respuesta le llegó enseguida a su mente, sí, había más… su madre. Su madre no resistiría el duro golpe de ver a su hijo en prisión. En cualquier momento su teatral salida del hospital sería vista por todas las cadenas televisivas del país y sería el último golpe certero a su ética. Su madre tendría que pasar por todo aquello sola y eso hacía que Daniel se sintiese peor. 

Si ello fuese posible.

*****

Ángel estaba en su mesa rumiando su pena como casi todos los días últimamente. Trabajaba poco y se la pasaba en el club, no quería estar solo y ahí siempre tenía la compañía de alguno de sus amigos. Aunque ellos no lo entendiesen, no comprendían por qué si amaba tanto a su niño bonito, lo había abandonado. Era más que claro para todos sus amigos que Ordoñez también lo amaba, por lo que era incomprensible su decisión. 

El investigador se reía para sus adentros, claro como lo iban a entender ellos, si él mismo no lo entendía. Era un maldito cabrón con miedo a tener una relación seria. De todas maneras ya era tarde para lamentarse. Después de todas las barbaridades que le había dicho para que se desengañara de él, Daniel jamás lo perdonaría. Y eso estaba más que bien por ser un idiota sin filtro. No era suficiente decirle a Daniel que la relación llegaba hasta ahí, tenía que decirle que nunca había sentido absolutamente nada por él. Que era uno más es su lista con el que había compartido solo sexo. Que no tenía nada de especial para seguir adelante.

Maldito pedazo de desgraciado, arrogante, estúpido sin cerebro… pensó ¿Cómo podía ser tan cobarde y no admitir que después de su niño bonito no volvería a tener vida? Ángel imaginaba que de haber cerrado su puta boca quizás ahora hubiese podido volver a él, con una disculpa. Pero no, tenía que hacer una de sus grandes interpretaciones de macho recio, maldito maricón. Y así siguió por meses pateándose el culo por imbécil, solo que a veces lo hacía en soledad y otras junto a sus amigos en el Orión. Ese día estaban casi todos en su mesa tratando de levantarle el ánimo cuando recibió una llamada a su celular. Tras cortar salió disparado sin decirles a sus amigos que pasaba o quien lo había llamado. 

Al verlo Gina cambió su semblante y comenzó a llorar, Ángel se acercó la abrazó y trató de tranquilizarla.

—¡Viniste!… a pesar de todo estás acá, gracias.

—Por supuesto que vine, te dije que no dudaras en llamarme si me necesitabas, dime… ¿qué está pasando? —preguntó Ángel.

—Llamó mi hijo y me dijo que había una denuncia en su contra, que lo encarcelarían de un momento a otro —le contó Gina a Ángel con lágrimas en los ojos.

—¿Pero de qué lo acusan? —Preguntó Ángel sin entender.

 —No lo sé, no me lo dijo, pero sea lo que sea mi hijo no es culpable. Tú lo conoces, lo único que hace Daniel es ayudar a la gente —dijo la mujer llorando— Ángel, tienes que ayudarlo, te lo pido como un favor personal.

—Por supuesto que lo ayudaré, no tienes ni que pedírmelo, investigaré de qué se trata. Le preguntaré a Gastón Navarro si sabe algo. No te preocupes, yo me encargo, pero necesito que te quedes tranquila y que no salgas de tu casa. No puedo ocuparme de Daniel si tengo que cuidar de ti.

—No te preocupes por mí, me quedaré aquí esperando tus noticias pero tienes que ayudarlo —suplicó Gina.

—Lo ayudaré pero trata de estar tranquila. Mandaré a poner dos guarias en tu puerta, no quiero que nadie te moleste —le comunicó Ángel.

—Yo sabía que eras bueno, sabía que lo amabas y estaba segura que lo ayudarías —dijo Gina acongojada.

—Claro que sí, tienes que tranquilizarte y confiar en mí. Daniel no me perdonaría si te pasara algo. ¿Necesitas un médico, o alguna otra cosa? —preguntó Ángel al verla tan triste.

—No te preocupes por mí, estoy bien ayuda a mi hijo, investiga que está sucediendo —pidió Gina.

Se despidió con un tierno beso en la mejilla, pensando en que era una mujer admirable. Salió de la casa directo al club Orión en busca de Gastón Navarro. Por el camino lo había llamado a su celular y le había pedido que lo encontrase en el club. Gastón le había dicho que también tenía que hablar con él. Lo que dejó una gran inquietud en Ángel, estaba seguro que su amigo sabía algo sobre Daniel.

*****

Una hora después Ángel entró al Orión para encontrarse con Gastón y tratar de enterarse de algo. Luego de la conversación con Gina Ordoñez, estaba muy inquieto y nervioso. Intentó comunicarse al celular de Daniel, pero estaba apagado. Algo no estaba bien y no tenía idea por dónde comenzar a investigar, aun no sabía de qué se trataba el tema. Se sentó en su lugar nuevamente pero las palabras de Gastón al entrar al club lo alertaron.

—¿Por qué no estas mirando las noticias? —Preguntó Gastón a Ángel.

—Porque quiero hablar contigo, no ver televisión —respondió con el ceño fruncido.

—¿Es qué no te has enterado? —insistió Gastón.

—¿Enterado de qué? —preguntó Ángel temiéndose lo peor.

—Tu niño bonito está en las noticias.

—¿Ganó otro premio? —dijo Ángel con una clara idea de lo que podría estar pasando en ese momento.

—Sí y uno bien gordo esta vez —dijo con sarcasmo Gastón.

—¿De qué hablas? —preguntó Ángel no muy seguro de querer saber.

—Joel, amigo… pon las noticias en la pantalla grande por favor.

Joel fue en busca del control remoto, detrás de la barra y encendió el televisor que colgaba de unas de las paredes del club. Daniel apareció en pantalla esposado, con dos policías llevándolo de cada brazo hasta una patrulla, con muchísima gente alrededor. Con un traje de quirófano verde, brazos esposados a la espalda, rodeado de policías, periodista, fotógrafos y gente que se empujaba para poder salir en televisión sin importar cuál era la causa. El buen investigador empalideció y se congeló en el lugar sin lograr asimilar lo que estaba viendo.

—¿Qué está pasando? No entiendo, ¿se han vuelto todos locos? —decía Ángel, totalmente anonadado.

—Lo acusan de tráfico de órganos —le aclaró Gastón.

—Eso es una locura, Daniel jamás traficaría con la salud. ¡¿Órganos?! ¡¿De qué están hablando?! Es una locura… ¡pero si hasta atiende enfermos en su casa sin cobrarles! Por Dios… ¿a quién se le ocurrió esa idea tan descabellada?

—Yo pensé lo mismo que tú cuando escuché la noticia. No conozco mucho a Ordoñez, pero me parece que se equivocan.

—Claro que se equivocan Daniel es una persona intachable y una de las pocas personas que conozco que tiene ética —aseguró Joel a los demás, ellos eran amigos desde pequeños por lo que no tenía ninguna duda.

Todos miraban la pantalla del televisor sin poder creer lo que estaban viendo y escuchando. Nadie se atrevía a decir nada, algunos conocían más a Daniel que otros, pero todos estaban seguros que no era el monstruo que estaba describiendo el periodista. El tipo frente a las cámaras parecía guionado por un director de películas de terror.

—Buscaré el nombre de su abogado, me comunicaré con él para ayudar en todo lo que sea posible. Le debo mi vida al doctor Ordoñez y al parecer en estos momentos nos necesita —les dijo Brendan.

—Venía hacia aquí para alertarte de lo que sucedería pero llegué tarde ya está en las noticias, lo siento —se disculpó Gastón con su amigo— ¿quieres acompañarme a la cárcel a ver a Daniel? El FBI me encomendó ocuparme del caso.

—No te disculpes, Gina la madre de Daniel me llamó y me anticipó algo de lo que sucedería, lo que no sabía que se trataba de una denuncia por tráfico de órganos —por supuesto que voy contigo.

Luego de contarles a sus amigos lo que se podía de su conversación con su jefa Anabella Shorthorn, Gastón les dijo que investigaría a fondo. Le pidió a Ángel su apoyo como tantas veces antes, aunque este caso podría nublar su razón, sabía que era importante para él. A Gastón Navarro no le temblaba la mano a la hora de hacer cumplir la ley y solucionar las injusticias. Y las acusaciones a gente inocente lo cabreaban bastante. Por esa razón no dudó en tomar el caso del tráfico de órganos cuando se lo pidió su jefa, su olfato le decía que se estaba cometiendo una injusticia.

Tras constatar que la imagen y las noticias sobre lo que se acusaba al doctor Ordoñez estaban en todos lados Ángel sintió pena por la madre de este. Gina debía de estar desesperada con las noticias de su hijo propagándose por toda la ciudad y el país. Hizo bien en ir a verla y decirle que él se encargaría, luego de conocerse en el homenaje a su esposo Ángel y ella se encontraron, en varias ocasiones más. La mujer le gustaba mucho y él a ella también, le llevó su apoyo y algo de tranquilidad. Para después sumergirse de lleno a liberar a su niño bonito. Aunque estaba jodido… bien jodido.

Ángel estaba seguro que lo tenían en la mira por ser adinerado y que costaría convencer al juez del pago de una fianza, para dejarlo libre. Pero eso se lo dejaba a Brendan y al abogado quien sea que fuese, él se centraría en buscar las pruebas de su inocencia o las de la culpabilidad del verdadero traficante. Jamás le podrían hacer creer que Daniel podría traficar con órganos humanos, alguien le tendió una trampa y tenía sus sospechas de quién era.

 




 

Capítulo 8

Dentro de la patrulla policial las cosas no pintaban mejor que afuera: era claro el desprecio que los oficiales le demostraban. Cuando llegaron dentro de la comisaría el panorama empeoró, los empujones y el maltrato al que fue sometido caldearon los ánimos. Daniel no entendía por qué estaban todos malhumorados, cuando debía ser él quien estuviese de malas. La situación era fea y pronosticaba ponerse peor. Lo llevaron al final de un pasillo mugriento y después de quitarle las esposas lo empujaron dentro de un aún más roñoso calabozo. Los presos de las celdas a su alrededor gritaban y tiraban puñetazos tratando de alcanzar al médico.

En medio de gritos e insultos y ya dentro de la celda en la que lo dejaron alcanzó a ver que no estaba solo. El lugar no tenía mucha iluminación, en lo alto cerca del techo había una pequeña ventana, sin vidrio con barrotes, que dejaba entrar apenas unos rayos de luz. Esa luz mostraba la sombra de un hombre no muy alto pero de contextura física grande parado frente a él. En uno de los rincones se encontraba otro hombre que no podía ver su cara, estaba sentado en el suelo con las rodillas en alto y sobre ellas apoyaba brazos y cabeza.

—Bueno… bueno, me trajeron carne fresca —dijo el preso parado enfrente, mientras lo miraba de arriba abajo relamiéndose.

—¿Quién es él? —preguntó Ordoñez señalando con la cabeza al que estaba en el piso.

—Él es un mariquita llorón, mírame a mi… soy tu hombre —dijo mientras se acercaba seductor mostrando su sonrisa desdentada y su rostro mugriento.

Cuando le puso las manos sobre el pecho, el hedor que despedía el tipo sumado al asco que sintió al ser tocado lo impulsó a empujarlo con todas sus fuerzas. El roñoso impactó con un muy fuerte golpe contra las rejas que tenía detrás, que se escuchó en toda la comisaría. No se hicieron esperar los gritos y las pullas alentando una pelea, lo que no lo sorprendió para nada fue que la policía también participaba. Tanto público, gritos y apuestas agrandaron el ego del reo que enseguida se dispuso a comenzar una pelea. Saltaba y caminaba alrededor de Ordoñez como si estuviesen en un cuadrilátero de boxeo, tirando de tanto en tanto un puño cerrado al aire.

El médico lo miraba evaluativamente calculando sus posibilidades pero sin ningún alarde pugilístico. Daniel estaba acostumbrado a las peleas de box, había comenzado a practicarlo en la universidad, y lo seguía practicando en la actualidad. Se le daba bastante bien y en algunas ocasiones había tenido que usarlo para defenderse cuando se organizaban torneos en el club. Las peleas sobre el ring eran una cosa, fuera de este había tenido que defenderse de algún que otro pugilista enojado.

 Mientras a su alrededor los gritos de aliento a favor del roñoso le hacían crecer en confianza y hasta debe de haber pensado que era más grande de lo que la realidad mostraba. El dinero de apuestas entre los agentes corría de mano en mano, todos apostando al sucio reo. Mientras Daniel observaba la escena sin moverse estaba seguro de una sola cosa, si no lo reducía terminaría igual que el otro pobre preso, arrumbado en un rincón. Seguramente golpeado y no quería pensar en cuantas cosas más, que seguramente el otro pobre infeliz habría sufrido. Él en apariencia podría parecer débil, pero no era en realidad. Sabía defenderse muy bien y lo había hecho a lo largo de toda su vida, de tipos mucho más grandes que ese mugriento que tenía enfrente.

Cuando el roñoso tiró el primer puñetazo le llegó al mentón de Daniel. El grito de victoria de todos los presentes se dejó oír, a partir de ese momento el tipo tomó confianza, saboreaba su victoria. Pronto perdió su sonrisa desdentada cuando ya no lo pudo alcanzar con ningún otro golpe. El muy condenado modelito recién llegado se le escabullía como agua entre los dedos. Cuando parecía que ya lo tenía entre las rejas para poder llenarle la bonita cara a golpes, volvía a desaparecer, para aparecer por detrás. El médico era un maldito contorsionista y el roñoso se estaba cabreando mucho.

Cuando el buen doctor se cansó de jugar con el pobre infeliz le tiró un duro golpe en el lateral derecho del rostro que lo hizo tambalearse. Eso enojó aún más a su adversario que se le vino encima con todas sus fuerzas. Pero Daniel estaba preparado para recibirlo con otro puñetazo, esta vez directamente en el estómago. Sin deseos de querer seguir con aquello lo levantó en el aire con otro puñetazo en el rostro que lo dejó inconsciente tirado en el suelo de la celda. El silencio que se produjo en el lugar hizo que Ordoñez levantase su rostro y los mirase a todos y cada uno de los observadores. Girando sobre sí mismo invitando con su mirada a quien quisiese seguir con el encuentro de boxeo allí iniciado.

Nadie dijo nada y comenzaron a retirarse del lugar claramente decepcionados. Ellos esperaban ver a un tipo débil, carilindo, golpeado hasta quedar irreconocible y se llevaron una gran sorpresa. El boxeador estrella de la comisaría yacía inconsciente tirado en el mugroso suelo. Los pocos agentes que habían sido obligados a apostar al médico se retiraban con marcada alegría y abultados bolsillos. Nadie podía creer que el doctorcito hubiese ganado contra la mole de músculos que era el mugroso reo.

Daniel no se sentía bien con lo que acababa de hacer, pero si pretendía salir vivo de esa situación tenía que demostrar que no era débil. Aunque su propósito en esta vida era curar no lastimar, había momentos en los que no podría mantener su juramento hipocrático. Este era uno de esos momentos en los cuales su vida dependía de sus puños. Eso si quería seguir salvando vidas en un futuro, que en ese momento se veía bastante lejano.

Frustrado por el momento vivido se sentó en una de las literas a esperar la reacción del reo cuando despertase. Sabía que no estaba grave solo inconsciente y reaccionaría en unas horas. Eso le daría tiempo suficiente para tratar de asimilar todo aquello que estaba viviendo. Primero tendría que entender por qué el hospital le había retirado su apoyo, se suponía que ellos también estaban en la mira del esposo de la paciente. Su procedimiento médico con la señora Edith Should había sido el correcto y no sabía nada de la falta de sus órganos. Siempre había obrado de forma adecuada, lo único que él había hecho en el maldito lugar desde que comenzaron allí sus prácticas médicas fue conseguir logros. Logros que habían convertido del hasta el momento casi desconocido nosocomio, en uno de los más importantes y famoso del país. La comisión directiva del hospital lo había abandonado a su suerte. Él era uno de sus más importantes, sino el mejor cirujano del lugar.

Si salía de este problema Daniel jamás volvería a trabajar en ese hospital, les había dado lo mejor de sí y en vez de unir fuerzas para investigar qué pasaba, lo abandonaron. El médico no lo creía justo y si ellos no le debían nada, él menos. Por lo que no volvería a trabajar nunca más para nadie, tenía la forma, los medios y la inteligencia como para tener su propia clínica. Y muchos de los pacientes del famoso hospital lo seguirían a él, eran sus pacientes desde hacía muchos años. Lo conocían, no darían crédito a las denuncias.

Todos los planes que elaboraba eran muy interesantes, pero primero tenía que demostrar que era inocente y salir de ahí para poder llevarlos a cabo. Una parte de su vida estaba terminada. Había perdido a Ángel, pero aún le quedaba por qué luchar. Daniel se debía a sus pacientes y también estaba su madre, que en esos momentos estaría sufriendo horrores. Tenía que esforzarse para salir de ese agujero, dejar de esconder la cabeza y defenderse.

Pero… ¿cómo hacerlo? Estaba seguro que le habían tendido una trampa muy bien orquestada. Debía hacerse de una armadura para poder pelear y demostrar su inocencia. Era una empresa difícil y estaban los dos solos, él y su abogado. Contaba con el peso de su apellido y una que otra persona influyente que estaba muy seguro que en momentos como esos no le darían la espalda. Tendría que pensar en algo, por lo que vio antes de que se lo llevasen de hospital no podía contar con nadie como testigo de su inocencia. Lo único que podría apelar era a que la ley estuviese de su parte, pero a juzgar por el lugar al que lo habían traído Daniel estaba seguro que no la tendría.

Esa no era la comisaría que pertenecía a su jurisdicción y mucho menos al caso de tráfico de órganos que se estaba investigando. Que estuviera allí no podía ser un error, también estaba planeado de antemano. Estaba seguro que no sería fácil que Prescott lograra sacarlo bajo fianza, eso si pensaba en positivo. Pero según se fueron desarrollando los acontecimientos no creía que le dieran ninguna fianza. Esperaba al menos poder ver en algún momento a su abogado para pedirle que convocara a su amiga periodista para una exclusividad y mantener a la gente informada. Astrid era una excelente periodista y muy profesional sería la única que se atrevería a contar la verdad de lo que sucedió realmente. Y lo más importante: era insobornable. Eso era fundamental si quería continuar con su carrera que al menos sus pacientes estuviesen informados con la verdad.

Y por más que se exprimiese el cerebro, no había más por hacer, lo habían atrapado. Lo habían hecho caer en una trampa de la que sería muy difícil escapar. Por otra parte aún no sabían en quién se podía confiar y en quién no. No había una explicación razonable para que lo hubiesen llevado a ese lugar. También tendría que sospechar de alguien de su grupo de trabajo, esa sería una razón de porque están sus firmas, en todos los recibos y formularios de admisiones.

No estaba muy seguro de cómo sería el proceder de aquí en más y no había podido hablar con Prescott. Solo esperaba que su abogado tuviese la preparación necesaria para lo que debían enfrentar. Por lo que podía percibir: corrupción, sobornos y traiciones estaban a la orden del día y en su contra. No sabía a quién más acudir por ayuda y le preocupaba mucho su madre. Aunque fuese poco probable que fuesen contra ella también, el miedo existía en Daniel. No sabía si el plan estaba preparado para ir contra él solo o contra toda la familia. Lamentaba mucho no poder contar con la ayuda de Ángel. El investigador tenía aprecio por Gina y Ordoñez estaba seguro que él podría protegerla. Cuando pudiese hablar con su abogado le pediría que consiguiese una custodia para ella.

La madre de Daniel siempre fue la única persona de su familia por quien él daría su vida. Y estando encerrado en una cárcel sería muy poco lo que podría hacer por ella. Quizás debería tragarse su orgullo y contactar con Ángel y pedir por la seguridad de Gina. Esperaría hasta ver cómo se desarrollaban los acontecimientos y después procedería en consecuencia. Pero de una cosa Daniel estaba muy seguro: antes que su orgullo estaba la seguridad y bienestar del único familiar que le quedaba, que adoraba y seguiría adorando a pesar de lo que le sucediese. Todos esos pensamientos le arrancaron una sonrisa, Ángel tenía una frase muletilla para lo que le estaba sucediendo en esos momentos. Que de estar él en su situación seguro decía. 

ESTABA JODIDO… BIEN JODIDO.

Debería ser fuerte, sacar fuerzas de flaquezas porque vendrían tiempos duros y penosos. Para regresar a su calmada vida tenía un largo camino por recorrer y aunque se encontraba solo, lograría vencer la adversidad. Daniel sabía que era inocente y necesario para la sociedad. Solo esperaba que dicha sociedad se diese cuenta antes de que fuese demasiado tarde, antes de abandonar la lucha y entregarse a la oscuridad del negro pozo que lo estaba llamando desesperado.

Tenía mucha fuerza de voluntad pero la desgracia lo agarró en un momento de debilidad. Hizo acto de presencia justo cuando el dolor por la pérdida de su amor estaba aún en carne viva.




 

Capítulo 9

—¿Podemos irnos ya? —preguntó nervioso Ángel.

—Muy bien, pero iremos en mi auto, no confío en ti frente al volante en este momento —dijo Gastón.

—Como se te antoje, pero vámonos ya —apuró Ángel.

—Mi Dios y lo tendré que soportar así todo el viaje —protestó Gastón antes sus amigos.

Gastón salió corriendo detrás de Ángel que ya estaba llegando al lado de su auto. Desconectó la alarma para que subiera y se sentó frente al volante. Cuando hubieron partido a toda velocidad Gastón quiso saciar su curiosidad.

—¿Puedo preguntar de dónde vienes?

—Vengo de hablar con la madre de Daniel, al parecer se enteró antes que tú de valiosa información, aunque no tenía la seguridad de cuando pasaría —lo aguijoneó Ángel—, la tranquilicé y dije que me ocuparía de averiguar.

—¿Sabías que lo encarcelarían? —preguntó Gastón.

—Sí, lo que no sabía era que fuese tan pronto, no he podido averiguar nada. Le dije a Gina Ordoñez que dejase todo en mis manos, yo la voy a cuidar a ella y a ayudar a su hijo —respondió Ángel.

—Nunca pensé que fueses de esa clase de personas… —dijo Gastón con una sonrisa.

—¿Qué clase de personas? —preguntó con el ceño fruncido Ángel.

—Mmmm, de las sentimentales —respondió con precaución Gastón.

—Vete a la mierda —dijo enojado Ángel.

—Tranquilo, solo era un comentario —se defendió Navarro.

Continuaron el resto del camino en total silencio, Gastón no quería cabrearlo más de lo que ya estaba. El tipo era una mole que asustaba en estado normal, enojado aterrorizaba. Llegaron al lugar que ya era bastante malo por fuera ni querían imaginarse lo que sería por dentro. Ubicado en una zona bastante baja de la ciudad, las caras de los transeúntes lo decían todo: sería un milagro encontrar el auto al salir. Adentro no era mucho mejor, los cabos y los tenientes se comportaban como si todos fuesen comisarios en jefe, menospreciando al agente del FBI y al investigador privado. Ángel tuvo que mostrar su mejor cara de “te comportas o te parto en dos” para que los dejasen pasar a ver al detenido.

—¿Por qué lo trajeron a este inmundo lugar? —preguntó Ángel, quien solía visitar a sus clientes detenidos en lugares que, comparados con este, eran casi hoteles cinco estrellas.

—No tengo idea amigo, pero saliendo de aquí lo averiguaré, todo esto huele a podrido —aseguró Gastón.

—El doctorcito tiene visitas —dijo un cabo sin dientes con risa socarrona, creyéndose el más gracioso mientras abría la celda y los dejaba pasar.

Ángel tenía miedo de presentarse ante Daniel después del trato que le había dado cuando lo dejó, estaba seguro que lo echaría a patadas. Y no era para menos, se había comportado como un imbécil y se merecía todo su desprecio. Pero quería ayudarlo, necesitaba ayudarlo y así se lo haría saber. Entró primero Gastón, quien creía que su compañero lo estaba siguiendo, pero no fue así. Tuvo que volver sobre sus pasos y agarrar a Ángel del brazo y tirar de él dentro de la celda para que no aplastara al cabo contra la pared. Daniel se giró para ver sus visitantes y fue mucha su sorpresa al ver parado enfrente al agente y al investigador.

—¿Qué hacen aquí? ¿Cómo se enteraron? —preguntó Daniel feliz de ver caras conocidas.

—Todo el país está enterado mi querido doctor —respondió Gastón.

—¿Cómo te encuentras, quién te golpeó, quién fue? —interrogó Ángel muy cabreado al ver el golpe en el mentón de Daniel.

—Yo estoy bien, y quien me golpeó está detrás de ti —dijo mientras les mostraba al reo desmayado en el suelo.

—¿Qué le pasó a este? —preguntó Gastón sin entender la escena.

—Me atacó… me defendí —explicó Daniel.

—¿Tú lo dejaste inconsciente? —Gastón estaba muy asombrado del tipo en el suelo; era enorme.

—Sí, me tienen incomunicado y no he podido ver a mi abogado —respondió Daniel cambiando de tema.

—Tu abogado debe estar por llegar junto a Hoffman. Brendan lo buscó y se puso en contacto para trabajar juntos en tu caso —Intervino Ángel, sin dar importancia a nadie más que no fuese su niño bonito.

—Eso está bien, quiero que alguien vaya a ver a mi madre y la tranquilice y que por nada del mundo venga a verme a este asqueroso lugar.

—No te preocupes por ella, la fui a ver antes de venir aquí, está bien y esperará a que yo le lleve noticias. Pusimos con Gastón dos guardias de civil para que la cuiden, por si acaso —respondió Ángel.

—Gracias, gracias… solo necesito que te ocupes de ella, por mí no hay mucho que hacer. Gracias por haber venido —dijo Daniel.

—¿Estás loco, cómo que no se puede hacer nada por ti? Te sacaremos de aquí, porque no eres culpable —dijo Ángel enojado.

—Las pruebas me condenan, todos los documentos y recibos están firmados por mí —aseguró Daniel.

—Eso no quiere decir que seas el culpable, pueden haberte hecho firmar los papeles sin que te dieras cuenta —le explicó Gastón.

—Eso sería desconfiar de mi personal, yo no sabría cómo investigarlos y culparlos —dijo Daniel sin saber cómo reaccionar.

—Me importa una mierda tu personal, tú no podrás investigarlos pero yo sí. A partir de este momento me convertiré en la sombra de ese hospital y encontraré todas las pruebas para sacarte de aquí lo quieras o no —le aseguró Ángel.

—¿Por qué te importa tanto? Creí que ya no querías saber nada de mí, que me alejara de tu vida, dijiste… ¿por qué intervienes en la mía? —preguntó Daniel.

Ángel se quedó en silencio por un largo tiempo mientras lo miraba con su ropa de quirófano, y su rostro golpeado. Casi no podía respirar del dolor que le causaba verlo en esa situación y le costaba un esfuerzo titánico el solo pensar en salir del inmundo calabozo dejándolo solo ahí.

—Me importa porque es una injusticia y no voy a tolerar que cargues sobre tus hombros las responsabilidades de otros. Me importa porque eres un excelente profesional con ética, que es mucho decir de otras personas —respondió con emoción mirándolo a los ojos.

—Ya… no es nada personal, lo entiendo y te agradezco que ocupes tu tiempo en investigar.

—Toma, Joel te envía una muda, cámbiate —dijo Gastón entregándole las ropas.

Ángel se quedó rumiando las palabras de Daniel, ni una mierda era personal, pero no era ni el momento ni el lugar para pedir perdón por sus dolorosas palabras, por decirle que lo amaba y sin embargo se alejaba para no lastimarlo. Y todo porque en el fondo no conocía una vida como Daniel quería y temía no saber vivirla. Pero ya habría tiempo de explicaciones y quizás si tenía suerte lo entendería y podrían algún día llegar a ser amigos.

Gastón vio en sus rostros más de lo que sabía y supo que era el momento oportuno de intervenir para evitar más malos entendidos entre ellos.

—Todos trabajaremos junto a tu abogado para esclarecer el asunto. Ángel y yo investigaremos y buscaremos pruebas para Prescott. Brendan Hoffman también colaborará — Gastón comunicó orgulloso el equipo que habían formado.

—Les estoy muy agradecidos a todos de verdad y ojalá que se pueda lograr algo, aunque tengo muchas dudas al respecto —aseguró Daniel.

—Déjame decirte algo que quiero que te quede muy claro, legal o ilegalmente te sacaré de aquí, porque tú no eres culpable —dijo Ángel muy serio y muy convencido de sus palabras— debes estar preparado para lo que sea.

Daniel solo atinó a asentir con la cabeza. Un nudo en su garganta impedía que las palabras saliesen. Pensó que estaba solo en ese entuerto pero habían venido por él, su amor había venido a salvarlo. Estaba convencido que no volvería a verlo y ahí estaba uniendo fuerzas con sus amigos para rescatarlo. Estaba seguro que le había mentido, no sentía todas esas palabras que le había dicho. Ángel había desarrollado sentimientos profundos que en ese momento dejaba entrever con sus emociones. Y en medio de toda la tragedia que estaba viviendo ese era un rayito de esperanza que entraba para calentar el helado corazón de Daniel.

Gastón tuvo que tirar del brazo de Ángel para sacarlo de la celda y este no dejó de mirar a los ojos a Daniel hasta que; el girar para salir se impuso como único medio. Con una fuerte maldición salió del asqueroso lugar llevándose a cuanto se le ponía por delante. Mientras Gastón lo seguía muy de cerca por miedo que golpease a alguien y tuviesen más problemas.

Una vez que subieron al auto, el agente del FBI trabó conversación para sacarlo del estado de bronca y poder dibujar un plan a seguir.

—¿Tienes alguna idea o sospecha por dónde empezar a investigar?

—He pensado mucho en esto, mucho, supongo que algo en el hospital… y no puedo dejar de escuchar una voz interior que me hace recordar esa vez que acompañé a Daniel y a su madre a un homenaje para el doctor Ordoñez padre. Allí conocí a casi todo el personal que trabaja con Daniel en el hospital. Y un médico en especial llamó mi atención… por el desagrado que demostraba hacia los Ordoñez.

—El hecho de que al tipo no le caiga bien una persona, no quiere decir que pueda llegar a orquestar toda una red delictiva.

—Lo sé pero en ese momento el doctor Adrián Taylor hizo disparar todas mis alarmas. Pensé en preguntarle luego a Daniel, pero se me pasó… ya sabes cómo es…

—Sí, sé cómo es… no tienes nada que explicarme. Bueno como de los dos tú eres mejor como fantasma haremos esto: te infiltrarás en el hospital y serás ojos y oídos nuestros. Mientras tanto investigaré todo lo relacionado al doctor Taylor y nos encontraremos en el Orión todas las noches para informes ¿Correcto? —preguntó Gastón.

—Entendido —respondió Ángel.

—Lo mismo le diré a Brendan y al abogado de Daniel, así todas las noche podremos planificar lo que haremos a continuación —continuó Gastón sus planes.

—Estoy de acuerdo, pero quiero que sepas que si esto se hace largo y no encontramos nada, yo mismo iré y sacaré a Daniel de allí por la fuerza —aseguró Ángel.

—Amigo si no encontramos nada yo te ayudaré a sacarlo con las implicancias que ello conlleva. Y no dudo en que el resto de nuestros amigos nos ayudarán —concordó Gastón.

—Sí, lo sé… déjame aquí, iré directamente a ver a la madre de Daniel para contarle que su hijo está bien y desde allí me infiltraré en el hospital. Nos vemos esta noche —dijo Ángel.

—Muy bien hasta la noche —respondió Gastón convencido que Daniel tenía al mejor hombre para ayudarlo.

*****

Tras visitar de nuevo a Gina Ordoñez y dejarla tranquila, pasó por su habitación y recogió algunas de los accesorios que necesitaba. Luego de cambiarse de ropa se trasladó directamente al hospital en su discreto automóvil negro que usaba normalmente en sus investigaciones. Luego de aparcarlo a una distancia prudencial para no ser visto o… para huir de improviso de ser necesario. Entró por la sala de espera principal hasta el mostrador de informes. Tras interiorizarse del piso de los médicos de cirugía, se dirigió ahí directamente por el ascensor. Al llegar al cuarto piso lo recibió una pequeña sala de estar, con muchas puertas a distintos consultorios. Todas con sus chapas con los nombres del especialista. Después de pasar un dedo sobre la chapa del Jefe de Cirujanos Dr. Daniel Ordoñez se dirigió al mostrador de informe. Allí lo recibió una señorita muy mona con muchas ganas de conversar con un muy atractivo futuro paciente.

Tomó nota que la secretaria del doctor Ordoñez, estaba casualmente enferma desde la mañana. Que en ese momento el doctor Taylor estaba operando y haciéndose cargo de las responsabilidades del doctor Ordoñez. No dejó pasar por alto, después de varios minutos de estar en la sala de espera frente a las puertas de cirugía, que las enfermeras paraban a los médicos antes de ingresar. Para que estos le firmasen papeles. El doctor tomaba la tabla que llevaba la enfermera con documentos apresado con una pinza. Sin mirar, firmaban apurados confiando en lo que les decían. Tampoco se le escapó el detalle que el doctor Taylor a pesar de tener el doble de trabajo, exultaba felicidad por todos los poros.

Cuando terminó con varias cirugías pendientes del doctor Ordoñez, se paseó con descaro por los distintos pasillos. Se le acercó a una enfermera en plan seductor, pero no pudo dejar de notar algo curioso que lo puso de inmediato en alerta: en el juego del manoseo, le entregó un sobre. Ángel supo que era por demás sospechoso. Luego de dejar a esa mujer se dirigió a otra en el mismo plan de toqueteo y el consabido sobre sospechoso. Tampoco le pasó inadvertido que la primera enfermera se había mostrado celosa al verle hacer lo mismo que a ella a la otra mujer. Gracias a su astucia había pasado antes de venir al hospital por su casa, y cambió su sudadera por una camisa. Uno de los botones de la camisa en el centro del pecho llevaba una cámara fotográfica. Por lo que pudo documentar todo lo que había descubierto accidentalmente y sin hacer demasiadas preguntas. 

Era fácil estar mezclado entre los familiares de los pacientes y observar. No era mucho el control que se ejercía ahí dentro, cada tanto, se abrían las puertas de emergencia y entraba a la carrera un enfermero con una camilla. Al que lo esperaba una ambulancia fuera. Algún médico salía, firmaba una pila de documentos y se quedaba con el paciente que se pasaba a una camilla del lugar. El enfermero volvía a salir a la carrera esta vez con la camilla vacía y una pila de papeles en la mano.

Lo mismo pasaba cuando entraban a la carrera con una conservadora. Esta también era traída velozmente pero la recibía la secretaria privada de jefe de cirujanos. Que en esos momentos estaba siendo suplantada por otra persona. Ella recibía la conservadora golpeaba la puerta de cirugía, salía un asistente del médico la recibía se la pasaba a un enfermero y tomaba los documentos de la mano de la mujer. Se los llevaba y los traía firmado por el médico a la secretaria. Los doctores confiaban plenamente en su asistente y en su secretaría. Ella entregaba la mitad de los papeles al que había traído el paquete y el resto lo archivaba en la oficina. Ángel estaba seguro, porque luego que la asistente salió entró él y verificó que la firma era del médico. Así era la forma perfecta con la que deben haber engañado a Daniel y por esa razón su firma estaba en todos los documentos.

Con eso tenía suficiente por el momento, podía volver en busca de más pruebas cuando quisiese. Ser fantasma en el hospital era el trabajo más fácil que le había tocado. La gente era descuidada, y cada uno estaba muy metido en lo suyo para fijarse en la gente ordinaria. Volvería al Orión para reunirse con los demás y trazar un plan de táctica. Se subió a su auto y pasó por su cuarto. Luego de cambiarse optó por volver al club caminando mientras trataba de aclarar sus ideas.

Rogaba que Daniel hubiese entendido su mirada y que no lo juzgase muy duramente. No era que no se lo mereciera, claro que era merecedor por ser un maldito hijo de puta. Pero en ese momento estaba hecho un lío, no tenía certeza de nada excepto de que debía sacarlo de ese agujero. Ni siquiera estaba preocupado por su carrera médica, estaba aterrorizado por el peligro que corría su vida.

 




 

Capítulo 10

Sentado en la mesa del club Orión que siempre ocupaba al final del salón cerca de la barra, Ángel continuaba con sus frenéticos pensamientos. Con él se encontraban Joel Moore uno de los dueños del local, Jorge Green amigo de ellos desde que se iniciaron en la aventura de adquirirlo. Gastón estaba llegando en ese momento cuando preguntó por los demás.

—Solo falta Brendan y el abogado de Daniel —dijo Joel.

—Corrección —dijo Brendan que llegaba justo en ese momento— no falta nadie estamos todos.

—No he visto al abogado de Daniel —dijo Gastón buscando en el salón con la vista.

—Está justo detrás de ti —dijo Brendan—. Señores les presento a Ariel Prescott abogado de Daniel Ordoñez, o como es el caso… a su abogada.

—¿Abogada? lo siento con ese nombre buscaba un hombre —se disculpó Gastón.

—No se disculpe, me pasa todo el tiempo —dijo estirando su mano para saludar a los caballeros que rodeaban la mesa— tomen asiento por favor.

—No sé qué tanto le habrá comentado el doctor Hoffman de lo que estamos haciendo para sacar a Daniel de esto —dijo Gastón a Prescott.

—Hoy pudimos entrar a verlo al calabozo con el doctor Hoffman y él me dijo que confíe plenamente en ustedes, porque así lo hacía él. Por lo que toda sugerencia que tengan para sacarlo de ese agujero la tomaremos en cuenta. También me dijo que existía la posibilidad de que se tuviese que manejar el caso fuera de la ley, que me mantuviera apartada si fuese así. No me pienso apartar si hay que trabajar fuera de la ley, así se hará. Todos aquí sabemos que no es muy legal lo que le está pasando a Daniel, no está en la jurisdicción que corresponde y mucho menos en el calabozo dónde lo encerraron. Algo se está cocinando muy por debajo de la ley y nuestro trabajo en este momento es descubrirlo.

Todos se quedaron mirándola con respeto, parecía una mujer sumisa y frágil, pero en realidad no lo era. Los miraba a todos a la cara plenamente convencida de lo que decía y sin titubear. Ángel se sorprendió por la fuerza y determinación que emanaba de la mujer. Desde ese momento ya contaba con su respeto. Aunque tanto coraje y fortaleza se la diese el hecho de que la mujer pudiese ver en Daniel algo más que a un cliente. Su instinto casi nunca se equivocaba, y tanta determinación y coraje siempre estaba motivado por un sentimiento profundo.

—Muy bien… entonces comencemos. Estuve investigando las cuentas bancarias del personal más cercano a Daniel y del doctor Taylor. Pude constatar que desde hace más o menos ocho meses que la cuenta bancaria del doctorcito se ha incrementado notablemente. Como así también la de la secretaria personal de Daniel, un anestesista y dos enfermeras. Investigando descubrí que ciertamente el hospital no ha aumentado sueldos. Y es de dominio público que se vería afectado próximamente por cese de actividades en reclamo de más dinero por parte del personal —les fue explicando Gastón a todos en la mesa que lo escuchaban con mucha atención.

—Bueno, yo puedo reforzar esa investigación con algunas fotos que le he tomado al doctor Taylor entregándole a dos de las enfermeras un sobre sospechoso. Por otro lado investigué a la secretaria de Daniel en el hospital y si bien se reportó enferma, no hay datos de que haya recurrido a ningún sitio asistencial o médico. Considerando que trabaja entre médicos, no se puede estar seguros si realmente estaba enferma o no. Vigilando la manera en que se hacen las entradas y salidas de quirófano, se podría decir que el médico puede firmar hasta un documento entregando sus propios órganos. Y no se enteraría hasta que estuviese en la mesa de operaciones. Ese es un manejo de la secretaria y enfermeras del lugar, y de alguien de mucho poder más arriba dando órdenes —informó Ángel.

—Alguno de los datos son buenos, suponiendo que por ejemplo el doctor Taylor no pudiese demostrar de dónde sale el dinero que entra en su cuenta. Pero sospecho que si es el cabecilla de esta organización debe estar preparado. Las fotos nos servirán para que nos cuente qué les entregó a las enfermeras en los sobres y alguien debería ganarse a la dama que se puso celosa. Si la atraemos de nuestro lado tendríamos un testigo, podríamos proponerle algún arreglo —sugirió Brendan.

—También podríamos entrevistar al resto de los compañeros de Daniel, para que nos expliquen cómo era el trato con el doctor Taylor. No sé si saben pero yo fui paciente de Ordoñez y estuve mucho tiempo internada en el lugar y he escuchado algunos rumores. Y la envidia en el segundo de Daniel era palpable y todos lo comentaban —Agregó Ariel Prescott.

—Yo me ocupo de la enfermera celosa —dijo Jorge Green— Le sacaré toda la información que necesitamos y la convenceré que nos salga de testigo.

—Muy bien, pero también vas a tener que ser la sombra del doctor Taylor. Desde que sale de su apartamento hasta que vuelve a última hora a descansar. No quiero poner a ningún empleado para esto, se maneja mucho dinero y no confío en que sean honestos —dijo Gastón a Jorge, que solía ayudarlo en pequeñas investigaciones.

—¿Qué averiguaste sobre la jurisdicción que le correspondía a Daniel para ser detenido? —preguntó Ángel.

—Ese es el otro tema que quería tocar. No es la que le corresponde y al parecer es una práctica muy común darle una remuneración bastante gruesa a ese comisario en particular. Generalmente la hacen para que el detenido reciba su merecido, sin que nadie se haga cargo. Por lo que va a tener que ser urgente que lo saquemos de ahí. Si se hace un pedido de traslado a algún juez puede llevarnos varios días. Ángel, vamos a tener que hacerlo a tu manera si queremos mantener a salvo a Daniel —dijo el agente del FBI.

—Entonces lo voy a sacar ahora mismo de allí —aseguró Ángel parándose decidido a ir en su rescate.

—No te precipites, mientras esté en la comisaría estará bien. Cuando lo saquen mañana para llevarlo de paseo -como dicen ellos-ahí debemos recuperarlo. Pues el paseo es un lugar donde acostumbran a golpear a los reos para que canten —contó Gastón.

—¿Tienes todos los datos para emboscarlos? —preguntó Ángel al borde de perder los estribos.

—Por supuesto, los traslados son a la cinco de la madrugada, y van con un chofer y un acompañante nada más. Por lo que solo nosotros dos basta.

—¿Estás seguro que pueden solos, Gastón? Yo puedo acompañarlos y manejar si quieres —aseguró Joel.

—Es mejor que nadie te vea a ti o a Brendan, porque traeremos a Daniel aquí al depósito. Tenlo preparado y en condiciones para recibir a nuestro huésped —le respondió Ángel.

—Muy bien, el lugar es un cinco estrellas pero quitaré el polvo y llenaré la nevera, para unos cuantos días —aseguró el dueño del club.

—¿El pequeño baúl que dejé en el lugar sigue ahí? —preguntó Ángel a los dueños.

—Por supuesto amigo, está en el mismo sitio —aseguró Brendan— ya sabes que Joel y yo somos los únicos que tenemos llaves. Y a propósito de llaves, toma las mías. 

Agradeciendo a sus amigos Ángel se dirigió al baño para no llamar la atención y después se escabulló al fondo del club. Tras abrir la pesada puerta y antes de bajar las escaleras al depósito encendió las luces. Fue descendiendo poco a poco con una sonrisa en el rostro. Recordando la vez anterior que había estado allí, era verdad lo que dijo Joel que parecía una habitación cinco estrellas de cualquier lujoso hotel. Al bajar al pasillo había dos puertas una al depósito y otra a una amplia habitación. Más que eso era un mono ambiente, al fondo había una cocina perfectamente equipada para ser usada. Una barra desayunador que separaba la cocina del amplio living, y este se dividía por medio de un biombo con el dormitorio. Una puerta comunicaba con un amplio baño con jacuzzi. Todo amueblado y ambientado con un gusto exquisito, de muy alto nivel. En un rincón de la habitación se hallaban algunos aparatos para ejercitarse.

Lo que Ángel nunca entendió era para qué tenían ese lugar y tan cuidado además. Arriba del club Orión había un amplio departamento de cinco ambientes que ocupaba toda la superficie del mismo. Aparte tenían un departamento en pleno centro de la ciudad donde vivían ambos, y unas cuantas propiedades más en las afueras. Pero eso no era de su incumbencia y agradecía al cielo por sus amigos que le prestaban un lugar totalmente desconocido y seguro. Si alguien quería bajar al depósito a buscarlo podían hacerlo. La puerta para entrar estaba camuflada. Quien mirase solo vería una extensa pared de ladrillo. Si se tocaba en el lugar indicado con una tarjeta muy similar a la de los hoteles, se lograba entrar a un lugar acogedor y habitable.

Buscando su baúl lo encontró justo donde lo había dejado, debajo de la amplia cama. Lo arrastró hasta el living, se sentó en el cómodo sillón, sacó su llave para abrir el candado. Dentro tenía varias armas automáticas, cajas con municiones, unos cuantos cuchillos. Tomó las armas las cargó y la dejó sobre la mesita frente a los sillones, se dirigió al dormitorio y se recostó sobre la cama a descansar. En unas horas liberaría a Daniel y sería el único que estaría ahí abajo con él para protegerlo. Necesitaba juntar fuerzas para no claudicar en su decisión, no quería demostrarle sus sentimientos abiertamente. Debían estar juntos encerrados durante días y que supiese de sus sentimientos sería contraproducente. Pero no podía abandonarlo a su suerte en un momento tan duro.

Daniel los necesitaba a todos ellos y estarían con él, hasta que se solucionase. Pero lo personal ya era otra cosa, y sus sentimientos encerrados ambos en ese lugar saldrían a la superficie y tendría que buscar la fuerza para controlarlos. No será fácil tendría que pedirle a Jorge o a algún otro que lo acompañase. Se quedó dormido con sus pensamientos revueltos esperando que pudiese aclararse en el sueño. Pero no fue así a la madrugada cuando despertó con los golpes en la puerta del apartamento, seguía igual de confundido. Pero con una certeza: no lo dejaría con nadie. Él mismo se encargaría de protegerlo y a sus sentimientos.

Era Gastón, venía preparado y traía dos pasamontañas para ocultar sus rostros. Le entregó uno.

—¿Estamos listo? —preguntó al entrar Gastón.

—Tan listo como se puede estar para algo así —respondió Ángel guardando dos pistolas en su cinturón y una pequeña dentro de su botín.

—Conseguí una furgoneta con vidrios polarizados y sin chapas —dijo Gastón.

—Muy bien ¿cómo lo haremos, lo has pensado? —inquirió Ángel.

—Sí, esperaremos a que lo saquen, para eso ya está Jorge apostado en la esquina de la comisaría vigilante. Cuando nos avise que salieron lo estaremos esperando justo a la mitad de camino, antes de llegar al paseo. Eso sería a unas diez cuadras del lugar de Salida. Les cruzamos la furgoneta por delante, yo me ocupo del chofer del vehículo y tú del acompañante —organizó Gastón mientras se colocó el pasamontaña doblando hacia arriba la parte para tapar el rostro.

—Muy bien si algo sale mal quiero que la prioridad sea Daniel, si ves que el asunto se pone feo, lo subes al auto y te lo llevas. No te preocupes por mí en ese caso ¿estamos de acuerdo? —preguntó Ángel.

—No, no lo estamos… no te dejaré allí —replicó Gastón. 

—Gastón se razonable, yo me sé cuidar solo, Daniel te necesita para que lo protejas, y en cualquier caso estaré bien y los alcanzaré más tarde.

—Muy bien pero sigue sin gustarme la idea —aseguró Gastón, pero no había tiempo para discutir.

En medio de la batalla de voluntades sonó el celular de Gastón, era Jorge Green para avisar que ya estaba apostado en su posición. Informaría de los movimientos del lugar a partir de ese momento. Pero les aconsejaba que tomasen sus posiciones. No había tiempo que perder.

 




 

Capítulo 11

Jorge Green estaba apoyado en la pared del negocio de la esquina sobre la vereda de enfrente a la comisaria. El lugar al parecer estaba abandonado desde hacía muchos años, por el mal estado en que se encontraba. Gracias a que ni siquiera había una luz en esa esquina, podía estar vigilando sin ser visto. Por el momento todo había sido muy normal y muy tranquilo, hasta que comenzaron los movimientos de gente que se marchaba. De pronto todos querían irse y no era el horario de cambio de guardias, ni nada por el estilo. Eso llamó su atención y les comunicó a sus amigos que empezaba el movimiento, que estuviesen en sus posiciones pues podrían empezar el traslado más temprano.

Gastón estaba muy nervioso, el que hiciese algo fuera de la ley no era su costumbre. Pero debía arriesgarse para salvar a Daniel. Su conciencia se lo reprocharía toda la vida si no lo hiciese. No les había dicho toda la verdad a sus amigos y en especial a Ángel, pero la orden no era golpear para que Daniel cantara, sino matarlo. Habían sobornado al comisario en jefe con una fuerte suma de dinero y la orden directa era hacerlo desaparecer de este mundo. Por eso estaba de acuerdo con Ángel en rescatarlo de esa manera, se había enterado gracias a un informante que se desplazaba por la ciudad. De eso y de mucho más, entre su informante y Jorge que si bien no era ni policía ni investigador, era muy bueno escuchando y buscando información. Gastón le había enviado el informe a su jefa sobre el comisario corrupto, por correo convencional para que cuando lo leyese, ellos hubiesen recuperado al médico.

Su informante y Jorge serían dos piezas fundamentales para desenmascarar a Taylor, que ya no tenía dudas de que era el cerebro de esa organización. Pero cuantas más pruebas consiguiese más lograría cercar al maldito traficante. Estaba claro que había montado todo el numerito para que todo señalase a Daniel. Él no era amigo de Ordoñez, ni tampoco lo conocía mucho, pero conocía muy bien a Ángel. Y si no había sospechado en ningún momento de su amante era porque no existía ninguna conexión con el tráfico. El tipo era un maldito sabueso y lo que no se lo mostraba su vista se lo demostraba su olfato e instinto.

Ángel sé colocó su gorra y fueron en busca de la furgoneta que estaba estacionada a cinco cuadras del Orión. Para llegar al vehículo salieron por la puerta trasera del club, la misma por donde entraban y salían los empleados. Caminaron en silencio uno al lado del otro, Gastón pidiendo a los cielos que Ángel no cometiera ninguna locura en su desesperación por salvar a Daniel. Y Ángel rogando por recuperar a su niño bonito ileso, era una persona con poder en sus manos y la gente lo necesitaba. Cirujanos como Daniel Ordoñez habían muchos, pero con un inmenso corazón y toda la bondad del mundo solo había uno. Y él se lo devolvería a sus pacientes sano y salvo y Brendan junto a Ariel lo devolverían a la sociedad libre de culpas. Pero al culpable le haría pagar, de eso estaba muy seguro, y todas sus armas apuntaban a Taylor. El maldito desgraciado estaba jodido… bien jodido.

—Salió el vehículo con su objetivo dentro llegará a ustedes en quince —dijo Jorge por el radio, mientras iniciaba una carrera a su auto para seguirlos por las calles alternativas.

—Entendido, Jorge… no te expongas, vuelve a casa —ordenó Gastón— Ángel tápate el rostro y a la cuenta de diez salimos.

A la cuenta de diez, Gastón giró la furgoneta para manejar a toda velocidad en mano contraria directo al vehículo policial, con las luces apagadas. Al acercarse al objetivo encendió las luces cegando a los del automóvil contrario. Volanteó para la izquierda pisando el freno y atravesándose en medio de la calle, frenó golpeando las puertas al paragolpes de la patrulla. Lo que obligó a la policía a detenerse y antes de que pudiesen controlar la situación, Gastón había arrancado al chofer del volante. Tras varios forcejeos y golpes, logró dejarlo tirado en el asfalto. El agente cayó sin sentido, pero con vida.

Ángel por su parte no esperaba que su contrincante sacase un cuchillo, no era oficial, ni legal que llevase esa clase de armas. Por lo que al darse cuenta, este ya le había hecho un corte en un hombro y por debajo de su rodilla derecha, eso lo enfureció. El condenado policía era demasiado bueno atacando y defendiéndose y no se iba a dejar reducir así no más. Por lo que solo atinó a gritarle a su compañero.

—Llévatelo de aquí ¡ahora! —gritó Ángel, mientras continuaba tratando de derribar al agente de policía.

Rápidamente Gastón maniobró con los controles del vehículo para hacer saltar la seguridad de las puertas traseras que tenían atrapado a Daniel. Se dirigió a la puerta de atrás y lo tironeó por un brazo hasta sacarlo fuera. Estaba esposado a la espalda y en los tobillos, con los ojos vendados. No lo estaban tratando como a un detenido normal, eso no era bueno, nada bueno. Lo llevó casi a rastras a la parte trasera de la furgoneta y lo recostó allí. Mientras él gritaba pidiendo explicaciones de lo que sucedía. Cuando subió detrás del volante y salió disparado abrió el compartimiento que los separaba y trató de tranquilizarlo.

—Daniel, soy Gastón quédate tranquilo todo está bien, estas con nosotros ahora —le aseguró el agente del FBI.

Daniel no dijo nada, quedaron los dos en silencio preocupados seguramente por lo mismo. El médico no era tonto y al no escuchar la voz de Ángel se figuró que algo había pasado. Gastón trató de localizar a Jorge en el radio pero nadie contestaba. Tendría que aguantarse, su responsabilidad en ese momento era llevar a lugar seguro a su objetivo. Como había quedado solo no podía hacer nada más, tendría que aguantarse por noticias hasta que alguien se pusiese en contacto con él.

Jorge los había perdido de vista, tuvo que dar varias vueltas hasta encontrar algo. Cuando llegó a lo que parecía el lugar vio que había dos policías en el suelo. No quería acercarse mucho para no ser visto, ya había mucha gente alrededor y demasiados comentarios. Alcanzó a ver a alguien que se escabullía en el parque media calle más abajo, estaba mal herido, lo presumía por el reguero de sangre. Dudando si estaba bien que lo siguiera, lo hizo a una cierta distancia. No podía distinguir en la oscuridad si era alguno de sus amigos y había apagado el radio para que no se interceptara la frecuencia.

Continuó siguiéndolo a distancia, se veía que no estaba muy bien, iba cayendo por momentos. En un segundo, un parpadeo y el tipo desapareció. Se adentró en la densa arboleda y nada, no se lo veía por ningún lado. Estaba por volver sobre sus pasos cuando lo tomaron por la espalda y le apoyaron un cuchillo en el cuello. Jorge levantó los brazos en señal de rendición y para mostrar que estaba desarmado. Pero reconoció la voz en su oído.

—¿Por qué me estás siguiendo? —preguntó entre dientes.

—¿Ángel? Amigo, soy Jorge, vine a ayudarte.

—¿Jorge, que haces aquí maldito seas? Pude haberte matado, tus órdenes eran regresar a casa.

—Lo sé, pero quise ayudar y creo que en este momento lo necesitas —dijo sintiendo la debilidad de Ángel detrás suyo, apenas podía tenerse en pie.

Lo ayudó a sentarse sobre una roca cercana pero estaba claro que tenía varias heridas serias. Sopesando las posibilidades, lo puso en pie y lo llevó hasta la salida contraria del parque por la que habían entrado. Estaba por dejarlo allí y salir en busca de su auto, cuando vio que una cuadrilla de policías se disponía a rastrear el parque. Era tarde ya los estaban buscando, mirando a su alrededor trató de orientarse. Como pudo pasó uno de sus brazos por la cintura de Ángel y el brazo de este por su hombro para sacarlo de allí. Gracias que aún Trelles podía mover un poco sus piernas lograron llegar a uno de los laterales del parque. Jorge lo tiró sobre el pasto y lo hizo rodar por debajo del alambrado, luego pasó él. 

Levantó y arrastró a su maltrecho amigo hasta la casa de un viejo gruñón a unas tres cuadras del lugar. El viejo era muy conocido por Jorge, incluso lo había escondido en más de una ocasión cuando lo necesitó. Al llegar les abrió la puerta un anciano en silla de ruedas, al reconocerlo los dejó pasar. Tras explicarle lo sucedido a su anfitrión Jorge le pidió que los escondiera. Sin perder el tiempo y alcanzándole un maletín de primeros auxilios, el anciano corrió una pesada alfombra y le señaló una puerta que llevaba a un depósito. Lo más rápido que pudo la levantó y le hizo seña de que se metieran y permanecieran en silencio, estaba seguro que la policía llegaría en cualquier momento. Siempre lo hacían cuando se les escapaba algún prisionero.

Dentro del depósito Jorge dejó a Ángel sobre el sucio camastro y encendió una vela que era lo único que había allí para iluminarse. Trató de mirar el estado de las heridas, eran varias algunas de cuchillo y dos de bala pero la luz era muy poca. Hurgó dentro del botiquín que tenía en la mano y encontró, antibióticos y calmante. Por el momento servirían. Se los suministró y trató de que ingiriese la mayor cantidad de agua posible. Mientras estaba atento a los ruidos de la parte de arriba de la casa, buscó algo para limpiar las heridas. Tendría que hacerlo de a poco mientras que se aseguraba que no llegaba la policía a buscarlos. Para ello tendría que amordazar al grandote de su amigo y atarle las manos para que no lo golpease.

Esto se estaba complicando mucho, Ángel necesitaba un médico. No sabía que había pasado con Daniel, pero era muy posible que lo tuviese Gastón ya en el refugio. Pero también cabía lo posibilidad que los hubiesen atrapado. Tendría que esperar a que la policía dejase de buscarlos por allí, pero no estaba seguro de cuánto tiempo resistiría el grandote. En cualquier caso tenía que llegar con Ángel al refugio, allí podrían ayudarlo.

Gastón había llegado hasta el lugar dónde se estacionaron más temprano y fue detrás de la furgoneta para liberar a Daniel. Le sacó la venda de los ojos y esperó hasta que estos se acostumbrasen al nuevo estado. Luego manipuló las esposas de los tobillos. Daniel estaba parado esperando a que le liberase sus brazos mientras Navarro manipulaba el radio, dónde nadie respondía. Al mirarlo sin entender, el agente le aclaró el panorama.

—Perdí contacto con Ángel y Jorge, no sé qué está pasando —le dijo Gastón.

—¿Piensas que pueden estar heridos? —interrogó inquieto el doctor.

—Bueno Jorge no sé, pero Ángel tenía heridas cuando me ordenó que te sacara del lugar.

—Necesito que vayas a mi casa por mi maletín —dijo el médico nervioso a su acompañante.

—¡Olvídalo! si te dejo solo Ángel me mata antes de que él se muera. Enviaré a Joel, espera que lo ubique en su celular y te lo paso para las indicaciones. Mientras ponte esto —ordenó Gastón.

Le alcanzó un sobretodo que le llegaba casi a los tobillos y una gorra de béisbol mientras se dirigían a la parte trasera del club Orión, la nueva morada Daniel Ordoñez por un buen tiempo. Gastón fue encendiendo luces a su paso al llegar y apagando a sus espaldas. Una vez dentro del departamento el agente del FBI logró respirar con normalidad otra vez. El buen doctor estaba a salvo pero las preocupaciones continuaban. Hasta que Jorge y Ángel no se reportasen no estarían tranquilos ninguno de los dos. Al ver la preocupación en el rostro de Daniel, el agente trató de poner paños fríos a la situación.

—No te preocupes Ángel ha estado en muchas situaciones críticas y ha salido bien de todas y cada una de ellas —dijo para tranquilizar a Daniel y a él mismo.

—Esto era lo que precisamente quería evitar, no quería que hubiese heridos o lo que es peor muertos por mi culpa. Tendrían que haber esperado el juicio.

—Amigo por lo que vi y lo que me confirmó mi informante, después de esta noche no habría juicio porque no habría a quien enjuiciar.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Daniel confundido.

—Que tu paseo en el auto policial, no tenía uno de regreso. El plan era golpearte hasta que estuvieses muerto.

Al escuchar esas palabras Daniel palideció y se mareó de tal manera que tuvo que ir en busca de un sillón y sentarse. Permaneció allí temblando con el rostro tapado con sus manos y sus codos apoyados en las rodillas. Todo eso que le estaba pasando era una completa locura, todos lo querían y veneraban aunque él se opusiera a ello. No se vanagloriaba de sus logros, ni hacía grandes pompas cuando descubría cómo salvar a un paciente. Por lo que no entendía por qué se ensañaban así con él, qué era lo tan malo o tan equivocado que había hecho. Gastón se le acercó con un vaso de whisky para que se tranquilizase.

Si Ángel llegaba en mal estado como él imaginaba el buen doctor necesitaba tener su cabeza fría para hacer lo que mejor le salía: curar gente. En este caso curar a un herido muy especial para él, lo que lo hacía un trabajo más duro aun.

—No entiendo qué está pasando, en verdad que no lo entiendo —dijo Daniel desolado.

—No hay mucho que entender la gente es envidiosa y ambiciosa y alguien vio el negocio sacándote del medio y trató de asegurarse que fuese para siempre —respondió Gastón.

—Nunca quise creer que existiese gente así, pero en todo caso ¿por qué a mí? —preguntó sin entender Daniel.

—Supongo que algo tendrá que ver la fama del doctor Ordoñez, que estaba tomando estado público tras tus últimas operaciones exitosas —aseguró Gastón.

—Solo trataba de hacer un bien a quien lo necesitaba y en todo caso yo no lo hice público —se defendía Daniel.

—Lo sé, pero ahora no te preocupes por eso, yo te juro que voy a llegar al fondo de toda esta mierda. Tú preocúpate por estar fuerte para cuando encontremos a nuestros amigos quizás te necesiten...




 

Capítulo 12

Adrián Taylor caminaba furioso de un lado a otro por su flamante piso, adquirido gracias al dinero del tráfico de órganos. Le habían avisado que los habían interceptado cuando trasladaban al prisionero a su trágico final. No quería que ese estúpido presuntuoso siguiera vivo, no había espacio para los dos en este mundo. Y él había planificado todo muy bien para que ahora no funcionase. El problema era que todos resultaron ser unos idiotas, si no hacía el mismo las cosas nadie hacia nada bien. Esto no lo tenía previsto y su plan con Daniel vivo y en libertad tambalearía y no estaba dispuesto a que nada saliese mal. Si fuese necesario iría a buscar al infeliz él mismo y lo mataría.

Adrián había trazado muy bien sus planes, sobornando a un juez, un comisario y varias personas más. Toda esa puesta en marcha había mermado gran parte de dinero ganado hasta el momento. Por lo que no podía darse el lujo de que todo quedase al descubierto, él debía continuar con el tráfico de órganos si quería seguir viviendo en la abundancia. Por suerte la defensa de Ordoñez la había asumido esa tonta abogada que este había trasplantado hacía unos años. Prescott estaba visiblemente enamorada de su sanador, pero él se ocuparía de hacerle bajar de su nube. En cuando le dijera que nunca le haría caso, que no le gustaban las mujeres, de seguro se enojaría y la defensa se iría al diablo. Igual, ella no le preocupaba era nada más que una tonta.

Tenía comiendo de su mano a la secretaría privada del imbécil de Ordoñez. Se ganó a dos enfermeras a las que tuvo que pagar y hacerlas sentir queridas, eran unas estúpidas pero a él les servían y mientras lo hacían las mantendría. El anestesista le costó un poco más de esfuerzo y hasta tuvo que tener un encuentro amoroso con el tipo para convencerlo. Con el recuerdo del momento le venían arcadas, quedó descompuesto por varios días después de eso. Pero no le importaba nada con tal de lograr sus objetivos. Así se tuviese que acostar con el mismísimo juez, lo haría. Se sacaría a ese tipo de encima como fuese, Daniel Ordoñez se arrepentiría de haberse cruzado en su camino.

Tenía un plan B por si este fallaba y un escondite de ser necesario, para poder aniquilarlo desde las sombras. Pero no creía que necesitase ir tan lejos, ese plan tenía que funcionar, lo había trazado muy bien y seguiría hasta el final. Todo había empezado cuando le dieron el puesto de jefe de cirujanos a Ordoñez cuando debía ser para él. Siempre el buen doctor estaba por delante y eso ya no lo aguantaba más. Cuando trató de sobornar a algún integrante de la junta directiva, no pudo hacerlo. No logró ponerlos de su parte, pero los amenazó, si hablaban o no dirigían las sospechas al cirujano estrella, se las verían con él. Por lo que se decidió por medidas más drásticas, para quitar a Ordoñez de su camino.

Estaba muy seguro que no sería fácil, pero también que lo lograría. Había armado todo muy bien y lo más importante era la sorpresa. Para cuando este se diera cuenta de lo que pasaba estaría metido hasta el fondo. Y ni su gorila guardaespaldas noviecito lo podría salvar de esta. No conocía al tipo pero de seguro sería un idiota musculoso igual que él. Más músculo que cerebro. 

—¿Taylor? —preguntaron al otro lado del celular.

—Sí, Taylor ¿quién…?

—Mi estimado doctor, habla el comisario y desde ya le digo que es un imbécil.

—¿Cómo se atreve? —inquirió enojado Taylor.

—¿Cómo me atrevo? Infeliz… ¿usted es idiota o qué? Nunca dijo que su reo era apadrinado por dos de los mejores investigadores del país.

—No sé de qué está hablando —replicó Taylor.

—Por supuesto que no, solo un idiota como usted se metería con Ángel Trelles y Gastón Navarro —explicó el comisario.

—¿Quién, no sé quiénes son esos dos? pero nunca me imaginé que usted fuese un miedoso —lo confrontó Taylor.

—Mire estúpido, tenga mucho cuidado conmigo, igual ya tiene firmada su sentencia de muerte con esos dos —le aseguró el comisario.

—¿Fueron ellos lo que lo rescataron? —trató de indagar.

—Por supuesto que fueron ellos, di órdenes de rastrear a los delincuentes. Pero cuando mi agente me dijo que le pareció reconocer a uno de ellos a pesar de llevar los rostros tapados, dejé de perseguirlos.

—¿Por qué hizo eso? Debemos atraparlos, están fuera de la ley —gritó Taylor desesperado.

—La verdad que para ser un universitario es muy estúpido. Nosotros estamos fuera de la ley… ¿o piensa que a Navarro se le pasó por alto la forma de trasladar al reo? ¿O que Trelles a pesar de que le costó dar de baja a mi agente no notó las armas ilegales con que se defendió?

—Eso a mí me importa un carajo, le pagué para un servicio y quiero que lo cumpla —ordenó Taylor.

—Pues a mí me tiene sin cuidado lo que usted quiera, hasta aquí llegué y si me relacionan con usted. Más vale que se tome un avión y desaparezca porque si lo atrapo yo mismo lo mato, y créame que nadie intercederá por usted —gritó el comisario su amenaza.

En un ataque de ira Adrián tiró el celular contra la pared, destrozándolo por completo. El comisario tenía razón en verdad era un estúpido, pudo haber grabado la conversación y no lo hizo. Tendría que ser más listo la próxima vez. ¿Pero ahora que le quedaba? Solo el juez y con él sería suficiente para refundirlo en la cárcel, pero lo quería muerto. Tendría que trazar un nuevo plan, por lo pronto debería buscar él solito el escondite donde habían llevado al hijo de puta. Para eso deberá seguir al tan afamado investigador Trelles, no había tomado en cuenta el detalle que era el noviecito, ahí sí se equivocó. Pero lo había visto merodear por el hospital este último día, seguramente continuaría yendo en busca de pruebas, lo seguiría.

*****

En el depósito debajo del Orión Gastón y Daniel se paseaban realmente nerviosos. Cuando llegó Joel con el maletín, medicamentos y algo de ropa que éste le había pedido, se enteró de lo que pasaba. Sin dejar pasar más el tiempo tomó su celular y juntó a algunos de los empleados de Ángel. Aquellos que sabía que eran de más confianza, los citó a todos en el club en quince minutos. Luego llamó a Brendan para darle la noticia y para enterarse de los rumores que seguramente ya estaban rodando sobre la fuga de Daniel.

Gastón se paseaba impotente por no poder salir en busca de sus amigos, Ángel jamás le perdonaría haber dejado solo a Daniel. Pero esa espera lo estaba matando, y ver que Joel también se arriesgaría le gustaba mucho menos. 

—Tranquilízate no me arriesgaré solo conduciré a los investigadores de Ángel en la búsqueda. También podrías llamar a tu informante para que nos oriente.

—Ya lo he hecho estoy esperando su llamado, y por supuesto que sí sabe algo nos lo dirá.

—Voy a armar una ruta de rastrillaje con los investigadores arriba y luego vengo con ustedes a esperar noticias —les informó Joel.

Daniel era un manojo de nervios estaba seguro que algo grave le pasaba a Ángel, si no ya se hubiese comunicado. Gastón no se encontraba en mejor situación que el doctor, y que ambos caminaran de un lado a otro solo contribuía al desgaste de la costosa alfombra.

—Estoy seguro que lo atraparon —dijo Daniel sin poder contener su impotencia.

—Yo más bien apuesto que están escondidos y no pueden salir, para no ser atrapados —aseguró Gastón. 

—¿Qué te hace pensar que están juntos? ¡Tú le diste la orden de regresar a casa a Jorge, Ángel está solo afuera y herido! —prácticamente gritaba Daniel, sin poder contener su miedo.

 —Si Jorge estaba en su casa se habría comunicado conmigo. Eso significa una sola cosa, que no me hizo caso y nos siguió, posiblemente encontró a Ángel herido y se escondieron al ver que la policía lo buscaba, por eso apagó el radio. Para que la policía no pudiese interceptar nuestra señal —le explicó Gastón rogando al cielo que eso fuese lo que había pasado.

Continuaron a la espera en silencio, ninguno de los dos con ánimos de conversar. Gastón trataba por todos los medios de buscar una manera de poder salir a buscar a sus amigos, pero no podía dejar solo a Daniel. Él en ese momento era el único que podría protegerlo si alguien llegase a encontrar su escondite. Joel era un excelente amigo, pero era arquitecto, era cierto que sabía utilizar un arma, lo había demostrado a la hora de proteger a Brendan. Pero tampoco podía poner en riesgo a más personas. Bastantes explicaciones tendría que dar a su jefe si se llegaba a saber que él había participado en el rescate ilícito de Daniel.

Daniel era consciente que tenía que calmarse, si su presentimiento era acertado y Ángel estaba mal herido, tendría que tener su mente fría para poder tratarlo. Las horas pasaban y nadie lograba tener ningún indicio sobre los dos desaparecidos. El doctor había preparado la cama para recibir al herido. Coló un perchero al lado para una guía de suero y otra de sangre que seguramente necesitarían. Mandó a Joel por más suministros a un hospital con un amigo que no le haría preguntas. Estaba listo para atender al o a los heridos de ser el caso, solo que estos nunca llegaban.

Estaba casi anocheciendo cuando Gastón recibió una llamada a su celular. Al ver el número tuvo un rayo de esperanza lo llamaba el hombre que siempre sabía todo.

—Dime —atendió Gastón.

—Uno de tus chicos está bastante mal herido y ha perdido mucha sangre, a juzgar por el reguero en todo el parque. El otro no creo que esté herido, sino que lo ayudó a desaparecer al primero.

—¿Pero sabes dónde están? —insistió Navarro.

—En este momento no, pero estuvieron en el depósito de un viejo amigo que los escondió de la policía —aseguró el informante.

—¿Y después de eso, no saben dónde fueron? —preguntó Gastón.

—No, mi amigo no supo más de ellos, ni siquiera cuando se fueron, porque estaba durmiendo —respondió el informante.

—¿Sabes si andan en auto, o cómo se desplazan? —interrogó Gastón.

—Sí, me dijo un amigo que andan en un vehículo negro moderno, pero no supo decirme cuál.

—Bien están en el auto de Jorge esa es una buena noticia —dijo Gastón con alegría—, si Jorge está manejando esta ileso.

—Hice correr la voz entre mis amigos para que se enteren que ya no los busca la policía —dijo el informante.

—¿Cómo que ya no los busca la policía, al reo tampoco? —miró a Daniel pidiendo disculpas por el término usado.

—No, me contaron que cuando el comisario se enteró que eran ustedes quienes lo rescataron se abrieron y dejaron solo al traficante.

—¿Cómo se enteraron que éramos nosotros? —Gastón supo en ese instante que estaba frito.

—Bueno a ti no sé si te reconocieron, pero a Ángel sí. El agente antes de caer inconsciente dijo que era el investigador Trelles el que lo había atacado. En ese mismo momento el comisario ordenó a sus agentes dejar la búsqueda y que se olvidaran de ese nombre.

—Por lo que a nuestra pequeña rata ya no lo protege la policía, eso es bueno… muy bueno —dijo Gastón.

—Lo mejor es que ni tú, ni tu amigo, podrán ser acusados de nada, al menos por la policía ya que se inculparían ellos mismo —le hizo entender el informante a Gastón. 

—Gracias amigo, llámame si te enteras de algo más… estaré al pendiente.

—Entendido, ni dudes que te llamaré apenas sepa algo.

Cuando colgó estaba bastante más tranquilo e intentó tranquilizar a Daniel. Lo instó a que se preparara, porque en cualquier momento llegaba Jorge con Ángel, que venía herido, aunque nadie sabía decir en qué condiciones. Del depósito de al lado Daniel trajo un plástico para apoyar sobre la cama, de modo a no ensuciarla de sangre. Una vez que lo limpiase y curase necesitaría la cama limpia para que pudiese descansar. Y en un primer momento no se lo podría mover para cambiar las ropas de cama. El plástico se podría quitar fácilmente, si dos personas lo levantaban unos milímetros y otra lo quitaba.

 Con todo listo reanudaron el incansable paseo a la espera ¿de qué? ninguno de los dos lo sabía. Pero estaban seguros que se enterarían de un momento a otro. Los empleados de Ángel a las órdenes de Joel estaban desplegados alrededor del Orión. Joel al enterarse que sus amigos estaban dando vueltas en el automóvil y que llegarían de un momento a otro, los apostó para que protegieran su llegada. Por cualquiera de los lados que pudiesen hacerlo, debían proteger a Ángel como fuese. Así lo harían, todos estaban dispuestos a dar la vida por su jefe.




 

Capítulo 13

Después de casi cuarenta minutos, Jorge anunció a través del celular que estaban afuera en la puerta trasera. Gastón salió disparado a abrirles y ayudarlos a entrar. Dentro esperaba Daniel que se paseaba de un lado a otro de la habitación como si fuese un león enjaulado. Cuando lo dejaron sobre la cama no podían creer que no hubiese perdido el conocimiento. Parecía un colador, brotaba sangre por todas partes y la ropa estaba hecha girones. Tras mirarlo espantado por espacio de varios segundos donde el corazón se le quebró en mil pedazos al ver el estado de su amor, Daniel reaccionó. Pidió unas tijeras y comenzó a cortar la ropa para evaluar los daños. Cuando lo dejó solo con la ropa interior trajo una toalla mojada y comenzó a limpiarlo con cuidado. Primero tenía que quitar la tierra y los pegotes de sangre para poder ver las heridas con claridad.

A pesar de estar todavía lúcido, había perdido mucha sangre. Luego de limpiarlo, examinó las heridas, cinco de cuchillo y dos de bala. Tenía mucho por hacer, por lo que se puso manos a la obra. Luego de mirarlo a los ojos y de explicarle que lo dormiría para suturar las heridas de cuchillos y quitarle las balas, esperó su aceptación. No habló pero asintió con un suave golpe de cabeza y no lo dejó de mirar a los ojos hasta que la inyección que le colocó hizo efecto. Una vez dormido Daniel le colocó una guía de suero en un brazo y una guía para pasarle sangre en el otro. Acercó el tubo de oxígeno al otro lado de la cama y le colocó la mascarilla. Joel le hacía las veces de instrumentalista alcanzándole todo lo que le pedía, mientras Jorge, Gastón y Brendan esperaban al otro lado del biombo en el living.

Gastón quería que Jorge explicara lo que había pasado desde que él se fuera de la escena. Pero Jorge quiso darse una ducha primero, por lo que Brendan le alcanzó algunas prendas que le quedarían bien y se dirigió directamente al baño. Cuando estuvo listo, salió y esperó a que Daniel y Joel terminasen con Ángel para contar todo de una sola vez. El doctor seguía atareado con su paciente, por lo que podía ver hasta el momento las heridas de puñal no eran de gravedad. No habían rozado ningún órgano importante por lo que se limitó a limpiarlas en profundidad y a coserlas. 

Lamentaba no tener su aparato para monitorear el corazón de Ángel, pero cada tanto Joel tomaba sus pulsaciones y eran estables. Trataba que sus suturas fueran lo más limpias posible para que dejasen la menor cicatriz, quería poder seguir tocando la suave piel de su amor sin marcas. Pensar en Ángel como su amor y verlo ahí tirado sin conocimiento y con tantas heridas le partía el corazón. Sacudió su cabeza para despejarse de todo pensamiento. Era un profesional y como tal debía comportarse, ya habría tiempo de desahogar sus sentimientos más tarde.

Casi dos horas después había suturado las heridas de cuchillo y extraído las balas. Luego vendado todas las heridas, lo había sedado y aun le administraba suero y sangre por sus venas. Los signos vitales del paciente eran estables y no había tenido fiebre, gracias a Dios. Había tomado todas las precauciones de asepsia y Jorge le había suministrado antibióticos y practicado la primera limpieza en las heridas. Era poco probable que se infectasen, pero aun así había que esperar la evolución en las próximas horas. Lo arropó, acarició su bello rostro y se dirigió al salón con los demás. Se sentó junto a sus amigos a escuchar lo que tenía que decir Jorge. Una vez todos se habían enterado de lo sucedido, intercambiaron ideas para buscar nuevas soluciones en el caso de Daniel. Por el momento permanecería escondido en el depósito. Como Ángel no estaba en condiciones de cuidar de nadie la primera guardia la haría Gastón, por la mañana lo suplantaría Jorge.

Una vez que todos se fueron, solo quedó Gastón, que se recostó a descansar en el amplio sillón y se durmió casi inmediatamente. Exhausto por las dos horas de trabajo y todas las demás en tensión Daniel decidió tomarse una ducha y descansar también. En el baño mientras el agua lo limpiaba y borraba las marcas del día, no podía apartar de su mente el peligro que había corrido Ángel. Y no dejaba de estremecerse al pensar que podría haber muerto por su culpa. Jamás le hubiese perdonado que lo dejase solo en este mundo. Ahora que lo había encontrado no permitiría que se separase de él nunca más. Bueno si llegaba a librarse del problema que le había caído encima.

Salió de la ducha con un pantalón de dormir y se recostó directamente al lado de Ángel. Sus signos vitales seguían bien y no tenía fiebre. Pero su sueño era agitado, no paraba de murmurar y de mover su cabeza de un lado a otro. Se colocó de costado y apoyó su cabeza en el brazo flexionado para poder mirarlo mejor. Apoyó la otra mano sobre el pecho del grandote, eso pareció tranquilizarlo un poco. Continuó hablando de una manera tan clara que Daniel tuvo que acercarse más al rostro para asegurarse que dormía.

—No, Daniel no, es inocente.

—¿Por qué estás tan seguro que es inocente? —tentó preguntar por si le contestaba.

—Porque es una persona de buenos sentimientos.

—¿Entonces porque no quieres estar a su lado?

—Si quiero, pero temo defraudarlo, mi vida no es como la suya.

Daniel fue feliz con esas palabras aunque las dijera dormido, no quitaba que fuesen ciertas. Antes había estado muy seguro que Ángel sentía algo por él. Ahora que lo confirmaba aunque sea inconscientemente, no le permitiría que se fuese de su lado. Todo aquello, y además su madre eran incentivos para querer que las cosas se solucionen. Hasta ahora no había querido defenderse porque había perdido lo que más quería, estaba caminando por el borde del precipicio. Con este nuevo rayo de esperanza haría todo lo que estuviese en sus manos para salir librado con bien de las acusaciones.

Tendría que idear la manera de encontrarse con Taylor, con su mismo ego caería o trataría de hacerlo caer y en el proceso se las cobraría. De lo que no estaba muy seguro era cómo hacerlo, ni Ángel, ni sus amigos lo dejarían solo en ningún momento. Pero ya encontraría la manera, por ahora disfrutaría de la cercanía que esta oportunidad le daba e intentaría descansar.

*****

Daniel se despertó con la intensa mirada de Ángel sobre él, rápidamente se incorporó para revisarlo. Pero él se lo impidió, con una mueca de dolor lo retuvo sosteniéndolo del brazo. Lo que lo obligó a quedarse a su lado.

—¿Estás bien? —preguntó el médico.

—Estoy bien ¿y tú?

—¿Casi te matan y te preocupas por mí? —lo interrogó Daniel.

—Nunca estuvo en peligro mi vida ¿o sí? —contraatacó Ángel.

—No, la verdad es que no, tus heridas eran de consideración pero no graves.

—Entonces dime… ¿cómo estás tú?

—Ahora que te tengo aquí estoy muy bien —le dijo seriamente mirándolo a los ojos.

Como él no apartaba la mirada, y con sumo cuidado de no tocar ninguna de las heridas, lo besó. Tomó posesión de sus labios con ternura, los saboreó, los tentó y hasta que reconoció en el la respuesta. Introdujo su lengua profundizando el beso que arrancó de la garganta de Ángel un gruñido de satisfacción. Conforme con la respuesta, aprovechó para mimarlo de todas las maneras posibles y de demostrarle su amor. Había pasado mucho tiempo desde que había tenido a Ángel y quería volver a sentir su piel bajo sus manos. Acariciarlo, besarlo, mientras cambiaba sus vendajes y curaba las heridas. Estaban tan compenetrados el uno con el otro, que ni siquiera notaron que Gastón se había ido, y que ahora estaba de vigilante Jorge.

Se dieron cuenta cuando sonó su celular, el tono de música disco era característico de Jorge. Cuando Daniel terminó de curarlo se puso un jean, una camiseta sin mangas y fue a preparar café. Por lo que Ángel aprovechó para hablar con su amigo.

—Jorge, ven aquí y cuéntame lo que está pasando —pidió Ángel.

—Hola amigo ¿cómo estás? —preguntó Jorge acercándose y sentándose en una silla muy cerca de la cama.

—Estoy bien y es gracias a ti, te debo una, colega —aseguró Ángel.

—No me debes nada, por algo somos amigos y creo que yo te debo mucho más —respondió Jorge.

—Cuéntame las nuevas —insistió Ángel.

—Bueno, después de unas horas que pasamos escondidos de la policía, dejaron de buscarnos y al parecer a Daniel también —aseguró Jorge.

—¿Por qué piensas que hicieron eso? ¿Qué dijo el informante de Gastón? —preguntó sin entender nada Ángel.

—El informante dijo que uno de los agentes te reconoció, y si estabas metido, de seguro que el agente Navarro también. Todo el mundo sabe que la mayoría de las veces trabajan juntos. Nadie quiere oponerse a ustedes —dijo Jorge con una sonrisa pícara.

—Lo que nos lleva a que la rata de Taylor probablemente saldrá de la cueva en busca de Daniel —presagiaba Ángel.

—Creo que ya lo hizo, según el informante de Gastón se pasea a distintas horas por el hospital buscando algo. Yo pienso que te ha visto merodear y espera encontrarte para seguirte y que lo traigas hasta Daniel —comentó Jorge.

—Entonces cuando nuestro amigo se haya recuperado de sus heridas, haremos que lo traiga hasta mi —acotó Daniel.

—¿Estás loco? No voy a poner tu vida en riesgo jamás —respondió Ángel enojado.

—Esta vez estoy de acuerdo con el grandote —dijo Jorge.

—Miren, es la única manera que tenemos de que confiese, lo conozco y como su ego es tan grande y pensará que me tiene acabado, primero hará alarde de su inteligencia contando todo su plan. No soy manco y llegado el momento sabré defenderme y en todo caso estarán ustedes cerca.

Sus oyentes se miraron ente sí, no era tan descabellado el plan, pero a Ángel le daba terror que le pasase algo. Aunque sabía que Daniel siempre practicó boxeo por gusto, para mantenerse en forma. Recordaba cómo había dejado al reo en la mugrosa cárcel y debía reconocer que era bueno. No es que no se supiese defender. Se quedaron los tres en silencio cada uno con su café y con sus pensamientos. Jorge seguro de que esos dos arreglarían sus diferencias y lograrían un equilibrio en sus vidas. Y con un claro pensamiento, también él debería encontrar alguna persona para combatir su soledad y dejar definitivamente la vida lujuriosa que llevaba.

Ángel por su parte trataba contenerse y no explotar, sabía que era la mejor manera de hacer caer al hijo de puta de Taylor. Tenía un miedo atroz de que algo saliese mal y Daniel terminase herido o lo que podía ser peor: muerto. Jamás se lo perdonaría y nunca podría continuar con su vida, la conclusión sería que ambos morirían. Pero había tiempo de considerar las posibilidades mientras se restablecía. Y así lo haría, expondría a su doctor solo como último recurso.

Daniel por su parte estaba seguro de poder lograr arrancarle una confesión a Adrián, lo conocía hacía muchos años, sabía cómo funcionaban sus pensamientos. Y además, podría demostrarle a su investigador que él no era débil, que sabía defenderse si las circunstancias así lo requerían. De esa manera él lo vería como a un igual y no tendría tantos escrúpulos a la hora de tener juntos una vida. Estaba convencido que Ángel lo veía como a una persona fina y delicada, para su brutalidad y eso estaba muy lejos de la realidad. Eran más parecidos de lo que él creía y este era el momento de que se enterara. Luego se ocuparía de demostrarle sus sentimientos y lo obligaría a que expusiese los suyos.

*****

Esa semana fue intensa, Daniel logró convencerlos que no necesitan un guardaespaldas y así pudo quedarse a solas con Ángel. Cuando despertaba lo ayudaba a ponerse en pie y lo metía bajo de la ducha. Luego de secarlo lo dejaba en ropa interior y lo ayudaba a caminar hasta que se cansaba. Lo obligaba a sentarse en uno de los sillones para cambiar de posición. Desayunaban siempre con buen humor, conversaban sobre todo, pero no se volvió a tocar el tema de conducir a Taylor hasta él. Permanecía sentado mirando las noticias y llamando por teléfono a sus amigos por nuevas pistas. Luego de almorzar lo ayudaba a ir hasta la cama y descansar. Estaba un poco fastidiado por considerarse como él decía, un inútil. 

Cuando comenzó a estar más fuerte, los momentos que compartían en la cama eran cada vez más intensos. Ángel ya no se conformaba con besos y caricias, quería más y Daniel estaba dispuesto a complacerlo. Le prometió más si le juraba que no se movería, no debía hacer movimientos bruscos. Daniel caminó con manos y rodillas sobre su cuerpo pero sin tocarlo. Atacó sus labios, besó y saboreó con avidez, mientras a su presa se le agitaba la respiración. Con manos expertas comenzó a acariciar la piel de su pecho, cuidando de no tocar las heridas. Besó cada milímetro de su piel desde su cuello hasta su estómago.

Poco a poco el momento se iba encendiendo, la sangre corría por las venas en ebullición. Ambos respiraban aceleradamente, pero tenía que tranquilizarse o se abalanzaría sobre Ángel sin importarle nada. Y no era así, le importaba demasiado aunque tenía un cuerpo muy fuerte, las heridas eran muy recientes. Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta que amaba ese cuerpo. Amaba a ese terco investigador suyo. Solo tenía esos días mientras estuviesen allí encerrados para convencerlo. Continuó atisbando el fuego, encendiendo las pasiones y besando cada rincón de su cuerpo. Hasta que se decidió y bajó adorando la piel hasta tomar la erección de su amado con sus labios.

Ángel enrollaba las sábanas con sus puños apretados hasta que los nudillos le quedaron blancos. Sin poder mover demasiado su cuerpo, disfrutaba de los besos y la boca de su niño bonito en su erección. Daniel recorría con su lengua desde la base hasta el glande, para luego introducírselo por completo en su boca. Enseguida encontró un ritmo desquiciante para su amante que disfrutaba del ataque erótico a su cuerpo. Ángel había pasado demasiado tiempo sin sentir esos labios, esa boca y esas caricias que tanto había echado de menos. Sin poder aguantar más el dulce asalto se dejó ir en esa cálida boca que lo recibió con deleite y un gruñido de satisfacción.

Daniel lo recibió gozoso en su boca y sin poder contenerse se derramó en las sabanas. Cansado y sudoroso se recostó a su lado, el silencio era incómodo. Se levantó se dio una ducha rápida, se vistió y volvió con una toalla húmeda, aseó a Ángel en silencio y acomodó la cama. En cualquier momento llegarían algunos de sus amigos y no quería que notasen nada indebido. Daniel era muy cuidadoso de su intimidad, era gay pero no era de los que lo proclamaban a los cuatro vientos. Tampoco lo ocultaba, pero le gustaba su masculinidad, era muy hombre en su aspecto general.

Ángel se quedó en silencio sin saber qué decir, adoraba la intimidad con Daniel. Y prodigarse caricias, besos y hasta hacer el amor a medias llenaba su alma y su corazón volvía a palpitar de gozo. Pero no quería que se hiciese falsas esperanzas, él había tomado su decisión y no la cambiaría. Lo hacía por el bien de su buen doctor. Una persona fina, educada, de buena familia, precisaba a su lado un hombre acorde a su condición. No un bruto, sin estudios y sin ninguna clase de refinamiento. No lo dejaría solo hasta que estuviese seguro que su vida ya no corría peligro. Luego aunque se le partiese el corazón, se haría a un lado para que pudiese encontrar su compañero real en su vida.

Quizás fuese un estúpido pero cuando estaba lejos de Daniel, quería volver a él. Cuando estaba cerca buscaba sabotearse a sí mismo y convencerse de que no era lo suficientemente bueno para su querido cirujano. Su mente estaba muy confusa y se lo atribuía a su estado de debilidad.





   


  Capítulo 14


  Continuaron así durante unos días más Daniel lo ayudaba a levantarse y caminar alrededor del apartamento. Luego preparaba la ducha lo ayudaba a asearse, le curaba las heridas y lo llevaba a la cama. Preparaba la cena, llevaba la bandeja a la cama y comían juntos mientras conversaban de trivialidades. Por la noches seguía la rutina de caricias besos y abrazos totalmente en silencio, no había lugar para las palabras tiernas o cariñosas. Ángel no lo hacía y Daniel no quería arriesgarse a perder lo que había conseguido hasta ese momento. 


  Esa tarde Ángel estaba más nervioso que de costumbre y caminaba ya bastante mejor solo, por lo que lo dejó y se dirigió a prepararle un baño de burbujas en el jacuzzi. Cuando estuvo listo, lo dirigió al baño, ayudó a desvestirlo y lo sostuvo para que no se cayese mientras se metía en el agua. Se disponía salir del baño y dejarlo solo cuando lo paró antes de llegar a la puerta.


  —Me gustaría que estuvieras aquí conmigo —pidió casi en un susurro.


  Daniel lo escuchó de espalda y cerró los ojos sintiendo el placer de la invitación y la idea de poder convencerlo de que fueran una pareja normal. No lo pensó dos veces, se quitó la ropa y se unió a él no sin antes traer dos copas de vino. Le alcanzó una y se sentó enfrente a disfrutarla y a mirarlo a los ojos y beberse su imagen. Se sentía tan bien estar a su lado que no lograba comprender como él no se daba cuenta. Su comodidad con la desnudez de ambos y su buen humor demostraba que se sentía igual de bien.


  Ángel dejó su copa vacía a un lado del jacuzzi y se acercó sin dejar de mirarlo a los ojos. Le quitó la copa de la mano, se tomó el vino que le quedaba y la dejó junto a la suya. El doctor no hizo ningún movimiento, no le facilitó absolutamente nada y dejó que se expresara. Daniel había dejado muy en claro sus intenciones y sus sentimientos, era el momento de que su amor demostrara los suyos. Se le acercó muy despacio como valorando la situación, apoyó sus labios sobre los de Daniel y a partir de ese momento se perdió. Lo atrajo hacia él girándolo y apoyando la espalda de su niño bonito sobre su pecho, mientras besaba su cuello.


  Daniel lo dejó hacer se afirmó en su musculoso cuerpo, disfrutó del placer que le brindaba. Ángel acariciaba su piel con devoción quería recordar el tacto en sus manos, en su mente, en su corazón. Tomó la dura erección del amor de su vida en sus manos y comenzó una lenta caricia, lo quería excitado y dispuesto para él. Su niño bonito respondía con sonoros gemidos a cada una de sus caricias. Daniel giró su rostro para tomar posesión de los labios de su torturador y lo saqueó desesperado con su lengua. Quería más, necesitaba más de él, y lo tomaría.


  Salieron del agua y se secaron como pudieron en medio de caricias y besos enloquecedores, que encendían más el ambiente entre ellos. Siguieron a tropiezos hasta la cama donde cayeron enredados sin apenas despegar sus labios. Como pudo se deshizo de los brazos de Ángel y subiendo por su enorme cuerpo restregó sin ningún pudor su erecto pene contra la erección de su amado. Mientras este lo tomaba con sus manos de las nalgas apretándolo contra su propio cuerpo como queriendo meterlo bajo su piel. Giró sobre la cama aplastando su enorme cuerpo sobre Daniel introdujo su lengua y le hizo el amor a su boca. Mientras abría sus piernas y con sus dedos tentaba la carne apretada de su roseta, dilatándola para sus dedos. 


  Lo penetró primero con uno para acostumbrar al apretado canal, luego dos. Cuando se apartaba de su boca, Daniel se retorcía de placer suplicando que lo tomase. Ángel no le hizo esperar demasiado y con cuidado retiró sus dedos para posicionar la punta de su glande. Pero se quedó allí, esperando, separándose para mirarlo a los ojos. Y lo que vio lo partió en dos, el amor que le profesaba Daniel era tan palpable como el momento mismo que estaban viviendo. Sabía que no había vuelta atrás, que jamás lograría recomponer su corazón después que se separasen, pero tenía que hacerlo no podía arruinarle la vida.


  Quitó todo los malos pensamientos de su mente, el dolor de su alma, se concentró en esos hermosos ojos y lo penetró con mucho cuidado. Saliendo y volviendo con acometidas fuertes y rápidas hasta lograr quedar profundamente enterrado en el único amor de su vida. Tomó nuevamente su boca con su lengua, de la misma manera que hacía con su cuerpo mientras con su mano masturbaba su erección. El movimiento de sus caderas era frenético como el de su mano, mientras jodía su boca sin darle tregua. La pasión se apoderó de ambos mientras se movían al unísono en una danza de placer que ninguno de los dos estaba dispuesto a abandonar. En lo más alto de la cumbre y sin poder contenerse más, ambos estallaron y se arrojaron a los brazos del placer. Obnubilados permanecieron abrazados conteniendo los últimos temblores de un demoledor éxtasis.


  *****


  Daniel se despertó al otro día por unos ruidos, se encontró solo en medio de la inmensa cama, temiéndose lo peor. Se metió al baño, se dio una ducha rápida, se vistió y se dirigió a la moderna cocina del apartamento. Allí como se imaginaba se encontró con Jorge manipulando la cafetera y la tostadora, como no lo escuchó llegar carraspeó. Se dio vuelta de inmediato para saludarlo.


  —Buenos días, espero no haberte despertado.


  —Buenos días, no me has despertado ¿dónde está Ángel? —preguntó Daniel sin poderse contener.


  —Creí que sabías que hoy venía yo… eh… —Daniel lo miraba tan fijo que no sabía que responder— Ángel fue a ver cómo andaban las cosa en el hospital.


  —¿Volverá?


  —Por supuesto que volverá, está evaluando la posibilidad de poner tu plan en marcha. Los abogados no han podido avanzar mucho en el caso, las pruebas que tenemos no convencen al juez.


  —Por eso dije que mi plan era la mejor manera de hacer confesar a Taylor —aseguró Daniel.


  —¿Desayunas? —ofreció Jorge— en cuanto termine con mi café instalaré cámaras de video para documentar todo.


  —¿Cámaras? Preferiría que fuese una cinta de audio.


  —¿Y eso por qué, no te gusta salir en cámara? —preguntó divertido Jorge.


  —Eso es porque después de que confiese lo que ha hecho para incriminarme, quiero tener un mano a mano con mi buen amigo el doctor Adrián Taylor —dijo mirando a Jorge muy serio y por primera vez muy enojado.


  —¿Te parece prudente, no será demasiado peligroso para ti? —cometió el error de preguntar Jorge.


  —¿A ver… tú también piensas que soy una mariquita que no sabe defenderse? —preguntó Daniel casi a punto de estallar de rabia.


  —No he dicho tal cosa —afirmó Jorge levantando sus manos a modo de defensa.


  —Quiero tener la oportunidad de poder demostrarle mi agradecimiento a mi buen amigo por su generosidad conmigo, al involucrarme en toda su basura —prosiguió disgustado Daniel.


  —Mmm no sé si Ángel estará de acuerdo —siseo Jorge.


  —Me importa muy poco si Ángel está de acuerdo o no. Este es un tema mío y quiero cerrarlo a mi manera ¿podrías ayudarme con eso por favor? —insistió un tanto enfadado el médico por que quisiesen tenerlo entre algodones.


  —Muy bien amigo, no te enfades conmigo, pero comprenderás que se lo tengo que decir a nuestro investigador si quiero que mi cabeza permanezca sobre mis hombros —le explicó Jorge.


  —Haz lo que tengas que hacer, pero solo graba el audio —volvió a pedir Ordoñez con el ceño fruncido.


  Casi llegando la noche regresó Ángel, se lo veía cansado, se sentó frente a ellos en los sillones del salón y le contó lo que había averiguado.


  —Seguimos como al principio. Sin tener pruebas suficientes para demostrar tu inocencia —dijo en tono cansado Ángel.


  —Esta mañana el juez desestimó las fotos por no mostrar que se estaba intercambiando nada. Solo veía el sobre en la mano de la enfermera y a Taylor a su lado. Para él no demostraba nada.


  —Eso ya lo sabíamos —dijo Daniel—, quiero que consideren mi propuesta, en definitiva es mi vida la que está en juego.


  —Jorge, me dijo tu amiga enfermera que Taylor estaba averiguando si yo había andado por allí. ¿Ya preparaste el equipo? —consultó el investigador a su amigo.


  —Sí, pero grabaremos solo el audio a pedido de Daniel. Él quiere un momento a solas con él tipo —le comunicó Jorge.


  —Ni hablar —dijo Ángel tajante.


  —Pues no me importa lo que pienses o quieras es mi derecho y no puedes interponerte —gritó Daniel enojado como nunca lo habían visto antes.


  Se miraron desafiantes por espacio de varios minutos, sin dar el brazo a torcer ninguno de los dos. Jorge en medio de ambos no sabía qué hacer, no estaba de acuerdo con Ordoñez pero lo entendía. También entendía el miedo de Ángel, Taylor era un animal de cuidado y no se le podía dar ventajas. Luego de un silencio incómodo en el cual los tres trataban de manejar sus sentimientos, Ángel aceptó que eso era lo que Daniel necesitaba.


  —Muy bien, pero no te dejaré solo y dejarás la puerta abierta —decidió Ángel.


  —Es importante que entiendas que me puedo cuidar solo —pidió Daniel.


  —Lo entiendo… créeme que lo entiendo, pero aunque quiera no puedo dejarte solo —explicó Ángel.


  —Muy bien puedes quedarte fuera, pero no intervengas, te lo pido como un favor personal, el último favor, no intervengas.


  Ángel entendió perfectamente el mensaje que le envió Daniel al pedirle un último favor, sabía que el tiempo para estar juntos se acababa. Y por suerte para él, al parecer al fin había entendido que no era bueno estar juntos. Que lo hubiese entendido haría mucho más fácil separarse. Pero eso no impedía que le doliera como la mierda. Sin querer que se tocase el tema continuó con la planificación. Ángel se haría ver por el hospital y cuando el doctor Taylor lo descubriese lo dejaría seguirlo.


  Lo dirigiría directamente al apartamento en el depósito del Orión y allí lo que sucedería correría por cuenta de Daniel. Él debía conducir la conversación para que le contase como lo emboscó y lo inculpó en algo que ni siquiera estaba enterado que sucedía a su alrededor. La grabación se dejaría correr todo el tiempo luego Jorge sacaría lo que era importante para ellos y borraría lo demás. Esa serían las pruebas que presentarían al juez Ariel y Brendan. Nada más y nada menos que la confección del mismísimo instigador y del verdadero traficante. Aparte de entregarles al tipo en bandeja de plata.


  Esa noche Ángel no se quedó con Daniel, en su reemplazo lo hizo Gastón, aunque sabía que no era lo que el buen doctor le hubiese gustado. Cenaron casi en silencio y se notó en el aire la incertidumbre.


  —Dispara —dijo Gastón.


  —¿Cómo? —preguntó Daniel.


  —¿Qué quieres preguntar, qué quieres saber?


  —¿Por qué Ángel es así, por qué huye de las relaciones, de sus sentimientos? —interrogó Daniel.


  —Yo no lo conozco tanto, pero sé que algo le sucedió cuando estaba en el ejército. Pero si quieres saber más solo tienes que llamar a tu amigo Joel.


  Sin pensarlo siquiera marcó el celular de su amigo de la infancia y le pidió que fuese a verlo en cuanto pudiese. Le importaba tanto llegar al fondo del tema Ángel tanto como esclarecer su situación y poder al fin vivir en paz con el amor de su vida. Y como que se llamaba Daniel Ordoñez lograría derribar todas las murallas que el investigador levantó entre ellos. No importaba el tiempo que le llevase, pero haría que el grandote se diera cuenta que habían nacido para estar juntos.


  Casi dos horas después llegó Joel y Gastón los dejó solos mientras salía en busca de su informante por noticias frescas. Al interrogar a su amigo notó que era un tanto reticente a la hora de querer revelar los secretos de Ángel. Por lo que tuvo que convencerlo que era por su propio bien, a nadie le gustaba ver al investigador solo y taciturno como era el caso últimamente. 


  —Puedo decirte que fueron varios hechos lo que marcaron a fuego a nuestro amigo, ya desde su adolescencia —comenzó contando Joel.


  —Cuéntame —insistió Daniel.


  —Me contó que cuando su padre lo descubrió siendo muy jovencito aun, besándose con otro chico de su edad, le propinó una gran paliza. Que luego se le hizo costumbre al cabrón del padre, según su teoría debía volverlo al buen camino. Al parecer creía que dándole sus buenas palizas el jovencito se volvería heterosexual.


   —¡Qué imbécil! —exteriorizó sus pensamientos el doctor.


  —Eso mismo he pensé cuando Ángel me lo contó. Pero lamentablemente es un pensamiento muy común en un machista, por eso de que a golpe se hacen los hombres. 


  —¡Pero eso es de la época de los cavernícolas! —dijo enojado Daniel.


  —¿Y qué crees que era el padre de Ángel? No más que un animal chapado a la antigua —aseguró Joel.


  —¿Qué más le sucedió? Dame datos para poder cambiar nuestra situación por favor, confía en mí —pidió Daniel.


  —Te daré los datos que quieras, pero no te hagas muchas ilusiones, en el fondo Ángel se parece a su padre: un terco de porquería.


   —Ya veremos —aseguró Daniel con muchas esperanzas de encontrar el camino para llegar a su muralla y derribarla.


  —Harto de las palizas de su padre, se enlistó en el ejército. Su vida empezó a mejorar, era libre y no le tenía que rendir cuentas a nadie. Hasta que un buen día el hombre de su vida hizo su aparición. El nuevo comandante en jefe de su unidad se fijó en él, comenzaron una relación que él señaló como hermosa. Se amaban y compartían su vida fuera del ejército, pero dentro la llevaban en secreto. Ángel era el primer amor del comandante, su primera relación homosexual luego de divorciarse de su esposa.


  —¿Qué fue lo que pasó entre ellos? —preguntó Daniel tratando de apurar el relato.


  —Entre ellos nada, se llevaban maravillosamente bien y se amaban con locura. Hasta que su despechada ex mujer se enteró y le contó de su relación a su amante el teniente coronel de la unidad de su ex esposo. Y le pidió ayuda para su venganza, el joven teniente enamorado cometió el mayor error de su vida.


  —¿Puedes dejar de ponerle suspenso a tu relato y terminar de contarme de una vez? —pidió irritado Daniel.


  —El teniente los separó, mandó a Ángel en misión secreta y acuarteló al comandante. A su vez le contó a un cabo mayor, a esa clase de gente que le gustaba sublevarse –según el cabo– no podían permitirse mariquitas en el equipo. Estando tan cerca de enfrentarse a una guerra como estaban necesitaban machos que tuviesen las pelotas bien puestas para defender el país, machos que se precien. Esa misma noche el mayor borracho junto a un grupo de amigos, sacaron de su descanso al comandante lo arrastraron hasta el patio del comando y frente al paredón lo mataron a piedrazos.


  —¡Pero qué horror! —Daniel no podía creer lo que escuchaba.


  —Al otro día cuando se le pasó la borrachera al cabo mayor y descubrió lo que habían hecho, se pegó un tiro. Los demás se entregaron a la justicia al igual que el teniente. Al parecer despertó tarde del enamoramiento que lo había llevado a cometer semejante atrocidad, pero en plena conciencia que debía entregarse —continuó con su relato Joel.


  —¿Y qué pasó con Ángel?


  —Ángel volvió a las dos semanas de ocurrido el hecho. Intuía que algo había pasado porque no se podía comunicar con el comandante. Cuando se enteró del horror no dejó de culparse nunca, según me contó. Ángel lo había convencido de que el amor entre los dos estaba bien. Al parecer el ex esposo de esa loca tenía sus dudas de llevar una relación dentro del ejército. Lo cual ahora se ve claro el por qué, o quizás porque conocía a la bruja de su mujer. No sé qué decirte al respecto, no me aclaró mucho —relató Joel.


  —¿Quién le contó todos los detalles de lo que habían preparado para separarlos? —preguntó Daniel.


  —Cuando ocurrió todo, lo primero que hizo Ángel fue pedir la baja del ejército. Luego lo fue a ver un amigo que tenía dentro y le contó que se filtró la información que había sido culpa del teniente. Nuestro investigador ya en ese momento había puesto su agencia, decidió ir a visitarlo a prisión. Él le confirmó la información y le contó los detalles. Aun no entiendo como no lo mató ahí mismo.


   


  



 

Capítulo 15

Esa noche Daniel no pegó un ojo, su cabeza era una madeja compleja de información. Por un lado toda la situación horrible que fue su vida y que justificaba plenamente el proceder de Ángel. Por otro lado no era la misma situación ni remotamente, pero eso era uno de los tantos hechos que debía hacerle entender. Por lo pronto tendría que ocuparse de su problema primero, desenmascarar a Taylor y conseguir las pruebas de su inocencia. Luego se ocuparía de hacerle entender a su investigador que estaba equivocado. Los tiempos eran otros y la situación muy distinta.

Aun no podía creer por todo lo que había pasado Ángel siendo tan joven. ¿Cómo podría ser posible que su padre lo hiciese sufrir de esa manera? ¿Pero qué estaba pensado? ¿Es que acaso su padre no había hecho lo mismo con él? Está claro que no lo sometió a terribles torturas y palizas por su condición sexual, a él no le importaba una mierda con quien se acostaba o dejaba de acostar su hijo, lo importante era que tenía que tener una mente brillante como la de él. Era lo único que avergonzaba al gran científico Ordoñez, que su hijo fuese un estúpido.

Él lo había provocado, le había hecho creer que era un idiota solo para hacerlo rabiar. En su adolescencia se la pasaba de juerga, de borrachera en borrachera y solía traer pésimas notas que golpeaban muy duro el orgullo de su padre al tener que firmar. Cada tanto se agarraba a piñas con sus compañeros por el simple placer de verlo en la dirección de su colegio donando fuertes sumas de dinero para que no expulsaran a su hijo. Para el gran Ordoñez, Daniel no era más que un inútil bueno para nada. Y a él le divertía muchísimo su cara de decepción cada vez que lo miraba.

Cuando murió su abuelo y le dejó toda su herencia y ni un solo centavo a su hijo, entendió que no era el único que lo odiaba. Su abuelo se dio cuenta la clase de persona que era su propio hijo por lo que no dudó en dejarle todo lo suyo a su nieto. Junto con el dinero también le dejó el amor por la medicina, ser cirujano siempre había sido el sueño de su abuelo y no lo había logrado. Por él Daniel se esforzó y lo logró, por él y por sí mismo, porque no dependía del dinero de su padre. De no haber sido así hubiese sido muy capaz de hacer de la mendicidad una profesión, solo para darle una buena patada en los huevos y hacerle tragar el puto orgullo a su padre.

No obstante su odio, no estaba dispuesto a arriesgar su futuro para vengarse, así que tomó la decisión de entrar a la universidad de medicina y luego a la especialización. Paralelamente fue invirtiendo su dinero con ayuda de algunos asesores financieros y con un poco de suerte acrecentó considerablemente su fortuna. A pesar de tener a un hijo de puta como padre no podía quejarse de su vida, siempre había tenido el amor de su madre. Al igual que el de sus abuelos, los tres eran su familia y su progenitor, un mal colateral. No había sido así para Ángel, su madre murió cuando lo dio a luz. Y su padre era un reverendo hijo de puta, que lo único que le importó fue imponer su voluntad.

Ángel se negaba a vivir una vida plena de felicidad, porque no estaba acostumbrado a tenerla. Su vida había sido dura, desde pequeño tuvo que ganarse el pan. Y convivir con un animal que no tenía idea de cómo tratarlo, por lo que optó por descargar su frustrada vida en su hijo. Daniel tendría que demostrarle que había otra clase de vida, que se podía ser feliz si se lo proponía. Aunque le llevase toda la vida se ocuparía de demostrárselo. El celular lo sacó de sus pensamientos, al mirar la pantalla vio que era el responsable de sus desvelos.

—Dime —dijo Daniel.

—¿Estás listo? En treinta minutos tendrás al doctor Taylor en tus manos, me está siguiendo en estos momentos —aseguró Ángel.

—Estoy listo, ten cuidado —pidió Daniel.

—No te preocupes es bastante estúpido. Si no fuera que me sigue porque yo quiero, ya lo hubiese descubierto y dado una buena paliza —respondió de buen humor Ángel.

—Bien, lo espero… —cerró el celular con una sonrisa, su investigador era todo un caso y un hueso duro de roer. 

Exactamente como Ángel dijo, treinta minutos más tarde Adrián Taylor entró a un oscuro apartamento. Sigiloso se adentró en la oscuridad, tratando de encontrarlo. Sin querer hacerlo esperar Daniel encendió las luces desde su posición detrás de la barra desayunador, en la cocina.

—Vaya, vaya… no eres tan listo escondiéndote cómo crees. Y tu amigo bastante idiota también ¿en verdad es el famoso investigador? Si ni siquiera se dio cuenta que lo seguí hasta aquí —dijo un por demás confiado Taylor.

—Bueno siempre pensé que tu inteligencia era superior —lo halagó Daniel mientras veía como hinchaba su pecho de orgullo.

—Superior a la tuya de eso estoy seguro, y a la de los tontos de tus amigos también —se mofó Taylor— va ser una pena poder al fin matarte y no contar lo fácil que fue tenderte la trampa.

—Sí, una pena no poder vanagloriarte delante de tus amigos ¿pero puedes contarme a mí? Realmente estoy sorprendido de tus estrategias —lo alentó Daniel.

—No es para sorprenderse tanto siempre fui muy inteligente, mucho más que tú. Solo que la gente te prefería por tu dinero —aseguró el doctor Taylor.

—¿Eso piensas? —preguntó Daniel.

—Por supuesto mientras todos alababan al gran Ordoñez yo tracé mis planes, y debajo de las narices de todos ustedes —se mofaba orgullosos Taylor de su inteligencia.

—Cuéntame —pidió Daniel.

—Fue muy fácil sobornar a tu secretaria, la rabia y los celos que tenía por saber que jamás la mirarías más que como a una empleada me ayudó. Por unos cuantos dólares te hacía firmar las entradas de los órganos. Por supuesto el pago venía a tu nombre, tú firmabas y yo lo guardaba en mis arcas. Pero tu paciente Edith Should fue la frutilla del postre —aseguró Taylor.

—¿Tú fuiste quien le quitó los órganos que le faltaban, pero cuándo? —preguntó Daniel sin entender.

—Esa noche estuviste hasta tarde con tu paciente, sabías que moriría de un momento a otro, pero antes que sucediese te fuiste a tu casa a descansar. Al otro día te avisó tu secretaría, cuando ya habíamos hecho todo, que había muerto. Confiaste en ella para que se ocupara y diste la noticia a su familia —narró su historia Taylor triunfante.

—Entiendo, luego diste aviso para que notasen que algo no estaba bien en el cuerpo de la señora Should —acotó Daniel.

—Sí, la gente suele ser muy curiosa ¿no crees? —se mofó Taylor.

—¿Y eran solo ustedes dos, o había más gente que te ayudaba? —con mucho tacto lo hacía hablar sabiendo que todo quedaría grabado.

Mientras hablaban Daniel caminaba muy despacio, saliendo de detrás de la barra y poniéndose frente a su colega. Con los brazos cruzados frente al pecho en una posición de entrega, le demostraba que lo había vencido. Mientras con astucia lo hacía describir los detalles de su macabro plan. Dispuesto a continuar hablando Adrián sacó de uno de los bolsillos de su pantalón un arma, y del otro bolsillo con la otra mano una bala. 

—Por supuesto que tengo mucha más gente a mi servicio. Dos de tus enfermeras y también tú afamado anestesista particular. Eso pasa cuando les haces creer que ellos son muy buenos, el ego los infla y mi dinero los convence de que están para mucho más —afirmó Taylor.

Mientras hablaba colocaba la bala en el cilindro de la pistola.

—Veamos… mi secretaria, mis enfermeras, mi anestesista, ¿cuántas personas has utilizado? —constataba Daniel el hecho contando con sus dedos la cantidad de gente reunida por Adrián.

—Realmente utilicé a muchas pero la mitad no tiene idea de quién soy yo, no me conocen solo reciben mi dinero. Intenté sobornar a algunos de los miembros de la junta directiva del hospital y aunque no aceptaron tampoco hablaron. Muchos de ellos sabían de la trampa que se estaba gestando en tu contra. Como verás no todo el mundo te quiere —rio satisfecho Taylor.

Colocó otra bala en el cilindro. Daniel observó sus movimientos mientras esperaba pacientemente que terminara de contar su historia.

—Nunca creí que me quisiera todo el mundo… ¿pero dime de dónde sacaste los demás órganos? —preguntó interesado Ordoñez.

—Algunos los saqué de personas desesperadas por unos dólares, otros se los quité a algún paciente que llevé a quirófano y ni siquiera se enteró. Y pagué a varios médicos por toda la ciudad para que me consiguieran más.

Una nueva bala ingresó al cilindro del revólver, mientras conversaba muy confiado de que el final estaba en sus manos. Y con el final del doctor Ordoñez, el éxito de su plan.

—¿También compraste al juez y al comisario, verdad? —preguntó Daniel.

—Sí, lástima que son unos cobardes los dos, y se echaron para atrás por miedo a tus amigos. Pero de ellos me voy a encargar después de ti. Si tus amigos fuesen como decían, tú no estarías aquí solo, te estarían protegiendo de alguien tan peligroso como yo —se burlaba satisfecho de tenerlo al fin en sus manos y sin que nadie lo viniese a ayudar.

Colocó una nueva bala, ya llevaba cuatro en el cilindro pero al parecer pensaba llenar el cargador.

—¿Y cómo piensas ocultar mi muerte? —preguntó incrédulo Daniel.

—Fácil… un suicidio en tu situación sería muy creíble. Además solo, encerrado en un depósito, deprime a cualquiera. Y yo ayudaré a que no se revuelva mucho el caso por consideración a tu pobre madre. Por lo que en cuestión de un mes o dos estarás totalmente olvidado —aseguró Adrián Taylor satisfecho de su plan.

Colocó la quinta bala mientras lo miraba con aire triunfante. Había planeado todo muy bien y en su mente estaba saliendo todo de maravilla.

—Sabes… casi me has convencido de tu peligrosidad y de tu perfecto plan —dijo Daniel.

—¿Casi? Creo que debes mirar a tu alrededor, estás solo conmigo y tengo un arma. Y otra cosa que quiero que sepas, mi venganza no empezó con el tráfico, empezó cuando corté los frenos del auto de tu noviecito. Una lástima que haya perdido la vida tan trágicamente y por tu culpa ¿no te parece? —dijo reprimiendo una carcajada Taylor.

Sacó la última bala de su bolsillo y cuando intentó colocarla, un movimiento brusco lo alertó. Daniel le había tomado la muñeca donde sostenía la bala y le había propinado un golpe en la mandíbula. Un tanto atontado y sin tiempo a reaccionar, otro tremendo golpe lo tiró con demasiada fuerza hacia atrás y saltó el revólver de su mano. Cuando logró ponerse de pie y se disponía a responder al ataque le llegó un fuerte golpe a la altura de las costillas que le quitó gran parte del aire contenido.

—Creo… —dijo Daniel mientras adoptaba la clásica posición de boxeo, con su rostro protegido por sus puños— que tienes una opinión mal formada de mi persona.

Taylor tiró un golpe al rostro de su atacante, que esquivó agachándose mientras se movía en redondo a su alrededor. Adrián nunca se esperó que el infeliz médico supiese defenderse y muy bien además.

—Con que el mariquita sabe defenderse, eso si no me lo esperaba —dijo Taylor con sorna.

—Creo que hay muchas cosas que no te esperabas de mi —respondió Daniel mientras le propinaba un nuevo golpe, esta vez dándole de lleno en el ojo derecho.

Tras trastabillar hacia atrás Taylor recuperó su posición llegándole a Ordoñez con un golpe en la mandíbula, que lo atontó por espacio de unos segundos. Adrián sangraba de su labio inferior, el ojo derecho lo tenía completamente hinchado sin poder abrirlo. Pero continuaba queriendo atacar a Daniel que hasta el momento solo le había llegado con un golpe. El doctor Ordoñez tiró un increíble gancho izquierdo que lo dejó tirado en el suelo jadeante. El rostro del maldito desgraciado estaba totalmente desfigurado por los golpes recibidos, pero seguía intentándose poner en pie.

—Todo lo que hagas es para nada así me mates a golpes, las pruebas te seguirán inculpando a ti —se mofaba Taylor queriéndose reír, pero haciendo muecas de dolor.

—Si crees eso realmente debo considerar que era cierto que pensabas de mí lo peor. ¿Me crees tan estúpido como para no grabar tu confesión? No, no doctor Taylor ese es un error que lo llevará directamente a la cárcel —le aseguró Daniel.

Tomando fuerzas de la creciente rabia de su interior se abalanzó con un golpe sobre Daniel. Este esquivó eficazmente el puño y le propinó a su vez un golpe que, a juzgar por el ruido, le habría quebrado el maxilar inferior. Cayó al suelo y Ordoñez en su enojo se arrojó sobre el tipo, propinándole golpes por el rostro y torso con ambos puños. Rápidamente al ver la situación entraron al apartamento, Ángel y Gastón. Estos habían observado todo a través de una cámara en el depósito de al lado.

Ángel levantó en el aire a un descontrolado Daniel, que si no entraban a tiempo lo mataba con sus puños. Por su parte Gastón levantó al maltrecho Taylor que no se podía sostener en pie.

—Tranquilízate, ya tuviste tu revancha… ¿es que acaso lo quieres matar? —le gritó muy enfadado Ángel a su buen doctor.

Al escuchar los gritos y la posición amenazante de Ángel, Daniel reaccionó y retrocediendo se tomó con ambas manos la cabeza. Había perdido el jodido control por primera vez en su vida. Mirando desde la otra punta del apartamento donde Ángel lo había obligado a retroceder, no podía creer cómo había golpeado a Adrián. 

 —Bueno, creo que lo tendremos una semana a la sombra mientras se curan las heridas, y así no podrá culparte —dijo Gastón mientras observaba el maltrecho rostro del verdadero traficante de órganos.

—Igual ese no es problema, siempre puede alegar defensa propia y el hecho que haya utilizado sus puños y ningún arma lo beneficia —aclaró Ángel a lo cual Gastón se mostró de acuerdo.

Cuando se lo estaban por llevar a la delegación sin importar su estado físico, Daniel se acercó para dedicarle unas últimas palabras a su antiguo colega.

—Es una lástima que hayas terminado así, siempre pudiste tener una gran carrera si no te hubieses empeñado en querer superarme. Caíste atrapado en tus propias intrigas y ahora deberás pagar por tus fechorías. Dale gracias a Dios que tu madre ya no vive para sufrir este desengaño.

—Muérete imbécil, ya nos volveremos a encontrar y no tendrás quién te salve la próxima vez —lanzó la amenaza ofuscado e impotente.

—¿Quién lo salve? —preguntó Gastón incrédulo— ¿Acaso no te has dado cuenta que él solito casi te mata? A quien entramos a salvar fue a ti.

—Nos vemos más tarde —dijo Gastón mientras arrastraba a Taylor fuera del apartamento. En ese mismo momento entró Jorge en busca de la cinta para llevársela a los abogados como prueba irrefutable de la confesión de Adrián. Una parte de la vida de Daniel estaba en vías de solución. La otra tan importante como la primera no creía que pudiese arreglarla en un futuro muy próximo.

—Llevaré la cinta y utilizaremos solo lo que nos beneficia —dijo Jorge— pero por unos días más hasta que el juez tome una decisión es preferible que permanezcas aquí.

—Estoy de acuerdo —dijo Ángel — te dejaré solo unos momentos mientras voy a ver a tu madre y la tranquilizo.

—Gracias —dijo Daniel sin poder mirarlo a la cara, se sentía avergonzado luego de casi matar a Taylor.

Ángel se dio cuenta de su estado, lo condujo del brazo al baño para curarle las heridas de las manos. Resultado de haber agarrado a Taylor como saco de boxeo y descargar todas y cada una de sus frustraciones. Lo sentó al borde de la bañera y le limpió las heridas con antisépticos, luego se las vendó en silencio. Cuando regresaron al salón y antes de salir emitió su opinión:

—No debes culparte, es solo la consecuencia de haberte llevado al límite —dijo Ángel.

—No es excusa, yo juré que haría mi mayor esfuerzo por salvar vidas, no por quitarlas y si ustedes no entraban, en este momento tendría sangre en mis manos.

—Él iba a matarte Daniel, y no le temblaría la mano. Te defendiste —Ángel trató de que entendiera.

—Lo sé… lo sé —respondió Daniel.

—A propósito, no me gustaría probar tu gancho izquierdo —dijo Ángel sonriendo.

—Entonces no me provoques, grandote —respondió Daniel desanimado.

 




 

Capítulo 16

Ángel se dirigió directamente a la casa de Gina Ordoñez para tranquilizarla. Le contó las partes más importante de lo sucedido y obvió las más sangrientas. Después de una extensa charla y de dejarla tranquila sobre el estado de su hijo surgió la inevitable charla que conducía a la situación sentimental de ellos dos.

—Estaba totalmente segura que tú salvarías a mi hijo —dijo la madre de Daniel.

—No creas que yo hice todo, nos ayudaron nuestros amigos y él tuvo mucho que ver con las pruebas que se consiguieron para su libertad, tu hijo es un guerrero Gina.

—Menos mal que lo has entendido, y espero que también entiendas que no estará dispuesto a perderte. Daniel está acostumbrado a pelear por lo que quiere desde chico, a pesar de lo que se pienses de él, su padre no le hizo fácil la vida —aseguró la madre del doctor Ordoñez.

—Lo nuestro no puede ser Gina, mi cercanía no le hará ningún bien a su persona, ni a su carrera. No quiero tener en mi conciencia si le pasa algo —confesó Ángel —No puedo entender por qué piensas que tu cercanía le hace mal, cuando es todo lo contrario.

—Créeme cuando te digo que es así. No hay nadie que haya estado a mi lado que no haya terminado mal. Pero me niego a que Daniel corra la misma suerte —aseguró Ángel.

—¿Lo amas? Porque él te ama como yo jamás lo vi amar a nadie.

—Mis sentimientos no tienen importancia, lo nuestro no puede ser. Espero que tanto tú, como tu hijo lo entiendan, Gina.

—Ciertamente yo no lo entiendo, pero no te preocupes por mí, nunca intercedo en la vida de mi hijo. Pero me gustaría que siguieses visitándome, para mí eres como otro hijo, me has caído muy bien desde que Daniel nos presentó y no quiero perderte.

—Por supuesto que vendré a visitarte de tanto en tanto. Tú también me caes muy bien.

—Gracias eres muy amable al decirlo. Solo… —dudó la mujer si debía seguir hablando.

—¿Qué?

—No te enojos con Daniel… él no aceptará tu negativa y peleará por ti. Tienes que entender que ambos son iguales de tercos.

—Nos vemos pronto, Gina —dijo besándole la mejilla y retirándose.

Mientras regresaba al apartamento donde esperaría con Daniel por la decisión del juez, pensaría en cómo seguir con su vida. Estaba totalmente decidido a terminar definitivamente su relación. No podía arriesgarse a que le pasara algo a su doctor. Tuvo solo dos relaciones importantes en su vida. Una terminó en tragedia y evitaría que la otra terminara igual. Amaba demasiado a Daniel para arriesgar su vida. Tendría que recurrir a métodos bajos para desengañarlo nuevamente, pero si con eso aseguraría su bienestar, lo haría sin dudar.

Era más de medianoche cuando entró al apartamento, estaba oscuro se acercó a la cama para asegurarse de que Daniel dormía. Se desvistió sin hacer ruido, se acostaría a su lado para sentir el calor de su cuerpo por última vez. Lo necesitaba, necesitaba convencerse que apartarse de la vida de su niño bonito estaba bien. Lo abrazó por la espalda y se quedó allí sintiendo el perfume embriagador de su piel, la calidez de su cuerpo mientras cerraba los ojos y memorizaba todos los sentidos y los guardaba en su corazón.

Daniel no dormía, estaba despierto pero se negó a ser él quien buscase más del abrazo. Quería todo de Ángel, no solo pequeños momentos, y haría todo para lograrlo. Ahora estaba seguro que su investigador tenía los mismos sentimientos, solo que se negaba a que saliesen a la superficie. Tendría que recurrir a algunos métodos a los que no estaba muy acostumbrado, pero por amor los haría sin ninguna duda. Le haría comprender que se estaba equivocando al dejarlo solo, y también entender que él no le permitiría estar con nadie más. Tendría que triunfar en esas dos pequeñas batallas para ganar la guerra.

*****

Ángel se despertó por los ruidos y las risas en la cocina, se levantó y se dirigió a ducharse. Lo hizo en menos de cinco minutos, quería saber qué estaba pasando y la ansiedad lo carcomía. Al llegar al desayunador se encontró con Daniel y Gastón desayunando muy sonrientes y cómplices. Una punzada de celos le atravesó las entrañas, aunque sabía que no tenía ningún derecho de sentirse así. No podía dejar de sentir dolor y era consciente de que mientras estuviese cerca de Daniel, le dolería.

—Buenos días… ¿por qué tan divertidos? —preguntó muy serio Ángel.

—Buenos días Ángel, solo estábamos entreteniéndonos mientras esperamos noticias de Brendan —dijo Gastón mientras lo miraba extrañado por su reacción.

—¿Cómo amaneciste? —preguntó Daniel.

—Estoy bien, y como estás acompañado te dejo luego me avisas si ya te vas a tu casa —respondió de forma escueta y cortante.

—Como quieras —respondió Daniel restándole importancia y continuando su conversación con Gastón.

 Sin más, Ángel agarró sus cosas y se fue, sin mirar atrás con un dolor insoportable en su pecho. Ahora sí estaba todo terminado entre ellos y debía hacerse a la idea de que Daniel saldría con otras personas y él debía hacer lo mismo.

—Como te dije Daniel, al grandote hay que darle duro en su orgullo y amor propio. Su cara de celos fue evidente, aunque no dejo de sorprenderme. Pero podríamos intentar darle un poco de guerra —aseguró Gastón convencido que dándole celos, Ángel se cuestionaría su decisión de terminar con Daniel.

—No sé si sería bueno darles celos y definitivamente no es bueno usarte —aseguró Daniel.

—¿Usarme? No lo creo, puesto que yo mismo lo he propuesto. Además tengo mis ojos puestos en otra persona a la que también me vendría bien darle un poco de celos —respondió divertido Gastón.

—Ah… tu propuesta es totalmente interesada —dijo Daniel sin poder contener la risa— ¿quién es el afortunado?

—Cuando vayamos al club te lo mostraré. Se llama Máximo, y aun no sé muy bien en qué, pero está metido en un buen lío y necesitará de mi ayuda.

—¿Y ese será el momento en que sabrá que eres una buena opción de vida? —preguntó Daniel sin entender mucho.

—Ese y cuando le dé celos contigo —dijo guiñándole un ojo.

—Cuéntame tu historia con él, nunca pensé que tendrías que recurrir a los celos para ganarte a alguien —comentó divertido Daniel.

—En realidad yo tampoco, pero creo que eso es lo que lo hace aún más atractivo para mí. Y me hace desearlo como a nadie —aseguró Gastón perdiéndose en sus pensamientos.

—¿Dices que está en problemas, que clase de problemas? —quiso saber Daniel.

—No lo sé bien aún, pero se ha negado hacer algo en nuestro país, por lo cual han secuestrado a su hermana menor en su país y traído ilegalmente aquí por un proxeneta —dijo Gastón como si fuese la cosa más normal del mundo.

—¿Lo sabes y no los has ayudado? —preguntó Daniel incrédulo sin entenderlo.

—No sabía que iban a secuestrar a su hermana, aun así la tengo vigilada, hay un infiltrado de toda mi confianza cuidándola. Y ha sido muy reciente, por lo que está a salvo. Seguramente se pondrán en contacto con Máximo primero. No puedo hacer ningún movimiento sin saber a quién perjudico —le confió Gastón.

—Sabes que si necesitas de mis servicios médicos, estoy a tu disposición —ofreció Daniel.

—Te lo agradezco mucho, y no es por nada pero espero no necesitarte —dijo sarcástico Gastón.

 En ese momento entraron Brendan y Ariel con enormes sonrisas agitando un papel. El juez había dictado su fallo y Daniel quedaba libre de culpa y cargos por faltas de pruebas en su contra. Y gracias a la cinta donde Adrián Taylor confesó su culpabilidad, todo quedó bastante claro para el nuevo juez que tomó la causa. El caso sería cerrado cuando atrapasen a todos los implicados en el hecho delictivo del tráfico de órganos. También serían llevados ante la justicia el comisario y el juez que habían aceptado sobornos por parte de Taylor.

—Chicos no sé cómo agradecerles vuestra ayuda —dijo Daniel totalmente emocionado.

—Bueno como mínimo tenemos los servicios de un médico gratis —bromeó Brendan.

—Y uno muy bueno además —acotó su abogada Ariel Prescott, guiñándole un ojo. 

—Muy bien, nos encontramos esta noche en el Orión para celebrar —dijo Gastón—. Prescott estás invitada por supuesto. 

—Muchas gracias, allí estaré muchachos no me lo perdería por nada, me despido hasta la noche —dijo la abogada saliendo del apartamento y dejando a los tres hombres solos.

—¿Qué harás ahora, Daniel? —preguntó Brendan.

—Primero iré a dejar las cosas que tengo aquí a mi casa, pasaré a abrazar a mi madre y de ahí directo al hospital.

—¿Ya te presentarás a trabajar? —preguntó Gastón.

—A trabajar no, a renunciar —aseguró muy serio Daniel.

—¿Renunciar? —preguntaron ambos a coro— ¿No trabajarás más en el hospital?

—No podría seguir trabajando en un lugar donde no se puede confiar en la gente. Sé que algunos por miedo no descubrieron los planes de Taylor, aun así conociéndome me dejaron solo a mi suerte para cubrir sus espaldas. No estoy dispuesto a seguir trabajando con gente así.

—¿Y qué harás con tu vida? Porque no creo que estés pensando en dejar de ejercer —preguntó Brendan.

—Por ahora dedicarme a convencer a Ángel que como dice Gastón soy su mejor opción. Luego de solucionar mi vida privada, veré que hago con mi vida profesional. 

—¿Y cómo piensas convencer al grandote? Por lo que siempre me cuenta Joel, jamás retrocede cuando toma una decisión.

 —Empezaré aceptando la oferta de Gastón y luego tengo algunos trucos de mi propia cosecha. Si nada funciona tendré que resignarme y continuar con mi vida.

—¿Y qué trucos son esos? —preguntó Brendan sin entender.

—Ya lo verás esta noche, mi querido amigo —se apuró a responder Gastón.

Aunque Daniel no estaba muy convencido de que el plan de Gastón le fuese a servir con Ángel, lo haría para ayudarlo con Máximo. Para uno de los dos tendría que servir. Una vez que Brendan y Gastón se fueron, Daniel se quedó solo en el apartamento recogiendo sus cosas. Mientras lo hacía se dio cuenta que todo el lugar tenía buenos recuerdos de él y su testarudo amor. Lo mismo que cada rincón de su casa, lo que lo haría más difícil vivir solo allí. Mientras pensaba en eso se dio cuenta que no sabía dónde vivía el investigador. Le había dicho que alquilaba solo un cuarto porque casi nunca estaba allí. Tendría que averiguar dónde era ese lugar, si quería estar al pendiente de todos sus movimientos.

Cuando volvió a su casa y luego de ser recibido y saludado por todo el servicio, dejó sus cosas y se dirigió a la de su madre. Gina lo recibió con lágrimas de felicidad. Ella estaba totalmente segura de la inocencia de su hijo, como también estaba segura que Ángel no lo dejaría solo.

 —¿Cuándo vuelves al hospital? —preguntó su madre.

—Nunca volveré a trabajar allí madre.

—¿Y qué harás? ¿Pondrás tu propio consultorio? Tienes todo mi apoyo —aseguró Gina Ordoñez.

—Estaba pensando en algo un poco más grande. Pero ya veremos, ahora debo concentrarme en convencer a Ángel que somos una excelente pareja —dijo Daniel no muy convencido de lograrlo.

—Me parece muy bien, solo que no te será fácil.

 —Lo sé madre… lo sé.

Se despidió y siguió hasta el hospital, estaba con el tiempo justo, pronto sería hora de encontrarse con todos en el Orión y él nunca llegaba tarde. Tras de una ofuscada discusión con el director y de dejarle en claro lo que pensaba de él y de la junta directiva, salió satisfecho para nunca más volver. El director estaba seguro que Daniel volvería a su puesto como si nada hubiese pasado. El doctor Ordoñez era el mejor cirujano que había tenido el nosocomio en años, y sería muy perjudicial perderlo. Los paciente que se lo pudiesen permitir lo seguirían a él y los que no pudiesen pagar también, el doctor era una persona muy compasiva. No dudaba en ayudar a la gente sin preguntar cuánto dinero tenía. Pero la realidad era muy distinta y había perdido a su mejor hombre, por escuchar al taimado de Taylor. Nadie se había enterado por suerte y al parecer se le había olvidado también a Taylor que él sabía todo lo que estaba haciendo en el hospital. Nunca lo denunció, su cuenta bancaría también había crecido considerablemente el último tiempo.

Daniel Ordoñez se había sacado un gran peso de encima, ahora le quedaba otro arduo trabajo con su investigador. Luego tenía muy claro que haría con su vida profesional. Y estaba seguro que tanto a su madre como a sus allegados les gustaría su idea.




 

Capítulo 17

Gastón lo esperaba en una mesa alejada de la que acostumbraba el grupo de amigos en común. Cuando se sentó pidieron dos cervezas y le contó sobre lo que harían. Mientras hablaban le mostró a Daniel quién era Máximo. Éste estaba en una mesa frente a ellos del otro lado del salón. Ellos habían tenido un encuentro sexual devastador una noche cuando ambos se encontraron en un boliche por casualidad. Ya se habían visto en el Orión y el agente de inteligencia le había hecho algunas preguntas. 

Máximo sin entender que estaba pasando y sin querer tener problemas con la ley, respondió a todo sin titubear. Después en el boliche ambos estaban con unas copas de más, y sin pensarlo mucho se fueron juntos a un hotel de paso. El encuentro había sido ardiente y dejado huellas profundas en Gastón por lo que lo investigó a fondo. Sabía que algo le preocupaba porque le había contado casi sin darse cuenta que tenía algunos problemas. Y por esa razón no estaba seguro de permanecer en el país por mucho tiempo más.

—Mira, lo que más quiero es ayudarlo con su problema, pero es un tipo duro y no me deja llegar a él —le contó Gastón.

—Veremos si podemos convencerlo de que necesita ayuda, pero tienes que entenderlo. En este momento la gente de este país no es como de mucha confianza para él —dijo Daniel.

—Bueno… bueno… si miras a tu derecha creo que tenemos otro problema —dijo Gastón dirigiendo su mirada hacia la pista de baile.

Daniel se giró para mirar y se encontró con Ángel bailando muy apretado con un muchacho que jamás había visto por allí. Era una clara demostración de que él seguía con su vida sin importarle nada. Al médico le dolió en lo más hondo de sus entrañas la escena, pero se lo esperaba. Y estaba preparado para estropearle sus planes, o al menos eso creía. Lo dejaría hacer mientras lo vigilaba de cerca, no le permitiría llevar sus proezas más allá de lo razonable.

Volviéndose a centrar en el problema de Gastón, trazaron un plan a seguir para que Max confiara en ellos. Mientras su atenta mirada seguía todos y cada uno de los movimientos del rubio testarudo de su amante, o quizás ex amante si no lograba su cometido. Mientras conversaban le entró una llamada a Gastón al celular que lo puso muy nervioso.

—¿Qué pasó… pero está bien? —preguntó a su interlocutor Gastón muy serio.

Del otro lado del teléfono respondieron las preguntas de Gastón, mientras este no dejaba de mirar al hombre frente a ellos del otro lado del salón.

—Da varias vueltas en el auto, hasta perderlos y llévala a mi casa, ya sabes cómo entrar. Espérame ahí trataré de llevar a su hermano.

Gastón le explicó a Daniel que habían tenido que recuperar a la hermana de Máximo porque estaban a punto de sacarla a la calle. Él había dado orden de que se cuidase la integridad de la joven o que la rescataran de inmediato. Lo dejó para controlar al grandote y marchó a convencer al autor de sus desvelos que lo acompañase a su casa. No se fue sin antes acercarse al oído del doctor de manera muy seductora e implantó un leve beso y más de un poco de celos en un Ángel que los miró con el ceño fruncido. Satisfecho siguió su camino y dejó al niño bonito arreglar sus problemas solo.

Daniel no quiso quedarse a mirar lo que hacía Ángel y se dirigió a la mesa de sus amigos, desde allí lo vigilaría. Había llegado Ariel y brindaron por el éxito con Brendan y Joel, Daniel excusó a Gastón que estaba trabajando. Luego se les unió Jorge al brindis, él fue parte fundamental en que se esclareciera el hecho. El doctor les mostró que Ángel tenía otros planes, todos miraron pero nadie dijo nada. Tampoco se les pasó desapercibido a ninguno de los que estaban en la mesa las miradas insistentes de un señor muy bien vestido. 

Jorge también lo notó por lo que se estiró sobre el respaldo de su silla y pasó su brazo por detrás de la silla de Daniel. Éste lo miró sorprendido, era una clara demostración de que estaban juntos.

—¿No estás así perdiendo la oportunidad de encontrar el hombre de tu vida? —preguntó Daniel.

—Créeme que mi oportunidad no está en ese hombre —respondió Jorge convencido de lo que decía.

—¿Lo conoces? —interrogó Daniel.

—Conozco a los de su clase —respondió Jorge.

—¿Y qué clase es esa? —preguntó Daniel enojado, era la misma frase que le había tirado Ángel en su cara no hacía mucho tiempo.

—La clase que cree que la solución a su vida es una relación gay, porque están hastiado de sus vidas junto a sus esposas. Pero aunque su relación con un hombre los haga feliz, son lo suficientemente cobardes como para no enfrentar su realidad. Por tal razón vuelven con sus esposas y sus hastiadas vidas —respondió Jorge demostrando saber mucho sobre el tema.

—¿Dices que prefieren sus vidas incompletas a enfrentarse a la crueldad social y puedes culparlos? —preguntó Daniel.

—De lo que los culpo es de enamorarte, de prometerte una vida de felicidad y luego acobardarse y volver a sus frías existencias —aseguró Jorge.

—Por como lo dices ya lo has vivido, ¿cómo sabes que el tipo de aquella mesa es de los que me cuentas? —preguntó sin entender Daniel.

—Lo he vivido más veces de lo que me gustaría reconocerlo —aseguró Jorge.

—Lleva una gruesísima alianza en su dedo y una foto familiar en su billetera —esta vez el que respondió fue Joel— lo vi cuando fue a pagar su cuenta.

—Sí, y el hecho de que sea la primera vez que se lo ve por aquí completa el cuadro —acotó Brendan.

Daniel se quedó en silencio pensando que tenían razón, no era fácil encontrar el amor verdadero. Pero él no lo atribuía al hecho de ser gay sino a la vida misma. Por lo que esa era una de las tantas razones de peso por la que él y Ángel debían estar juntos. Amor, simple, sano y sencillo amor.

El investigador bailaba muy romántico pero sin dejar de dirigir su vista a la mesa de su médico. Cuando le pareció suficiente tomó de la mano a su acompañante y se dirigió con él a la oficina del fondo del lugar. Quería intimidad y ese era el mejor lugar. Entraron y comenzaron a besarse a oscuras, no era del todo del agrado de Ángel pero tenía que seguir adelante con su farsa. Sabía que tarde o temprano Daniel los seguiría, los vería y se desencantaría.

En ese momento entró alguien que encendió una luz y los obligó a separarse. Era Daniel que los miraba con los bazos cruzados a la altura del pecho, apoyado en el marco de la puerta.

—¿Amor… era esto lo que estabas buscando… un trío? —dijo Daniel mirando a ambos.

Sin saber cómo reaccionar Ángel no se movió y su acompañante tampoco. Daniel comenzó a acariciar el brazo del desconocido mientras se paraba detrás y le acercaba los labios al oído. Sin dejar de mirar a los ojos a Ángel que estaba tieso sin poder creer la escena que se desarrollaba frente a él. Trelles se crispó y una veta celosa que ni siquiera sabía que tenía explotó en su interior. Disparando todas sus alarmas.

 —¡Para! ¿Qué haces? —salió el grito de su garganta sin poder contenerlo.

—Complaciendo tus necesidades, amor —respondió con sarcasmo Daniel.

—Vete —le dijo Ángel a su acompañante.

Sin entender lo que pasaba el extraño abandonó el lugar enojado, dejándolos a ambos solos. Daniel cerró la puerta pero esta vez la llaveó, apagó la luz y encendió el del escritorio, era tenue… pero se podía ver lo suficiente. Lo que quería ver.

—¡¿Qué crees que estás haciendo?! —gritó descontrolado Ángel.

—Como ya dije, atendiendo tus necesidades —respondió muy tranquilo Daniel.

Se le acercó y sin que el grandote se lo esperase le dio un empujón que lo dejó apoyado al escritorio. Comenzó a desabrocharle la camisa mientras con sus labios besaba la piel que descubría. Trelles quedó inmovilizado con el corazón palpitante mientras su niño bonito lo atacaba. No se conformó con el pecho totalmente descubierto y le desabrochó el cinto del pantalón. El botón le siguió a continuación, cuando le estaba bajando el cierre Ángel le tomó la muñeca para inmovilizarlo. Eso no lo detuvo, con su boca recorrió sobre la tela la dura erección que palpitaba por escapar de su confinamiento.

Aprovechándose de su debilidad soltó su mano y liberó lo que tanto deseaba. Tomó la dura vara en su mano y comenzó a subir y bajar acariciando la suave piel. Bajó su boca y pasó su lengua por el orificio del glande saboreando las gotas de placer que asomaban. Sin dejarlo reaccionar se introdujo el falo hasta el fondo de su garganta expresando gruñidos de placer. Ángel era fuerte, duro pero de ninguna manera podía dejar de reaccionar a la aterciopelada boca de Daniel. Esa fue su perdición y sucumbió una vez más al placer que le brindaba sin darle tregua.

Apremiándolo al éxtasis en su boca Daniel se deleitó recibiendo su semilla y acariciando su hermoso cuerpo. Cediendo a su calentura Ángel lo llevó hasta la pared del fondo del lugar y tirando de su ropa lo desnudó y apretó su cuerpo contra él. Lo colocó de espalda y sin demasiadas sutilezas lo penetró de una sola estocada. Ambos se quedaron quietos casi sin aliento. El investigador tomó la erección de Daniel en su mano masturbándolo mientras entraba y salía de su cuerpo. Los sonidos de placer de la garganta de su amante aceleraban el ritmo de su cuerpo. Ambas caderas chocaban entre sí, en un ritmo creciente y descontrolado.

Agitados, sudorosos y perdidos en el cuerpo del otro, los encontró un orgasmo demoledor para Ángel, desquiciante para Daniel. Se quedaron así por espacio de varios minutos recobrando el aliento, disfrutando del momento uno, culpándose por su debilidad el otro, pero juntos. Los sacó de su nube embriagadora el sonido del celular de Ángel. Mientras se acomodaba la ropa escuchaba lo que le decían por el teléfono y miraba sin perder detalle a Daniel vestirse. Cuando cortó la comunicación se dirigió a la puerta, la abrió y antes de salir le dijo muy serio.

—Vuelve a tu casa niño bonito este no es lugar para ti.

—¿Y para ti sí? —preguntó ofuscado Daniel.

—Ya te dije que esto no puede ser, no tiene que volver a ocurrir —rogó con visible cansancio Ángel.

—No dices lo mismo con tu cuerpo que con tu boca —aseguró Daniel.

—Ya déjalo —volvió a pedir Ángel.

—Ángel, esta no es la misma situación que con tu pareja en el ejército —dijo Daniel en un intento por hacerlo entrar en razón.

—No hables de lo que no sabes. Y no, no es la misma situación, nosotros no tenemos ninguna relación… entiéndelo —dijo irritado al darse cuenta de lo que sabía Daniel, pero arreglaría cuentas con el bocaza de Joel más tarde.

—¿Y qué ha sido lo que hemos tenido todo este tiempo? —preguntó Daniel sabiendo lo que le iba a responder.

—Sexo, solo sexo —aseguró con su rostro imperturbable.

—Ambos sabemos que eso no es verdad, pero si quieres seguir mintiéndote, adelante no seré yo quien te hará cambiar de parecer —dijo Daniel muy dolido.

—Creo que cuanto antes aceptes la realidad será mejor para ti —aseguró Ángel.

Se fue cerrando la puerta y dejando a un desconcertado Daniel, sin saber qué hacer. O sabiéndolo en realidad, no lo dejaría. Aunque su testarudo grandote no lo aceptase, él lo seguiría hasta convencerlo de lo contrario. Por el momento le haría creer que dejaría todo así y se ocuparía de sus asuntos profesionales. Luego, cuando estuviera resuelta su vida y acomodadas sus ideas le daría una última oportunidad de cambiar de idea. Si no lo hacía aunque le doliese en el alma, abandonaría la lucha y dedicaría su vida por completo a sus pacientes. Cuando volvió al club, ya no había rastros de Ángel por lo que volvió a sentarse en la mesa de sus amigos. Casi al cierre del local se les unió Gastón, se lo veía cansado.

—¿Cómo fue? —preguntó Daniel.

—Bastante bien, pero la niña está muy asustada y su hermano también —comentó Gastón.

—¿La niña? —preguntó desconcertado el médico.

—Sí, es solo una niña de doce años —respondió Gastón.

—Son unos desgraciados —no pudo expresar más Daniel.

—Sí, lo sé ¿podrías pasarte mañana por mi apartamento para que converses con ella? Sé que debería ser un especialista pero no quiero exponerla más de lo necesario —pidió Gastón.

—No te preocupes, que sabré manejarme, mañana le haré una visita. ¿Cómo se encuentra el hermano? —preguntó Daniel.

—Ahora un poco más tranquilo pero casi tuve que llevármelo a rastras de aquí hasta mi casa, no creía que hubiese rescatado a su hermana. Creo que más bien me ve como a uno de los delincuentes —aseguró Gastón.

Gastón tenía pensado convencer a Máximo de que actuase como si su hermana siguiese secuestrada. Tendría que hablar muy seriamente con él y convencerlo que esa era la mejor manera que tenía de ayudarlo. Lo que le exigían era muy peligroso y podría costarle la vida si no seguía sus instrucciones. Por otro lado también pretendía seducirlo, pero como estaban las cosas no era el momento adecuado. Aunque le costaría mantener sus manos quietas, era la primera vez que alguien lo ponía duro con solo mirarlo o hablarle. Se estaba comportando delante de Max como un perfecto idiota. 

—¿Y a ti cómo te fue con nuestro amigo testarudo? —preguntó Gastón.

—No me fue mucho mejor que a ti, pero no pienso darme por vencido —respondió Daniel un poco cansado de su situación sentimental.

—Así me gusta amigo, yo tampoco lo haré, por lo que ambos estaremos dando batalla. Avísame si me necesitas para algo —dijo Gastón.

—Por hoy solo descansar en mi casa y en mi cama después de varios días agitados —respondió Daniel.

—Es cierto, es tu primer día de libertado, mejor dicho fuera del depósito ¿quieres que te lleve, has traído auto? —preguntó Gastón.

—No, gracias… me iré caminando tengo mucho en que pensar —confió Daniel.

—Muy bien amigo, nos vemos mañana en mi casa.

Daniel inició su regreso caminando muy tranquilo con la mano en bolsillo, sintiendo el aire fresco en el rostro. Comenzaba el otoño y junto a él las primeras brisas frescas. Las hojas secas caían a su paso dejando la huella de su descontento. No se esperaba que Ángel quisiese reemplazarlo tan rápido, eso le dolió. Aunque no se daría por vencido, aún vencido. Le había costado mucho volver a enamorarse y no estaba dispuesto a perderlo nuevamente. Estaba seguro del amor del grandote por lo que espantar sus demonios era su prioridad. La guerra estaba declarada y esa noche había ganado su primera batalla. Pero ahora lo dejaría libre por un tiempo, que creyese que lo había olvidado. Luego volvería a intentarlo cuando ambos estuviesen más tranquilos y con la mente despejada de problemas.

Entró a su casa decidido a no dejar que las cosas con Ángel se enfriaran, solo que se tranquilizaran por un tiempo prudencial. Luego de ducharse y de recostarse en su cama a descansar lo llamó por teléfono.

—¿Qué sucede? —respondió Ángel al ver que era Daniel quien llamaba.

—Solo quiero comentarte algo sobre Gastón y no estoy seguro que esté bien hacerlo por teléfono.

—¿Tu nuevo amigo está bien? —preguntó sarcástico.

—Tu viejo amigo creo que está metiéndose en serios problemas, y me gustaría que estuvieses al tanto por si te necesita. Porque aún estás para los viejos amigos… ¿verdad, o solo estás interesado en las nuevas conquistas? —lo aguijoneó Daniel ante el sarcasmo de Ángel.

—Te veré mañana temprano en tu casa —dijo Ángel disgustado y cortó la comunicación.

Esa noche le fue casi imposible dormir; eran muchos los acontecimientos que le habían sucedido. Muchos y todos casi a la misma vez. El que Ángel lo dejase, la acusación de tráfico de órganos, su encarcelamiento. Todo lo que se desencadenó después hasta encontrar a su amor en la oficina del club con otro. No fue hasta bien entrada la madrugada que logró dormirse. Y los sueños que lo atacaron no fueron mucho mejores que la realidad. Por lo que no tuvo un descanso de los mejores. Y lo demostró al otro día en su rostro demacrado.

 




 

Capítulo 18

Luego de darse por vencido en su batalla contra el sueño, se duchó, vistió y bajó a desayunar. Era demasiado temprano, el servicio no llegaba hasta dos horas después. Por lo que se haría un café y leería el periódico. Al entrar a la cocina se asustó y sorprendió a la vez, de espalda manipulando la cafetera encontró a Ángel. El día no había aclarado por lo que la figura del grandote en la penumbra asustaba a cualquiera.

—¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó Daniel.

—¿Qué haces tú levantado tan temprano? —arremetió Ángel

—No podía dormir, creo que fueron demasiados problemas y todos juntos —confesó Daniel.

—Entiendo… yo tampoco podía dormir. Perdona que haya entrado así, no lo volveré hacer. Si debo volver, tocaré el timbre a una hora adecuada —dijo Ángel en voz queda.

—No te preocupes y sírveme una taza de ese café a mí también —dijo Daniel mientras se sentaba en una silla junto a la amplia mesa de la cocina.

Luego de colocar las dos tazas de café y de acomodarse frente a Daniel, Ángel tomó un sorbo del amargo brebaje mientras lo miraba a los ojos. Permanecieron en silencio por espacio de varios minutos mirándose, las palabras estaban de más. Ambos notaban el cansancio en el rostro del otro. Pero la tristeza en los ojos de Ángel era imposible de esconder, su clara mirada celeste estaba empañada y opaca. El doctor no quiso comenzar una discusión tan temprano, no dijo nada y se dispuso a contarle el problema de Gastón. 

—Creo que tendrías que vigilar a tu amigo. Puede que se esté metiendo en algo grande y peligroso.

—¿Sabes de qué se trata? —interrogó Ángel.

—Sí, secuestran niñas en otros países y las traen al nuestro para prostituirlas —contó Daniel.

—¿Porque no ha pedido mi ayuda? —preguntó Ángel preocupado.

—Creo que quiere impresionar a Máximo —respondió Daniel.

—¿Máximo?

—El hombre del que Gastón está enamorado y fue a él a quien le secuestraron su hermana. Es modelo, pero aún no descubre en qué lio está metido y contra quién —confió Daniel.

—Entiendo, lo vigilaré de cerca. Gracias por el dato, ¿tú te encuentras bien? ¿Qué tienes pensado hacer de ahora en más? ¿Volverás al hospital?

—Renuncié al hospital, no volveré a trabajar con esa gente —dijo Daniel un tanto apenado.

—¿Qué piensas hacer, montarás un consultorio? —preguntó Ángel con curiosidad.

—No estoy seguro aún, estoy barajando entre varias posibilidades —dijo un poco indeciso.

—Bien, te agradezco el dato sobre Gastón y a propósito… tu amiga periodista sacó un informe muy completo en todos los canales donde dejó muy limpio tu nombre. Quien no quedó muy bien parado fue el hospital… creo que su fama y prestigio se fueron por el excusado —comentó Ángel.

—Sabía que sería la única que diría la verdad, me alegro —dijo Daniel contento.

—Bueno, creo que eso es todo. ¡Cuídate! —se despidió Ángel.

—¿Estás seguro de que despedirnos es lo mejor? —preguntó Daniel.

—Muy seguro. Adiós —respondió Ángel.

—Nos vemos pronto —dijo Daniel, jamás le diría adiós.

Daniel Ordoñez no estaba dispuesto a tirar la felicidad de ambos por la borda. Sabía que debía dejarle espacio para que Ángel recapacitara, no quería alejarse le iba a costar horrores pero al final el esfuerzo daría sus frutos. Mientras tanto se concentraría en sus proyectos inmediatos, debía hablar con mucha gente y buscar un lugar que se adecuase a lo que pretendía. También tenía que concentrarse en ayudar a Gastón, por lo pronto iría a su casa a visitar a la niña. Tras unos cuantos llamados telefónicos tenía diagramado su día. Luego de anotar varías direcciones que visitaría como posible futuras clínicas, salió directamente al apartamento de Gastón.

Tras aparcar el auto frente a la casa del agente del FBI tocó timbre y esperó mientras miraba disimuladamente si era vigilado. Cuando Gastón le abrió y lo hizo ingresar. El hombre le aseguró que no estaban vigilados por los secuestradores sino que la vigilancia la había puesto él mismo. Más tranquilo Daniel se acercó a saludar a Máximo que se encontraba sentado en el living junto a una niña. Su hermana permanecía en silencio muy abrazada a él y con la cabeza baja. Él invitado de Gastón no parecía más predispuesto que su hermana de hablar o de estar en ese lugar. Daniel se presentó e inició una conversación intrascendental, como para entrar en clima.

Para mediodía la charla era grata, amena y distendida. No debían preocuparse por la niña, claramente estaba de paseo visitando a su hermano. No se le dio mayor trascendencia al asunto delante de ella. Cuando la niña fue con la empleada a la cocina para almorzar, los tres hombres conversaron.

—¿Podrías explicarnos un poco mejor lo que está sucediendo? —interrogó Gastón.

—No quería que nadie se inmiscuyera en mis problemas, no quiero tener en mi conciencia la muerte de nadie. Esto es muy grande y peligroso —respondió muy nervioso Máximo.

—Ya estoy metido en esto desde que nos encontramos en el pub, ya es tarde para mantenerme al margen —aseguró Gastón.

—Tú no entiendes, es muy peligroso y aún no me has explicado por qué tienes a mi hermana —inquirió Máximo.

—Tengo a tu hermana porque la rescaté en el momento justo en que la iban a prostituir en la calle —respondió enojado Gastón.

—Lo que no entiendo es… ¿cómo lo supiste? ¿Por qué estás metido en medio de todo esto, es que acaso trabajas con esos delincuentes? —siguió atacándolo Máximo.

—Por supuesto que no, yo estoy en la vereda de enfrente ¿es que no lo has entendido aún? —dijo muy cabreado Gastón.

Daniel los miraba de hito en hito, pero sin atreverse a intervenir, los dos estaban muy ofuscados. Máximo porque no entendía nada y Gastón porque lo confundiese con un vulgar delincuente. Estaba ofendido, el gran agente del FBI estaba ofendido con su hombre.

—Tranquilos, creo que sería mejor que hablasen con calma. Gastón, es evidente que hay varios puntos por esclarecerle a Máximo —intervino el médico.

—Sí, empezando por quién eres en realidad —atacó Máximo antes de que Gastón pudiese decir nada.

—Mi nombre es Gastón Navarro y soy agente del FBI —dijo entre diente muy enojado— y eso ya lo sabías.

—¿Agente del FBI? ¿Qué hace un maldito agente metido en esto? —gritó Máximo más enojado aún— creía que eras un simple policía.

 —¿Qué hago? Salvo tu maldito pellejo y de paso el de tu hermana también. Y no, no soy un simple policía —respondió Gastón más cabreado aun. 

—Calma señores —dijo Daniel Ordoñez tratando de apaciguar el ambiente—Máximo, Gastón tiene razón te ha estado vigilando y cuidando las espaldas. Creo que deberías escuchar lo que tiene que decirte.

—Creo que tiene razón doctor, discúlpame Gastón, es que toda esta situación me ha desbordado —dijo apenado Máximo— cuéntame.

—Así me gusta, conversen tranquilos y traten de resolver el problema. Los dejo tengo mucho por hacer aún, Gastón me avisas si me necesitas —les dijo Daniel mientras se despedía.

Tenía tres lugares por visitar, elegir uno, buscar a Joel Moore para que juntos hiciesen los arreglos necesarios para su proyecto. El resto del día estuvo lleno de trabajo luego de varias visitas a los dueños, no lo pensó más y se decidió por un terreno con un amplio edificio que en otras épocas funcionaba como hotel. Era el ideal, estaba en un muy buen lugar y no eran muchas las reformas que necesitaría para acondicionarlo. Su clínica tendría dos alas muy bien definidas, uno para atender a los enfermos sin recursos y el otro, para cirugías plásticas. Ambas alas con entradas opuestas e independientes. Así podría ocuparse de todos sus pacientes, tanto ricos como pobres y un ala de la clínica ayudaría a solventar los gastos de la otra.

Tenía mucho por hacer y lo quería en poco tiempo, por lo que dos semanas después se reunió con Joel en el Orión para ultimar detalles. Estaba emocionado, se dirigió a su casa a bañarse y a cambiarse de ropa, luego de su recorrido por el predio de su futura clínica, para su cita con el arquitecto. Siempre tuvo muy claro lo que quiso para su vida, pero lanzarse en un proyecto de tales dimensiones lo ponía nervioso. Sabía que podía hacerlo, tenía a la gente y los contactos necesarios para que todo marchase sobre ruedas. Eso sí, pondría especial atención en el personal que contratase para no encontrarse con sorpresas después. Seleccionaría los mejores especialistas en cada área y a personal que los vigilase a todos por igual.

Cuando estuvo listo partió nuevamente a bordo de su automóvil esta vez con destino al club en busca de su amigo Joel. Le urgía definir y ultimar detalles para que pudiesen comenzar con las obras de remodelado lo antes posible. En el Orión sentado en la mesa junto a Brendan y Jorge esperaba a que llegase el arquitecto. Pronto la conversación se disparó hacia lugares insospechados.

—Jorge… ¿te acuerdas cuando me dijiste que habían hombres que solo buscaban una noche de diversión para olvidar sus vacías vidas? —preguntó Daniel.

—Por supuesto que me acuerdo, no fue hace mucho.

—Bueno, el hombre del que hablábamos en cuestión está aquí nuevamente e igual de interesado en ti.

—¿Qué piensas que podría querer? —preguntó Jorge.

—A ti… te quiere a ti —respondió con total seguridad Daniel.

—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó Jorge.

—Porque la noche que vino y tú no estabas, tomó una copa de vino y se fue. Luego a la noche siguiente volvió y como tú no estabas, hizo lo mismo bebió vino y se fue. Hoy por el contrario, se ha quedado y no deja de mirarte —aseguró Daniel que lo había observado en ocasiones anteriores.

—Ya te dije, esa clase de hombres no me interesan, no estoy dispuesto a ser el entretenimiento de nadie por unas horas —insistió Jorge en su posición.

—¿Cómo estás tan seguro que es ese el caso? —preguntó sin entender Daniel.

—Solo lo sé amigo… lo sé.

El tema quedó terminado cuando llegó Joel y se encerraron en el despacho de éste para revisar los planos del edificio y hacer los cambios necesarios. Luego de casi dos horas de estar en la oficina ambos amigos se dirigieron a por una copa. Fue cuando Daniel vio que Ángel estaba sentado en la punta de la barra bebiendo solo. No se acercó, ni siquiera lo miró se dirigió directamente a la mesa donde había estado conversando antes con Jorge y Brendan. Se sentó junto al grupo de amigos que todas las noches se reunía ahí y se dedicó a conversar animadamente.

Muy entrada la noche el cansancio hizo su presencia por lo que decidió retirarse a dormir. Los días sucesivos serían extenuantes y necesitaba estar alerta en todo momento, no quería que algo saliese mal. Estaba poniendo especial atención a todos los detalles. Junto a su abogado comenzaría a entrevistar los distintos profesionales que estarían a su lado en esta nueva etapa de su vida. Había mucho por hacer y tenía que estar en óptimas condiciones, para todo. No podía siquiera permitirse la distracción de volverse a mirar a Ángel. Él continuaba sentado en la esquina de la barra del bar, no se acercó a la mesa de amigos y no dirigió su mirada hacia ellos ni una sola vez. El mensaje era claro, no quería nada con Daniel y él tendría que aceptar su decisión.

Saliendo del club se dirigió a su auto y una vez puesto en marcha dio rienda suelta a su desesperación. No podía creer la facilidad con que Ángel lo dejaba en el olvido. La indiferencia con que se manejaba en el Orión le dolió en lo más profundo de su corazón. Pero ya habría tiempo de ocuparse del tema. Primero debía centrarse en su clínica, cuando estuviese todo listo y en marcha, se ocuparía del grandote. Para bien o para mal debía darle un cierre al tema y continuar con su vida como pudiese. No sería fácil y su vida definitivamente nunca volvería a ser igual, pero no podía hacer otra cosa. No podía obligarlo a que estuviese a su lado, a pesar de saber que sus sentimientos eran fuertes hacia él.

Que Ángel negase los sentimientos que albergaba en su corazón hacia él médico, hacía imposible un acercamiento entre ambos. Daniel no volvería a ir al club Orión ese siempre fue su lugar, allí estaban sus amigos los que en realidad eran su familia. No podía negarle la única familia que Ángel tenía y su presencia lo ponía en contra de ellos. No podía permitirlo, le dolería aún más su pérdida el saberlo totalmente solo. Ángel era un hombre taciturno que necesitaba la compañía de sus amigos para hacer más llevadera su vida. Daniel no le quitaría esa vida, la que al parecer sería la única que viviría.

Quizás algún día con el tiempo lo dejase acercarse en otros términos, que a él no le satisfacían para nada. Ser amigo de Ángel no estaba entre sus planes, pero con el tiempo cuando ya no doliese tanto a lo mejor podría soportarlo. Ahora debía poner distancia para poder tener su mente clara y así llevar a cabo los planes de su clínica. Mientras tanto en el proceso rogaría por poner un bálsamo a su alma y un poco de olvido a su corazón. Lo que no sería nada fácil, él se había hecho amigo de todos en el club. No frecuentar más el Orión no quería decir que no siguiese siendo amigo de los demás. Con Gastón estaba estrechando aún más amistad, él se encargaría de seleccionarle un grupo de hombres de confianza. Formarían un cuerpo de guardias privados, que se ocuparía de mantener la tranquilidad de toda la clínica.

Con Joel fueron amigos desde el kínder y ahora había estrechado lazos con su pareja Brendan. El abogado corporativo Brendan Hoffman trabajaría junto a Ariel Prescott como abogados de la clínica. Con Jorge se había convertido en un hábito que cuando uno de los dos salía a correr le avisaba al otro y lo hacían juntos. Luego tomaban un café y cada cual comenzaba su día en sus respectivas labores. Por las noches antes de la hora de cierre solía pasarse por su gimnasio y darle unos golpes a la bolsa de boxeo para descargar tensiones y poder dormir.

En el último tiempo era bastante difícil poder conciliar el sueño. A pesar que estar corriendo de un lado para otro. De tener que entrevistar gente, buscar proveedores de insumos, muebles y demás accesorios para la clínica, lo agotaban. Eran pocas las noches que lograba acostarse y verdaderamente descansar. Ángel permanecía en su mente como una sombra vigilante. Donde él fuese, su grandote iba con él y eso lo agotaba. Descubrir al final del día que en verdad estaba solo y que no volvería a tenerlo lo desplomaba sobre su cama. Pero ese conocimiento también le impedía dormirse y descansar.




 

Capítulo 19

Lo días se fueron sucediendo uno detrás de otro, hasta convertirse en semanas, luego meses. Después de mucho trabajo, cuatro meses más tarde, sus esfuerzos al fin dieron frutos. Tenía todo listo, el edificio en condiciones, todo el personal necesario y algunos más, el lugar acondicionado. Solo quedaban trámites, papeleos, habilitaciones y en unos días la clínica estaría en funcionamiento. Salía de supervisar al decorador que ultimaba detalles en todo el edificio. Quería todo perfecto para sus pacientes. En el estacionamiento de la clínica sintió que lo estaban observando. 

Hacía varios días que venía teniendo la misma sensación, la de ser vigilado. Hizo un giro en redondo sobre sí, pero no vio nada, al igual que las otras veces. Pero la sensación estaba ahí y persistía. No sabía a qué atribuírselo, la sensación era muy rara. Le gustaría que fuese Ángel que anduviese por ahí cerca, pero sabía que era hacerse ilusiones. Pasaron meses y no tenía noticia del grandote y sus amigos ni siquiera lo mencionaban. Se había terminado, lo había perdido para siempre y la herida seguía tan abierta como el primer día. No había dejado de pensar en él ni un solo día y la esperanza de recuperarlo al principio estaba latente. Con el paso del tiempo se desvaneció junto con sus ansias.

Tenía que aceptar que no volvería a ver a Ángel, pero era muy difícil hacerlo, muy doloroso. Mientras estuvo zambullido día y noche en el trabajo no dolió tanto, pero después, cuando el tiempo comenzó a sobrarle un poco más y tenía más libre su mente se dio cuenta que el dolor seguía instalado en lo profundo de su corazón. Y lo que era peor… amenazaba con quedarse instalado allí para toda la vida. Subió a su auto, tenía una cita para almorzar con su madre. Otra vez se daba cuenta que había estado pensando en el grandote. La tristeza en sus ojos era difícil de disimular y él no tenía intenciones de hacerlo.

Aparcó el vehículo frente al restaurante que había quedado con su madre, decidido a pasar por una agradable comida a pesar de todo. Gina se encontraba en la mesa que habitualmente ocupaban, se acercó y tras besarle en la frente se sentó frente a su bella madre.

—¿Cómo estás, mamá? 

—A juzgar por tu mirada, mucho mejor que tú.

—Tengamos el almuerzo en paz, por favor —rogó Daniel a su madre con cansancio.

—Como quieras… pero no te entiendo.

—¿Qué es lo que no entiendes? —interrogó confuso.

—¿Por qué no lo has buscado, porque no has insistido con Ángel?

—Porque él no quiere que lo busque, no quiere estar en mi vida. Creí que te lo había dejado claro en la última conversación.

—Lo que no entiendo es por qué le haces caso. Sabes que él te ama tanto como tú. No me puedes decir que no encuentras una manera de poder salvar las diferencias que él siente que tiene contigo.

—¿Cómo se supone que haga eso?

—No lo sé hijo, pero tienes que buscar la forma, ¿no está cómodo en el lugar dónde vives? Busca uno acorde para los dos. ¿No le gustan los lugares elegantes que frecuentas? Cámbialos por otros acorde a ambos. No sé, pero algo tienes que hacer —daba sus sugerencias.

—Madre…

—No… no pienso escucharte. Tienes que despabilarte y actuar de una buena vez ¿es que acaso no es tan fuerte el amor que dices tenerle? —lo aguijoneaba enojada su madre.

—No se trata de nuestros sentimientos y los sabes.

—Entonces arréglalo, arregla el problema. Mi hijo nunca dejó que lo venciera la adversidad, ¿vas a empezar ahora, justo con el amor de tu vida? No me parece —aseguró la señora de Ordoñez.

No sabía qué responderle a su madre, en el fondo sabía que ella tenía razón. Jamás había dejado que ningún problema se interpusiera entre él y su objetivo en la vida. Ahora se estaba dejando vencer por cuestiones materiales que nunca le importaron en realidad. Quizás era eso lo que debía hacer, cambiar su forma de vida. Mudarse del inmenso caserón, que para él solo rayaba la ridiculez que viviera allí. Cambiar su vida que en esos momentos era totalmente vacía, por la promesa de una llena de felicidad. Él era práctico, no necesitaba los lujos, algunos hasta incoherentes, que en ese momento tenía.

Quizás su madre tenía razón y esa era la clave para hacer cambiar de idea a Ángel. Después de todo, no era imprescindible que viviese con cinco empleadas a su servicio. Tampoco era imprescindible tener un sirviente personal que se ocupase de su ropa. El mayordomo ya ni siquiera era de esta época. Todas esas ridiculeces las había heredado de su padre y no entendía por qué seguía conservándolas. Por lo pronto tranquilizaría a su madre y se dispondría a cambiar su vida totalmente.

—Tienes razón madre, te prometo que lo resolveré apenas pueda —le aseguró Daniel.

—¿Lo dices en serio, lo harás… o solo lo dices para conformarme? —preguntó Gina no muy convencida.

—¡Por supuesto que no! Tienes razón en lo que dices y sé lo que debo hacer. Vas a escuchar y ver muchos cambios en mi vida, no te asustes. Solo será para recuperar a Ángel y por una vida mejor para ambos —advirtió Daniel.

—Gracias a Dios que has entrado en razón. No esperaba menos de ti —dijo la mujer orgullosa de su hijo.

Ambos salieron del restaurante con renovadas esperanzas. Gina segura de que su hijo ahora sí haría lo mejor para su vida. Y Daniel seguro de estar haciendo lo correcto. No entendía cómo no se había dado cuenta antes de lo que tenía que hacer. Desde afuera su forma de vida debería verse hasta ridícula. Para los tiempos que corrían era una locura tener personal de servicio uniformado como en los mejores hoteles del mundo o como en épocas victorianas. Para una sola persona además, como si no pudiese con su ropa, su comida o el aseo de su casa. Era inmensamente rico sí, pero no era un inútil, podía tener un muy lindo piso en un edificio céntrico moderno como sus amigos Joel y Brendan.

Vendería su casa que era ridículamente ostentosa y compraría una finca en las afueras de la ciudad, para descanso. Tendría que cambiar muchas cosas pero todas eran materiales y no de gran importancia. Nada comparado con soñar con una vida feliz al lado de Ángel. Esperaba que todo ese gran cambio no le llevase mucho tiempo, le urgía volver a ver al grandote pero no podría hacerlo hasta haber cambiado su vida. Le demostraría que él estaba más que dispuesto a todos los cambios que fuesen necesarios por los dos.

Hasta ese momento no había entendido las reticencias de Ángel de vivir a su lado. Pero viéndolo desde su óptica tenía mucha razón, era una locura querer traerlo a él o a cualquier persona a la forma de vida que estaba llevando, que no creyese que llevase ni siquiera un rey en la actualidad. Por suerte tenía el poder y los medios para un cambio rotundo y lo pondría en marcha esa misma tarde. Llamaría a Joel para pedirle asesoramiento y les avisaría que buscaba un piso en algún edificio para vivir. Buscaría una inmobiliaria que vendiese su casa y le buscase una finca fuera de la ciudad. Estaba decidido, pondría todo en marcha de inmediato. 

*****

Se estaba arriesgando mucho esa era la segunda vez que casi lo descubría Ordoñez. No era así como lo quería encontrar, tenía que estar solo e indefenso y sin posibilidad de pedir ayuda. No iba a permitir que el desgraciado siguiese con una vida de duque y tan famoso como siempre. La prensa no le perdía pisada, siempre salía en los programas televisivos anunciando que pronto estaría en funcionamiento su clínica. No estaba dispuesto a permitirlo, eso se acabaría en el mismo momento que estuviese a solas con el doctorcito. Tendría su momento y lo disfrutaría mucho, haría que ambos lo disfrutasen. Lo extrañaba, hacía tiempo que lo veía a escondidas, esperaba con ansias poder tenerlo frente a él.

Ese sería el momento en que por fin terminase el sufrimiento. Todo acabaría y lograría lo que ansiaba durante tanto tiempo. Saboreaba su triunfo, su piel hormigueaba por la expectación del objetivo logrado al fin, después de tanto tiempo. Era importante que mantuviese la cabeza fría, tenía que explicarse y hacerle entender a Ordoñez su punto de vista. No podía dejar que sus sentimientos aflorasen y estropeasen todo lo que había preparado. La vida para él había dejado de tener importancia y si no hacía lo que tenía pensado y como lo había pensado, no se lo perdonaría nunca. Era una cuestión de honor, aunque fuese difícil de creer era por honor.

*****

Ese día al caer el atardecer Daniel se encontró a tomar un café con Jorge. Ya había hablado con Joel y Brendan de sus planes por teléfono, ninguno entendió por qué quería vender su casa, pero lo ayudarían. A Jorge le pasó lo mismo, no creía que un cambio de casa modificara el pensamiento del testarudo de Ángel. Pero igualmente lo ayudaría a buscar un piso acorde a los pedidos de Daniel.

—Dime una cosa, ¿si aun con un cambio de vida Ángel no quiere volver contigo? —preguntó Jorge.

—En realidad el cambio de vida lo hago porque me di cuenta de lo ridícula y superficial que fue hasta ahora. No por Ángel —aseguró Daniel.

—¿Estás seguro que no es por Ángel? —preguntó Jorge sin poder creérselo.

—En realidad las reticencias de Ángel y las de mi madre me abrieron los ojos, la mía no era una forma de vivir normal. Quiero cambiarla, aunque lo nuestro ya no sea una opción —dijo Daniel seguro de lo que quería para su nueva vida.

 —Pero albergas la esperanza de que algún día Ángel cambie de idea —insistió Jorge.

—Por supuesto que sí, pero si no lo hace, estaré feliz de que gracias a él, yo cambié. Me deshice de viejos preceptos impuestos por mi padre. De ahora en más viviré a mi aire, y sin que nadie me diga cómo debo hacerlo —dijo Daniel orgulloso de su decisión.

—Me alegro mucho amigo, pero vas a tener mucho trabajo que hacer hasta estar instalado por completo.

—Sí, lo sé, mi vida en los días sucesivos será un caos —dijo sonriente y feliz.

—Ya sabes que cuentas conmigo para lo que necesites, solo tienes que avisarme y ahí estaré —ofreció Jorge.

—Te lo agradezco, quería… —se arrepintió y no continuó la frase.

—¿Querías qué… saber del grandote? —dijo Jorge sabiendo la respuesta.

—¿Puedes decirme algo?

—En realidad, no mucho. Al Orión no va desde el mismo tiempo que tú. Con quien ha tenido más contacto es con Gastón porque lo está ayudando con su caso, deberías preguntarle a él —sugirió Jorge.

—En realidad no debo preguntarle a nadie. Tengo que dejarlo ir, pero para mí es muy difícil —confesó Daniel.

—Lo sé amigo, lo entiendo yo también albergo la esperanza de que ese pedazo de hombre recapacite. Un amor como el de ustedes no se ve muy a menudo. Sería muy doloroso que quedase perdido por mera terquedad, estamos en una constante búsqueda del amor verdadero. Muy pocos lo encuentran —comentaba con tristeza Jorge.

—Yo creo que quizás tengas delante de ti a la persona ideal, pero la has juzgado antes de tiempo —le recordó Daniel a su amigo.

—¿Hablas del tipo del club? —preguntó incrédulo Jorge.

—Exactamente —respondió Daniel con una sonrisa.

—Para nada, créeme cuando te digo que te equivocas. Ese tipo como tantos tiene una vida, una familia que no lo hace feliz. Como no logró nada en su vida convencional, tienta a la suerte con lo desconocido, pero pronto se arrepentirá. Volverá a su fría vida por vergüenza de ser señalado —volvió a recordarle Jorge.

 —Debes admitir que la sociedad es dura y a veces hasta cruel con lo que no conocen o no aceptan —sentenció Daniel.

—Yo creo que la sociedad la hacemos todos y cada uno de nosotros. Si tú les permites que te discriminen, lo harán. Pero hablemos de tu caso: la gente te quiere, eres famoso y codiciado por hombres y mujeres por igual. A nadie le interesa tu condición sexual —aseguró Jorge.

—Te equivocas, quizás la gente no me discrimine por mi condición sexual, pero Ángel me discrimina por mi condición social, por eso me dejó. En cualquiera de los casos se llama discriminación —contradijo Daniel.

—El grandote es un caso especial y estoy seguro que entrará en razones. La gente en general te acepta, al igual que a los demás del grupo, Gastón, Brendan, Joel o a mí mismo —expuso muy seguro su punto Jorge.

—¿Y tú por qué piensas que lo hacen? —quiso Daniel saber su postura.

—Porque nosotros no hemos dejado que nos pisoteen, somos homosexuales pero de fuertes personalidades y con vidas intensas. No les pasa lo mismo a todos. Cuando piensan que sus vidas son equivocadas se esconden, se inhiben y ahí está el error —explica Jorge.

—Es posible que tengas razón, pero pienso que deberíamos ser de carácter y fuertes en todos los órdenes de nuestras vidas y no solo por ser gay. Para enfrentar la vida hay que hacerlo con fortaleza y decisión, es la única manera de triunfar —aseveró el doctor Ordoñez.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo, por eso es que te digo que el tipo del club no es para nada la clase de persona para una relación duradera. Correrá a esconderse cuando un conocido lo pesque en el gran Club Orión —dijo muy divertido.

—Veremos quién de los dos acierta con nuestro hombre. Yo creo que realmente está interesado en ti y muy pronto te lo demostrará —aseguró Daniel.

—¿Quieres apostar? —aguijoneó Jorge.

—No acostumbro a apostar —respondió Daniel.

—¡Mmmm cobarde! —lo acusó Jorge.

—Para nada, dije que no acostumbro… no que no lo haría. ¿Qué quieres apostar? —preguntó Daniel.

—Si yo gano, pasaremos las primeras vacaciones en la finca que comprarás, todos los amigos del club —apostó Jorge.

—Si yo gano, serás mi esclavo personal por el tiempo que yo decida —dijo a carcajadas el doctor.

Sin poder contener la risa ambos explotaron, mientras los de las mesas cercanas los miraban interesados por enterarse que les producía tanta gracia a los dos amigos.

—Muy bien por suerte estoy seguro que no ganarás, pero apuesto —dijo Jorge mientras sellaban el acuerdo con un apretón de manos.

Luego de pagar por los cafés se despidieron y cada cual se dirigió hasta su vehículo. Jorge lo había dejado frente al local donde habían estado, pero Daniel había aparcado a unas cuantas cuadras. Aprovechó para tomar aire mientras caminaba con una sonrisa en el rostro por la apuesta que acababa de hacer con su amigo. Estaba muy agradecido con Joel y con la vida por darle la oportunidad de conocer a tan lindas personas. Todos ellos eran excelentes seres humanos y muy amigos de sus amigos.

La noche era cálida y acogedora, mientras caminaba volvieron aquellas sensaciones de ser observado. Pero esa vez se sentía incómodo, molesto, no estaba tranquilo. Por lo que apuró el paso y se dirigió directo a su auto sin mirar para ningún lado, no quería dar a entender que se había dado cuenta que lo seguían. Arrancó el motor y se dirigió directamente a su casa donde entró al garaje y cerró inmediatamente detrás. No era miedoso pero esa incertidumbre lo estaba poniendo nervioso. No creía que fuese bueno que alguien lo vigilase en la clandestinidad, y hasta no descubrir lo que estaba pasando tomaría precauciones.




 

Capítulo 20

Un mes después supervisaba lo que fue todo el embalaje de su casa, para desocuparla. El empleado de la inmobiliaria tenía varios compradores interesados, por lo que dejaría todo lo que se llevaría a su apartamento en casa de su madre, lo demás lo regalaría. La tarea le llevó más de lo que había pensado y se le hizo tarde para supervisar los últimos detalles de su oficina. Y de las dos habitaciones personales que había mandado a acondicionar en la clínica para descansar allí de ser necesario. Decidió ir igual, ya que al día siguiente no podría y quería asegurarse que ese tema había quedado listo.

Llegó hasta su oficina luego de aparcar en el estacionamiento, tras revisar todo llamó al encargado para avisarle que había quedado perfecto. Todo estaba como él lo había solicitado, en unos días el ministerio de salud le daría la habilitación. Mejor no podía haber salido todo, estaba muy feliz, le urgía poder comenzar a atender a sus pacientes con escasos recursos. Cerró sus dependencias personales con llave y se dirigió a la salida, allí se despidió del guardia de seguridad apostado en esa parte de la clínica. Se dirigió directamente a su auto, esa noche comería en casa de su madre. Había invitado a amigos íntimos de la familia para brindar junto a él por la inauguración de su clínica “Ángel Salvador”.

Estaba metiendo la llave en la cerradura del auto cuando escuchó el sonido del gatillo de una pistola, rasgando el silencio a sus espaldas. Su única reacción fue quedarse quieto en el lugar, no quería hacer movimientos bruscos y asustar a su atracador.

—Levanta las manos a la altura de la cabeza y date la vuelta despacio, doctorcito —dijo una voz que le pareció conocida pero imposible que estuviese allí.

Al girarse y tenerlo de frente confirmó sus sospechas. El doctor Adrián Taylor lo apuntaba directamente a la cabeza, se veía cansado, desmejorado y nervioso.

—Nunca pensé que volveríamos a vernos —dijo Daniel.

—Si pensabas que te desharías tan fácil de mí es que nunca me has conocido —aseguró Taylor.

—Ese es el problema, nunca tuve interés en conocerte, y no sé por qué insistes en que me interpuse en tu vida —replicó Daniel.

—Porque esa es la verdad, siempre tuve que soportar que estés por delante de mí. Tú y todo tu maldito dinero —escupió las palabras Taylor.

—Entonces ese es el problema que tienes conmigo, mi dinero —Daniel hablaba con tranquilidad, pausado.

—Tu dinero, y toda tu pose de niño bien. El mejor en todo, el famoso, el investigador, la gran eminencia —dijo Adrián con sarcasmo.

—En una palabra me odias por ser quién soy, ¿crees que matándome tu vida sería mejor? —preguntó Ordoñez, buscaba distraerlo con la esperanza de que algún guardia se diera cuenta y viniesen en su ayuda.

—No, quizás si no te hubieses atravesado en mi vida, todo sería diferente —reflexionaba Adrián pensativo.

—Sea como sea ya es tarde para lamentarse… ¿no es así? —preguntó Daniel.

—Sí, para ti ya es tarde y también lo es para mí. Lamento que termine así, pudo haber sido diferente… mejor —reflexionaba Taylor.

—Todo sería diferente si el que estuviese un paso adelante hubieses sido tú, ¿verdad?—preguntó Daniel poniéndose nervioso— ¿Crees que yo lo hacía a propósito contra ti?

—Si no te hubieses empeñado en adelantarme en todo, si hubieses estado por detrás de mí, a lo mejor hubiésemos sido amigos. Te aseguro que no te considero una mala persona —aseguró Adrián.

—Todo esto es por el simple hecho de que crees que soy mejor que tú —continuaba tirándole de la lengua, sabía que no había pasado mucho tiempo desde que lo interceptó Taylor, pero para él era una eternidad.

—No, no te equivoques… yo no creo que tú seas mejor que yo, de hecho no lo eres. Es lo que la gente cree, lo que los demás han hecho de ti. Te han engrandecido, convertido en todo un héroe y eso no lo puedo permitir, no sabiendo que no es verdad —trataba de explicar Taylor. 

—¿Me vas a matar por lo que piensan los demás, no te parece un tanto incoherente? —tentó a su suerte Daniel.

—Incoherente sería que matase a la gente… a toda la gente. Si el problema eres tú debo matarte a ti — Adrián buscaba en su mente un razonamiento que le cerrara y lo encontró.

A lo lejos comenzaron a escucharse las sirenas de las patrullas policiales acercándose. El nerviosismo de Taylor era evidente y a Daniel no se lo veía mucho mejor. La diferencia era que él sí razonaba y no le quería dar ningún motivo que lo llevase a Adrián a apretar el gatillo y matarlo. A los pocos segundos estaban rodeados de autos con las luces alumbrándolos y cientos de pistolas apuntando hacia el desquiciado doctor. Ordoñez obligaba a su cuerpo y a su mente a serenarse, tenía que evitar que comenzaran a disparar, de ser así ambos morirían.

—Ah, tenemos público… mucho mejor, que vean cómo te mato y entiendan que no hay héroes en la vida real —explicaba Taylor mirando a su alrededor.

—¡Suelta el arma Taylor! —gritó un policía a través de un megáfono— Estás rodeado.

—¡Si disparan ambos moriremos y no creo que esas sean sus órdenes! —gritó Ordoñez tratando de tranquilizar a los policías que se movían alrededor de ellos muy nerviosos.

Era de noche pero las luces de las patrullas ahí reunidas le daban al predio del estacionamiento una iluminación como si fuese de día. La visibilidad era excelente, pero nadie se atrevía a hacer el primer movimiento. No hasta el preciso momento que un silbido pasó a un metro de la cabeza de Daniel, que no se dio cuenta de lo que había sido. No hasta que vio a Taylor tirado en el suelo con un orificio en su frente del que caía un fino hilo de sangre. A partir de ese momento todo fue gritos, corridas y confusión. Alguien lo tomó por el brazo y lo obligó a correr detrás de una de las patrullas.

El disparo provenía del edificio frente de la clínica. La policía gritaba en busca del francotirador, algunos se quedaron junto a él para protegerlo. Los demás corrieron en busca del asesino, para Daniel todo era caos y confusión. Si la policía no había matado a Adrián, él estaba seguro de quién había sido ¿Qué pasaría si lo atrapaban? Iría a la cárcel, no podía permitirlo. Mientras esos y muchos otros pensamientos se agolpaban en su mente, intentaba escuchar el radio policial, que transmitía lo que estaba sucediendo en el otro edificio.

Al parecer no lo habían encontrado, se esfumó en el aire dejando una estela de incredulidad e incertidumbre. Daniel pidió ser llevado hasta su edificio, necesitaba tranquilizarse. Allí lo recibió el guardia de la entrada que se había reunido con todo el personal de vigilancia al escuchar el movimiento ahí afuera. Estaban preparados, pero sin intervenir pues la policía se los había prohibido. Al interrogarlos Daniel solo pudo afirmar más su teoría.

 —¿Todos ustedes permanecieron aquí todo el tiempo? —interrogó Daniel.

—Sí doctor, un oficial de la policía nos prohibió salir a defenderlo, dijeron que era obligación de ellos, que no interviniésemos o algo podría salir mal —respondió el guardia.

—¿Alguien vio quien disparó desde el otro edificio? —preguntó queriendo saber si Ángel estaba en peligro.

—No, todos estábamos atento en usted. Ni siquiera nos dimos cuenta de lo que había pasado hasta que la policía comenzó a gritar y a correr —aseguró el hombre un tanto nervioso ante el interrogatorio.

—¿No se escuchó ningún disparo? —insistió Ordoñez.

—No, lo deben haber hecho con un silenciador —aseguró el guardia.

Eso le explicaba a Daniel el silbido que había escuchado segundos antes de que Adrián cayese desplomado al suelo. Estaba muy seguro que Ángel le había salvado la vida. ¿Pero por qué así, escapando y a escondidas?

Estaba nervioso, el cuerpo le temblaba y no entendía por qué si Ángel lo había salvado, no estaba ahí con él. Quería verlo, saber que estaba bien.

—Doctor, su teléfono es el que suena —dijo uno de los guardias sacándolo de su ensimismamiento.

 —Hola, estoy bien madre —respondió como un autómata— te veré más tarde, debo ir a prestar declaración a la policía. Sí, ahora en este momento, nos vemos.

Cortó la comunicación y sin siquiera darse cuenta habían llegado a su lado Jorge, Joel y Brendan. Lo llevaron hasta los amplios sillones de la sala de estar del nosocomio, lo sentaron y Jorge le alcanzó una petaca de licor que siempre llevaba consigo. Obligándolo a que bebiese y tratara de recobrar la compostura. Estaba pálido, con el rostro desencajado y no paraba de temblar.

—Debo ir a prestar declaración —le comunicó al grupo de amigos.

—Nosotros iremos contigo —dijo Joel.

—¿Co… cómo se enteraron? —preguntó Daniel sin entender la presencia de sus amigos tan rápido.

—Recibimos una llamada en el club —dijo Brendan.

—¿Ángel? —preguntó Daniel en voz baja para que lo escuchasen solo sus amigos.

—¿Ángel? No, no… uno de tus guardias —respondió Joel.

—¿Por qué piensas que fue Ángel quien nos llamó? —preguntó Jorge.

—Creo que fue Ángel quien efectuó el disparo desde el otro edificio —les confesó Daniel.

Sus amigos se miraron los unos a los otros sin saber qué contestarle a Daniel. Tenían tiempo de no saber nada de Trelles, lo último era que estaba trabajando con Gastón en un caso. Por lo que parecía imposible que también estuviese cuidando las espaldas del doctor. Lo cierto era que nadie sabía nunca lo que Ángel estaba haciendo, era muy celoso de su trabajo y casi nunca lo compartía con ellos. Pero tenían entendido que no quería saber nada más con el niño bonito como él lo llamaba. Lo que sería imposible la teoría de Ordoñez, que había sido Ángel quien había efectuado el disparo que le había salvado la vida. 

Por otra parte sería uno de los pocos capaces de efectuar un disparo tan preciso desde una distancia tan larga. Según los dichos de Gastón sobre las habilidades de Ángel con un arma sería el único candidato que pudo efectuar el disparo. Un candidato que además le interesaba la vida de Daniel más que ninguna otra cosa. Todos tenían un pensamiento muy personal al respecto. Algunos de ellos estaban de acuerdo con que era el autor del disparo y otros no lo creían. Fuese como fuese no alimentarían las esperanzas de Daniel con dudas sin confirmar.

Sería difícil tratar de cambiar los pensamientos del médico, por lo que dejaron el tema como estaba y lo llevaron a prestar declaración a la policía. El día había sido largo y al final de este muy duro. Debía descansar, estaba a tres días de la inauguración de su clínica. Pero aún tenía que pasar a ver a su madre para que confirmase con sus propios ojos que se encontraba en perfecto estado. Las marcas de cansancio eran visibles en el rostro del médico. Sus amigos lo esperaron en la delegación policial. Tras efectuar su declaración de los hechos por espacio de dos horas, estaba listo para poder salir del lugar y dejar al fin el tema Adrián Taylor atrás.

Nunca entendió y nunca entendería el porqué de tanto odio por parte de Taylor hacia él. Lo que sí supo esa noche apenas lo tuvo enfrente apuntándolo con una pistola fue que no estaba bien mentalmente. Había enloquecido totalmente, su desquiciado razonamiento ante su proceder así lo demostraban. Lamentaba mucho la pérdida del hombre y más cuando había estado en su vida desde que ambos habían entrado al colegio médico. Nunca pudo ser amigo de él, pero jamás le deseó mal alguno.

Como profesional era una pérdida irreparable. Taylor no lo había entendido así, pero la verdad era que había sido uno muy bueno. Quizás le faltaba sentimientos hacia el prójimo, la caridad no era uno de sus fuertes rasgos. Aun así nunca lo consideró mala persona, ni siquiera cuando lo apuntaba con una pistola.

*****

Llevaba dos meses cuidándole las espaldas a Daniel. Desde que le habían avisado que Taylor se le había escapado a la policía. A partir de ese momento no pudo estar tranquilo, no dormía hasta estar seguro que Daniel estaba a salvo en su casa. Se convirtió en su sombra, algunas veces notó como Daniel buscaba con la vista a su alrededor. No creía que lo hubiese descubierto a él por lo que prestando atención y siguiendo las pistas tácitas que le enviaba Daniel, lo encontró. El doctor Taylor lo seguía muy de cerca, agazapado en las sombras esperando la oportunidad de atacarlo.

No lo iba a permitir, no permitiría jamás que nadie hiciese daño a Daniel. A partir de ese momento no hubo ningún otro trabajo más que el de cuidar a su niño bonito. Nada le importaba que no fuese estar cerca de él sin que el médico se diese cuenta. Prácticamente se había hecho invisible, ni siquiera la gente que lo rodeaba lo había descubierto. Él era muy bueno para disfrazar su presencia donde fuese y solo se percataban de que estaba allí si él quería que así lo hiciesen. En varias oportunidades quiso seguirle la pista a Taylor hasta su escondite pero le fue imposible dejar solo a Daniel. No sabía si tenía más cómplices o trabajaba solo, por lo que no se arriesgaría.

Para él lo primordial siempre fue la seguridad de Daniel por lo que cuando vio la pistola de Taylor apuntándolo directamente no lo dudó. A pesar que el lugar estaba lleno de guardias, y que a los pocos minutos se llenó de policías. Él era el único que podía salvar al autor de sus desvelos, al único amor de su vida, a su niño bonito. De todos los que estaban allí, era el único que podía efectuar un disparo limpio y certero. Lo más importante, debía ser silencioso, muy silencioso. No podía poner nervioso a ningún policía que se encontraba allí listo para disparar. Si se equivocaba, Ordoñez podía salir herido o lo que es peor: muerto. Su posición era justo a las espaldas del buen doctor, pero muy lejos. Si se equivocaba aunque sea por unos milímetros estaría jodido… bien jodido.

Se preparó, estaba muy lejos pero eso no era problema para él, la visibilidad era excelente. No le tembló la mano, hasta supo en el momento que Daniel se dio cuenta de lo que pasaba. Taylor cayó desplomado y los segundos siguientes todos quedaron inmóviles en el lugar. Tiempo suficiente para que Ángel volviese a desaparecer. En realidad siempre estuvo en el mismo lugar, solo que nadie lo vio, la policía corrió disparada al edificio cruzando la calle. Todos pasaron cerca de él sin verlo, incluso Daniel peinó con la vista todo el edificio sin localizarlo. Ahora estaba tranquilo su niño bonito no corría peligro.

 




 

Capítulo 21

El gran día de la inauguración de la clínica Ángel Salvador al fin llegó. Personal médico, los distintos trabajadores, sus amigos más cercanos, su madre y público en general asistieron al gran evento. Todos estaban reunidos frente a la puerta principal de una de las entradas al edificio. La alegría reinaba en el lugar, todos estaban muy felices, Daniel desbordaba de orgullo al poder al fin ver sus sueños hechos realidad. Solo tenía una sombra de tristeza al no poder compartir el momento más feliz de su vida con su gran amor. Trataría que la ausencia de Ángel no empañase su alegría pero por momentos lo embargaba la melancolía.

Una vez que cortaron el moño rojo a modo de símbolo ingresaron a la zona de admisiones de la clínica, en medio de los aplausos y felicitaciones por parte de la gente allí reunida. Se inició el recorrido por el lugar. En la entrada principal de la Clínica se encontraba el mostrador de Admisión, en el que se encargaban de informarle sobre todos los pormenores relacionados a la visita del paciente. Las habitaciones de la Clínica Ángel Salvador eran luminosas, modernas y contaban con vistas privilegiadas al entorno que rodeaba al centro. Las consultas médicas cubrían todas las especialidades propias de un hospital. Gracias a un completo equipo de profesionales daban servicio en más de treinta especialidades médicas. La Clínica disponía de una cafetería junto a la entrada principal, con servicio de restaurante, carta, menú y bar. Tenía una Capilla en la cuarta planta, dónde se celebraría misa todos los domingos a las once de la mañana. Las instalaciones se completaban con un amplio aparcamiento propio de más de doscientas plazas, situado junto al centro.

*****

Dos meses pasaron desde la inauguración de la clínica y Daniel Ordoñez no podía estar más feliz. Todo marchaba según lo planeado, su cuerpo médico era aplicado, responsable y era palpable la preocupación por sus pacientes. El trato era cálido y amable casi como si se tratase de un amigo o pariente. Muy por el contrario de lo que sucedía en el hospital en el que trabajaba, el trato era frío y distante, no practicaban la humanidad. Se manejaban más como una transacción comercial, que como lo que era: un profesional ayudando a su paciente en un duro momento.

Daniel era uno de los primeros en llegar a la clínica y por supuesto era de los últimos que se iba. La mayor parte del tiempo se encontraba en el quirófano operando y el resto en su oficina con el papeleo. No tenía vida personal fuera de la clínica. Se había comprado un piso en uno de los edificios más caro del centro de la ciudad, pero casi nunca estaba allí. También había adquirido una hermosa propiedad en las afuera de la ciudad con el pretexto de usarla para descansar, pero solo había ido allí el día que la compró. Prefería pasar su poco tiempo libre en las habitaciones acondicionadas para descansar que tenía junto a su oficina en la clínica. Por lo que era normal ver el auto del doctor Ordoñez aparcado en el predio del lugar por semanas, sin que se moviera de allí.

Ese día no fue la excepción, era bastante tarde en la noche cuando Daniel abandonó la oficina para ir a sus habitaciones. Descansaría unas horas y volvería por la mañana muy temprano. Esa era su vida ahora y no se quejaba, aunque había noches que las pasaba sin dormir pensando en Ángel. Su Ángel que en vez de apostar por su amor apostó por la tristeza y la soledad de ambos. Y había ganado… sí, había ganado… Entró y con las luces apagadas se tiró vestido sobre la cama y allí lo recibió el silencio como todas las noches. No, no como todas las noches, algo había cambiado, lo sentía en el ambiente y no sabía que era.

Permaneció quieto por unos minutos para calmarse y pensar… o… sentir. No estaba solo en la habitación alguien permanecía muy quieto y en silencio no muy lejos de donde se encontraba él. La oscuridad no le permitía a sus ojos ver, pero le permitía a su corazón sentir. Éste palpitaba en loca desesperación por salírsele del pecho. La certeza y la sensación de sentirse después de mucho tiempo completo le dijeron quién era su visita.

—Te esperé… aunque no pensé que tardarías tanto en venir —dijo Daniel en la oscuridad sin moverse de la cama.

—¿El que me haya demorado representa un problema para ti, para nosotros? —preguntó Ángel desde el sillón que había en la esquina de la habitación.

—Depende —respondió Daniel.

—¿De qué? —preguntó dudoso Ángel.

—De que hayas vuelto para quedarte, si no es así te ruego que te marches de inmediato —dijo Daniel con todo el dolor que le causaban esas palabras. 

—Vine a hablar, a explicarte… —intentó decir Ángel, pero Daniel lo interrumpió.

—No quiero hablar, no quiero escucharte… quiero… quiero vivir mi vida junto a la tuya. Si no es eso lo que tú quieres, márchate —Daniel le hablaba en un tono duro inflexible, cansado de la situación entre ellos.

Por varios minutos volvieron a quedar en silencio, ninguno de los dos se atrevía a romperlo. Ninguno de los dos daba el paso siguiente y Daniel estaba por perder los estribos. En el silencio se escuchó cuando el pesado cuerpo de Ángel cambiaba de posición. No se veía nada por lo que era imposible saber qué estaba haciendo. Nadie habló, no se dijeron nada. Sentir hundirse a su lado el colchón le anunció a Daniel que Ángel estaba a su lado. Con otro movimiento del grandote la habitación quedó tenuemente iluminada al encender el velador de la mesita. Se miraron a los ojos, Ángel juntó sus frentes y permanecieron quietos disfrutando de la cercanía uno del otro.

Las palabras estaban de más, era el momento que hablasen sus cuerpos, que se reconociesen, que volvieran a sentir que estaban vivos y en llamas. Ángel acercó sus labios y su niño bonito bebió de ellos como un hombre sediento en el desierto. El fuego entre ellos cobró vida con el primer roce y las caricias fueron el oxígeno para avivarlo. Se fueron perdiendo en el otro, quitándose las ropas que los separaban de sus pieles. Daniel necesitaba asegurarse que no era un sueño, que tenía al grandote junto a él, desnudo en su cama. Lo besaba y acariciaba casi con desesperación, lo que lo obligó a hacer una profunda inspiración para calmarse.

Era real, no estaba soñando, tenía entre sus brazos el cuerpo desnudo de su amor, después de tanto tiempo. El calor y el perfume de su piel eran tal como lo recordaba, siempre había atesorado en su mente el recuerdo. Ambos se entregaron a un beso profundo, un beso de total entrega, un beso de amor. Ángel le recorrió el cuerpo con sus manos sin dejar de acariciar un solo centímetro de su piel con sus labios. Se acomodaron mejor en la cama para poder estar más unidos, si eso fuese posible. Besos, caricias y abrazos por doquier encendieron esas brazas que ambos mantuvieron siempre latente.

Eran dos náufragos de la vida manteniéndose aferrados al anclaje del amor.

Los cuerpos sudorosos, las respiraciones agitadas, el deseo disparado. Una sola salida a tanta desesperación: amarse. Ángel tomó el mando de la situación llevando a Daniel al límite de sus ansias. Pero no lo dejó caer de la cima, lo mantuvo aferrado al placer prolongándolo todo lo que su propio cuerpo le permitió. Giró su cuerpo dejando que el niño bonito lo cabalgase. Lo penetró lo más profundo que pudo y permaneció allí, disfrutando del placer que se había prohibido por tanto tiempo. Lo amó con intensidad, cada embiste los enviaba más alto. Daniel trató de llevar aire a sus pulmones, le hacía falta, el vaivén de sus caderas chocando contra las de Ángel más la mano de este en su erección lo tenían a mil.

Estaba siendo poseído y masturbado y su gozo era infinito. Acompasó sus movimientos subiendo y bajando sobre el pene de Ángel, con las manos de este en su propia erección. No quería llegar al orgasmo, no quería acabar, no quería que nada de eso terminara nunca. Pero el grandote tenía otros planes, lo tomó con fuerza de las nalgas y lo frotó con más fuerza, con más desesperación contra su cuerpo. Él era de carne y hueso y tanto placer desquiciaba a cualquiera, derramó su semen sobre su amante. Y éste se dejó ir en una entrega total. Se rindieron a los placeres… cansados, agitados pero abrazados y felices de estar juntos.

*****

Más tarde, se despertó nuevamente excitado y descubrió que Ángel se había apoderado de su glande introduciéndoselo hasta el fondo de su garganta. Lo estaba jodiendo con su boca a un ritmo de locura que ya no aguantaría. Logró zafarse y tomar un poco de aire para tranquilizarse. Mientras con sus manos se apoderó de la gruesa erección de su amante retribuyéndole, con expertas caricias. Tomó en sus manos la suave y candente vara y la torturó hasta quedar totalmente satisfecho con su obra. El pene estaba muy erecto, las venas que corrían en su tronco a punto de explotar y su glande colorado por las atenciones de su boca.

Daniel se apuró y tomó el mando esta vez para succionar con deleite hasta sentir el delicioso sonido de placer que escapaban de la garganta de Ángel. Era excitante y adictivo, por lo que desplazaba arriba y abajo su boca y su lengua en un recorrido caliente. La combinación de salado sabor y de dulce miel lo desesperaba, quería más lo quería todo en su boca y lo tomaría. La pasión lo desbordaba, aumentó el ritmo de su boca y pronto entendió que el final estaba cerca. Su amante lo tomaba del cabello apretándolo con fuerza, hasta que un gruñido desgarrador escapó de su garganta. Había conseguido lo que quería, lo tomó en su boca con avidez hasta dolerle la mandíbula. Nada importaba más que el placer de estar juntos y amándose.

—Ven aquí, no tienes porqué desesperarte —dijo Ángel mientras lo atraía a sus protectores brazos.

—Claro que sí, apenas me duerma te irás como siempre y quien sabe cuándo volveré a verte —respondió Daniel con tristeza.

—No me iré, solo espero que tu nuevo apartamento sea más amplio que estos dos cuartuchos —dijo con ironía el investigador.

—¿Cómo sabes de mi apartamento? —interrogó curioso.

—Lo sé todo de ti, vendiste tu casa y compraste un apartamento en el centro de la ciudad y una finca en las afueras.

—¿Me has estado vigilando? —preguntó Daniel, aunque siempre lo supo o por lo menos lo intuía.

—Más bien diría que he estado cuidando de ti —respondió con una sonrisa.

—¡Lo sabía!… sabía que habías sido tú —gritó Daniel con certeza.

—¿Qué había sido yo qué? —preguntó sin poder contener una creciente carcajada.

—Sabes bien de qué hablo —dijo Daniel esta vez con total seriedad.

—No, en realidad no tengo idea de lo que estás hablando —aseguró Ángel igual de serio.

—Sí lo sabes… pero lo hablaremos luego. ¿Eso quiere decir que te quedarás a vivir conmigo? —preguntó esperanzado.

—Si aún me aceptas, me quedaré contigo. Todos estos meses que estuvimos separados fueron un infierno. Y los últimos acontecimientos muestran que estás a salvo solo cuando te estoy cuidando —dejó escapar Ángel.

—¿Con que eso piensas? —interrogó Daniel.

—No te ofendas sé que sabes defenderte, pero juntos somos mejores —comentó Ángel.

—Eso fue lo que te estuve diciendo todo este tiempo —confirmó el doctor.

—Muy bien ya lo he entendido, no volveré a sepárame de ti. Mientras tú me quieras a tu lado, estaré —dijo Ángel mirándolo a los ojos.

Daniel estaba muy feliz, por fin había entrado en razones le había tomado demasiado tiempo para su gusto. Pero eso ya no importaba estaban junto y seguirían así hasta el final de sus vidas, de eso estaba seguro. Amaba a Ángel más que a nada y sabía que él también lo amaba. Era un terco pero era suyo y seguiría siéndolo a pesar de las diferencias que el grandote se empeñaba en marcar entre ellos. A él no le importaban y tenía toda una vida para demostrárselo. Ahora estaba completo, la pieza del puzle que faltaba estaba en sus brazos y en su cama. No le permitiría que volviese a faltarle jamás.

—Te has desempeñado muy bien en tu clínica, el éxito es muy comentado en las calles —comentó Ángel.

—Creo que con cariño y humildad todo se puede lograr. No he hecho más que velar por el bien de mis pacientes, ricos o pobres todos son iguales para mí —aseguró Daniel.

—“Ángel Salvador” ¿le has puesto ese nombre por mí? —preguntó orgulloso Ángel.

—¡Pero qué ego tan grande tienes! —dijo muy divertido Daniel.

—Dime —insistió Ángel como si fuese un niño.

—No, la verdad es que no, ese nombre lo sugirió mi abogada y me gustó —respondió con sinceridad Daniel.

—¿Y el nombre sería por…? — quiso saber Ángel.

—Por mí… según ella yo soy el “Ángel Salvador” —dijo Daniel sonrojándose de vergüenza.

—¿No estás de acuerdo? —preguntó Ángel.

—El nombre era el indicado para la clínica, pero no por mí, sino por todos los que trabajamos muchas horas y a veces sin siquiera dormir por nuestros pacientes —aseguró muy serio Daniel.

—Entonces “Ángel Salvador” son todos y cada uno de ustedes —dijo el investigador muy orgulloso de su niño bonito.

—Si… tú también —aseguró Daniel.

—¿Yo? Yo no trabajo en la clínica —dijo Ángel sin entender.

—No, tú no trabajas allí, tú solo… —Daniel dejó la frase sin completar y quedó perdido en sus pensamientos.

—¿Qué? —insistió Ángel.

—Tú eres “Mí Ángel… mi guardián”.

 




Fin




 

Una mirada furtiva a…

Ven a Mí ...rescátame

Club Orión 03

Se conocían hacía tiempo, pero no habían empezado de la mejor manera. Esa noche en el boliche ambos estaban con unas copas de más. Gastón Navarro lo vio solo en la barra del bar y no perdió tiempo. Se le acercó de manera muy sugerente y le habló al oído, Máximo Di Laurenti estaba pasando por un momento duro de su vida. Las atenciones y la cercanía de Gastón lo dejaron más débil aún, sin pensárselo dos veces se fue con él. Caminaron en silencio uno al lado del otro, ambos sentían conocerse de toda la vida, pero ninguno se atrevió a decir nada. A dos cuadras del boliche estaba su destino final, el lugar donde se relacionarían íntimamente y eso sería todo, solo una noche. En un hotel de paso dos hombres hambrientos de placer se amaron sin reservas. 

Tras cerrar la puerta Gastón lo apoyó en ella y lo besó casi con desesperación, sus lenguas se batieron a duelo. Sus cuerpos tan bien acompasados parecían conocerse desde siempre, sus almas gozosas se descubrían por primera vez. Fueron arrancándose la ropa hasta que ninguna barrera quedó entre ellos, solo sus cuerpos y sus ansias. Máximo se entregó en cada beso como si su vida dependiera de ello, y quizás fuese así, quizás su vida dependía del combustible de Gastón. Cayeron sobre la cama, abrazados, desnudos, entrelazados el uno con el otro sin intenciones de separarse. Los besos de Gastón eran el bálsamo que Máximo necesitaba en ese momento, estaba solo en ese país y en una situación muy vulnerable.

Gastón tomó ambas erecciones en sus manos y los masturbó en medio de besos, suspiros y gruñidos de placer. Era evidente que él era muy experimentado en la cama, pero el modelo no se quedaba atrás. Zafándose de su mano Max se deslizó hacia abajo, mientras que con una de sus manos lo mantenía acostado sobre su espalda. Con su lengua trazó el largo y duro mástil orgullosamente erguido, recorriéndolo, conociendo cada milímetro de esa vara aterciopelada. Se detuvo en la punta del glande para absorber la brillante perla que escapaba del pequeño orificio. Codicioso fue por más metiéndoselo hasta el tronco dentro de su caliente cavidad. Los gritos de inconfundible placer de su amante lo alentaron a continuar, comenzando una serie de acometidas dentro y fuera de su boca. 

Con ambas manos en su cabello Gastón seguía los movimientos de su compañero en su entrepierna. Lo estaba recibiendo en su boca y el placer era enloquecedor. La cavidad suave y caliente de esa atormentadora boca y la traidora lengua lo estaba elevando a las nubes. Caería y se rompería en mil pedazos sin poder evitarlo, jamás había sentido algo parecido en toda su vida. No se equivocó el orgasmo lo sorprendió en una de las acometidas y sin poder evitarlo se derramó, mientras su maravilloso amante lo tomaba en su boca. Era exquisito y atormentador a la vez, se sentía flotar en el aire y no quería caer a la realidad. Se quedó allí disfrutando de la irrealidad del momento, mientras Max se acomodaba y lo encerraba entre sus brazos. Estaba débil pero feliz y sin poder explicar su propia reacción, generalmente era el activo de una relación.

—Esto fue… incomparable —dijo Gastón sin poder cerrar su maldita boca— solo dame unos minutos para que me recupere.

Otra vez quería patearse su propio culo con lo que estaba diciendo, parecía un maldito inexperto. Cuando en realidad era muy experimentado en la cama tanto con hombres como con mujeres. Jamás nadie había quedado insatisfecho con él, debía ser los efectos de todo el alcohol que había tomado esa noche. Tendría que recuperarse de inmediato o quedaría muy mal ante ese maravilloso hombre. No entendía que le estaba pasando Max, lo derretía, lo dejaba convertido en un guiñapo con solo mirarlo.

—Me gusta tenerte así, tranquilo en mis brazos —le dijo Máximo.

—Has de pensar que soy un débil, pero no es así —se defendió Gastón.

—En realidad pienso que eres una persona que vive muy estresada, deberías buscar un poco de tranquilidad —sugirió Máximo.

—Con mi trabajo, se debe estar siempre vigilante y en alerta permanente —se justificó Gastón— tú por el contrario pareces muy tranquilo, me da un poco de envidia.

—No es tranquilidad, pienso que ya no puedo solucionar nada de mis problemas y creo que es entrega —respondió visiblemente vencido por la vida.

—Para todo problema hay solución, tienes que aprender a pedir ayuda, no siempre se puede solo —Gastón no quería entrar en detalles no en ese momento, pero él lo estaba ayudando.

—No quiero involucrar a más personas en mi problema, no voy a cargar en mi conciencia con la muerte de nadie —dijo Máximo arrepintiéndose de inmediato por su indiscreción.

—Ya hablaremos con más calma —dijo Gastón al darse cuenta que se arrepentía de hablar.

—No es necesario, no hay nada que hablar —dijo Máximo y la amargura envolvía las notas de su voz.

Selló el tema con un profundo beso, que lo dejó sin aliento. Esta vez fue más rápido Gastón y se sentó a horcajadas sobre Max, con su vista recorrió el hermoso cuerpo debajo de él. Musculoso, bien formado, de contextura fibrosa, un adonis, un bello cuerpo, para una bella persona. Él lo conocía bien y era una muy buena persona, no le diría nada, no en un momento de pasión, ya habría tiempo. Pero verlo tan amargado tan entregado, le partía el alma. Se inclinó sobre el cuello y dejó un reguero de besos que fue regalando por el amplio pecho, el prieto abdomen, hasta llegar a su muy preparada erección.

Lo recorrió con su lengua de arriba abajo, lo tomó en su mano y mientras miraba a Máximo a los ojos, lo masturbó. Él se agarró desesperado de las sábanas mientras empujaba hacia arriba con sus caderas en un movimiento involuntario. Con ambas manos Gastón lo tomó de las caderas para tenerlo quieto en el lugar y en un solo movimiento y sin dejar de mirarlo a los ojos se tragó su pene. Literalmente se tragó su pene hasta el fondo de su garganta. El placer era inmenso, el sabor de ese hombre lo enloquecía tanto como el perfume de su piel. Tenía que controlarse no podía volver a hacer el ridículo quedando reducido a cenizas otra vez. El largo y grueso pene de Max entraba y salía de su boca en un baile exquisito

A Máximo se le debilitaban los músculos y su cuerpo se retorcía del placer que estaba recibiendo. Le gustaba ese hombre y aunque no lo vería más esa noche lo disfrutaría. Era fuerte, grande y muy bello y en ese momento le estaba dando un placer que recordaría por lo que le quedase de vida, que no era mucha. La boca de Gastón en su sexo lo estaba matando poco a poco, era cálida, húmeda y muy receptiva. Lo succionaba sin piedad y muy pronto perdería la batalla y estallaría en mil pedazos, lo estaba deseando y Lo necesitaba. Necesitaba olvidarse del mundo entero y concentrarse en esa boca que le estaba dejando una marca a fuego. Su amante fue por más, comenzando a preparar su entrada con delicadeza. Atrevidas caricias en su apretado nudo nervioso lo fueron distendiendo poco a poco, dando espacio para que lo penetrara con uno de sus insistentes dedos. Notando el placer en Max, Gastón fue por más e introdujo otro dedo que hicieron escapar suspiros y ronroneos de placer.

No logró soportar ese dulce ataque por mucho tiempo más y se dejó llevar por el placer y la pasión allí desatada. Sin perder tiempo Gastón lo penetró, abriéndose paso en su apretada y deliciosa carne instalándose en lo más profundo y esperó. Cuando Máximo abrió sus ojos y lo miró comenzó a moverse dentro y fuera sin apartar la mirada de esos hermosos ojos. La intensidad fue creciendo y las respiraciones agitándose perlas de sudor surcaban ambos rostros pero ninguno apartaba la mirada del otro. Máximo con el envite de sus caderas aceleró el movimiento precipitándolos a ambos al precipicio, cayendo juntos y abrazados.

Gastón lo atrajo a sus protectores y poderosos brazos y allí Max descansó su cabeza y se olvidó del mundo. Minutos más tarde cuando volvió a la tierra, luego de un maravilloso estado de luces y estrellas brillantes danzando a su alrededor, Gastón los había tapado a ambos. Mientras lo abrazaba y lo contenía esperando su regreso al mundo de los vivos. No quería regresar, estaba bien allí en un lugar inexistente y pleno, sin problemas, sin dolores.

—¿Estás bien? —preguntó Gastón.

—Estoy muy bien, esto fue algo que no esperaba en mi vida en estos momentos, gracias —dijo Máximo satisfecho del momento compartido.

—Tampoco me lo esperaba y no me agradezcas como si no nos fuésemos a ver nunca más —respondió dolido Gastón.

—Ya te dije que estoy en problemas y si no me matan antes quizás tenga que desaparecer, créeme que esto no me gusta más que a ti —aseguró Máx.

—Tienes que aprender a aceptar ayuda de los demás Máximo —insistió Gastón.

—No puedo involucrar a gente que pueda terminar herida, o lo que es peor, muerta —explicó el modelo.

—No tiene que terminar así ¿por qué eres tan negativo? —acusó Gastón.

—Soy realista y conozco a esta gente, no se trata de negatividad —se defendió Máximo.

Gastón no quiso seguir con la discusión, prefirió abrazarlo y contenerlo hasta dormirse, el día siguiente sería todo más positivo estaba seguro. A los pocos minutos sintió como la respiración de su amante se ralentizaba y su cuerpo cedía al descanso. Tenía que encontrar la manera de convencerlo de aceptar su ayuda. Claro que no lo necesitaba ya lo estaba haciendo y lo seguiría haciendo a pesar de su terquedad. En el fondo le gustaría convencerlo de que él podía con la situación y que juntos saldrían adelante. 

Habían pasado juntos unas horas increíbles y el placer y la emoción que sentía le impedía a Gastón quedarse dormido. Se quedó en silencio en la oscuridad sintiendo la acompasada respiración de Máximo y el calor de su cuerpo. Tenerlo tan cerca, poder abrazar su cuerpo, acariciar su piel era todo lo que había fantaseado durante los últimos meses. Le parecía imposible que por fin pudiese hacerlo, era la primera vez que le costaba tanto acercase a alguien que le importaba. Sería por eso tanta obsesión que sentía por ese hombre, porque era difícil seducirlo y mucho más lo sería atraparlo. Pero de que lo lograría estaba seguro como que se llamaba Gastón Navarro.

*****

Se despertó con los bocinazos del tráfico de la ciudad, después de unos minutos logró ubicarse, estaba en la cama de hotel de paso, solo. Se había dormido muy tarde en la madrugada y no había escuchado a Máximo marcharse. Con una fuerte maldición se levantó y fue a mirar por la ventana. De los dos guardias que había dejado por la noche afuera vigilando como siempre lo hacían donde él estuviera, faltaba uno. Era seguro que estaba vigilando a Max, por lo que sin demasiado apuro se dirigió a ducharse. Luego se vistió y salió del lugar en busca de un café para comenzar su día mientras telefoneaba al guardia que faltaba.

Como suponía Adolfo seguía a su escurridizo hombre sin perderle pisada. Luego de tomar su café se dirigió a la oficina para hablar con su jefa del caso que venía vigilando hace unos meses y que se había convertido en su principal preocupación. Sabía que la convencería, pero por si acaso compró café, donas y una rosa. Siempre tuvo métodos persuasivos con su jefa cuando realmente quería lograr su cometido y esta no sería la excepción. Luego debía trazar un plan para lograr que Max confiara en él y fuera capaz de contarle la parte de la historia que le faltaba. Lo que estaba por venir sería muy peligroso y si no lograba la confianza del hombre ambos podrían acabar muy mal.

 Estaba perdiendo su toque con los hombres, no estaba acostumbrado a ser ignorado y esquivado. Muy diferente de muchos que no sabía cómo sacárselos de encima. Lo peor era que sabía que le gustaba a Max y la impotencia de no poder convencerlo para que se quede cerca de él lo enojaba mucho. Sacando sus intereses personales para con el tipo, lo necesitaba si quería salir vivo de donde lo habían metido. Porque eso lo había investigado en cuanto lo conoció, si era que lo habían metido en el tráfico de mujeres o lo había hecho por su cuenta. Gracias a Dios había caído en una trampa que su antiguo manager le había preparado por venganza cuando lo despidió.

Al principio creyó que el problema era el tráfico de drogas. Al ser modelo, Máximo viajaba mucho y lo había hecho dudar. Luego comprendió que al ser famoso lo que deseaban de él era utilizarlo para hacer caer a las jovencitas con el pretexto de hacerlas tan conocidas como él. Una vez que aceptaban las enviarían en un viaje de trabajo al exterior y las modelos terminarían usadas como prostitutas, con el debido cambio de nombre y de fisonomía. Sin poder hacer nada para escaparse de su proxeneta, debían obedecer o sufrir las consecuencias. Al negarse Max era el que estaba sufriendo las consecuencias. Lo que no sabía era que Gastón ya tenía bajo la mira toda la red delictiva que operaba en tal organización. También había identificado a todos los integrantes y no eran tan peligrosos como le habían hecho creer. Eran unos mafiosos de poca monta que quizás descubrieron el miedo en el modelo y decidieron explotarlo. Pero si no se andaban con cuidado todo podría salir muy mal, los delincuentes inexpertos eran los más peligrosos.

Le quedaban tan solo unas pesquisas y tendría todos los cabos atados y estaría listo para proceder en consecuencia. Luego estaría libre de preocupaciones para poder seducir a su escurridizo amante. 

Tendría que enseñarle que lo enojaba mucho que lo dejasen solo en la cama y sin despedirse.

 

Continuará…
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Marisa Citeroni nació en Argentina, Bahía Blanca provincia de Buenos Aires, vive en la ciudad de Neuquén hace más de cuarenta años. Lee novelas desde muy pequeña, aunque jamás había pensado en escribir antes, hace poco menos de un año, que decidió que quería tener sus propios protagonistas.

Sin tener preferencia por ningún género en particular, en su primer novela se aventuró en escribir romance histórico. Su idea es incursionar en todos los sub géneros de la novela romántica.

Con hijos, nietos y un poco más de cuatro décadas en su haber, su único propósito es entretener con sus aventuras y endulzar la vida con romance, si logra el cometido se dará por realizada.
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